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    Hoy es una de esas noches extrañas de los últimos días del mes de julio y justamente Carter celebraría una fiesta en su casa. Mi madre ha prohibido que vaya, para quedarme acompañar a Irene y pienso es una excusa más para evitar que salga esta noche nuevamente. Había quedado con mis amigos Caleb, Cate y Andrew en encontrarnos allí.


    Irene se está convirtiendo en una bella mujer, la veo hermosa, pero últimamente no hemos tenido buena relación a causa de su boquita inteligente que he estado a punto de besar y callar. Esta noche la luna está completamente llena y el cielo está estrellado; me tienen abstraído. Hay una hermosa noche, como dirían mis hermanos scouts, para dormir bajo las estrellas y un sonido en el exterior que capta mi atención y hace dirigir mi mirada a la piscina donde está la causante de mis pensamientos más profundos y de todos mis problemas en este verano.


    En Ámsterdam casi le pido ser mi novia, estoy enamorado de ella y no puedo creer que no se dé cuenta. Pero… ¡Ella es como una hija para mi madre! No sé cómo tomaría mi madre una relación entre Irene y yo. Me cambio inmediatamente a un bañador porque algo me dice que está noche será inolvidable.


    Salgo sin hacer ruido de la casa para no despertar a mis padres y bajo sigilosamente las escaleras. Al llegar a la puerta corrediza que da al patio trasero me congelo ante la imagen de Irene que tengo ante mí y en la que está completamente ensimismada observando el cielo, sus brazos están en el borde de la piscina y su cabeza apoyada en ellos; cualquiera pensaría que es una sirena, porque sobresale sólo la mitad de su cuerpo. Trato de hacer el menor ruido posible pero cuando estoy acercándome levanta su rostro, me mira y se sorprende.


    Desde su llegada sus intensos ojos grises toman brillo por lo feliz que se siente en casa. Me sonríe tímidamente y le correspondo hasta sentarme a su lado al borde de la piscina, meto mis pies en el agua y siento que tiene la temperatura perfecta.


    —¿Tomando un baño a mitad de la noche?—pregunto.


    —¿Tratando de escapar?—me responde irónica.


    Tenemos un duelo de miradas y sabe que estoy molesto porque mi madre me prohibió salir de casa hoy, pero el reflejo de la luna en sus ojos es algo sumamente fastuoso que no cambiaría por nada. Alzo mis manos en son de paz y me regala la más bonita de las sonrisas.


    —Bajé porque te vi cuando llegaste. No puedo dormir y tampoco quiero estar sólo—Ella se queda evaluando y procesando mis palabras—. Vamos Irene, sé que hemos discutido la mayor parte del tiempo que has estado de visita, pero somos amigos y podemos hacer una tregua de una noche.


    Su rostro se ilumina y sonríe, pero cuando creo va a contestarme se aleja nadando un poco del borde de la piscina y vuelve a sonreírme; cuando menos lo espero hace un movimiento con su manos y moja mi camiseta, se ríe descaradamente y sale nuevamente nadando.


    —Te vas a arrepentir—le digo entre risas y quitándome la camisa— ¡Cuando te atrape Irene vas a pedir clemencia!


    Me tiro a la piscina, nado y cuando estoy a punto de alcanzarla ella sale de la piscina con su bikini rojo abrazando sus perfectas curvas, me desafía con la mirada y hace el gesto más infantil del mundo, sacarme la lengua...


    Salgo de la piscina y me voy acercando lentamente a ella.


    —Es mejor que corras—le digo.


    —No te tengo miedo—me responde desafiándome.


    —¡Es mejor que me tengas!—le advierto.


    Cuando logro llegar a ella, la tomo por la cintura y antes que grite tapo su boca y la lanzo conmigo a la piscina nuevamente. Al salir me mira insidiosamente como si quisiera asesinarme y la observo completamente embobado. Sin querer moví la parte superior de su traje de baño y en eso aparece su perfecto pezón haciéndome sentir un fuerte nudo en la garganta.


    —Serás gilipollas, Miles no tenías que tratar de ahogarme—me dice molesta.


    Carraspeo.


    —Irene por favor, podrías arreglar eso—Le señalo con mi dedo su bikini.


    Ella se mira e inmediatamente arregla su bañador, se sonroja y me parece más hermosa e inocente con ese gesto.


    —Eres un animal—chilla molesta.


    —Tú y esa boquita—siseo.


    —Yo digo lo que pienso—me dice con voz irónica—. Lo que sucede es que estás acostumbrado a que nadie te diga o responda nada.


    —Por Dios Irene te pedí una tregua esta noche. 


    Me acerco a ella y la acorralo entre mis brazos y la pared de la piscina. Su respiración se vuelve irregular, sus labios carnosos llaman mi atención, bajo mi mano hasta ellos y con mi pulgar los acaricio, se sienten suaves, ella jadea y acerco mi rostro para acariciarlos con mis labios, en un suspiro ella entreabre un poco los suyos haciéndome perder la razón y es así como paso mi lengua por su labio superior lentamente. Luego por su labio inferior para morderlo. Los dos jadeamos y cuando ella acerca más su rostro la beso hasta perderme en sus labios como lo había soñado miles de veces. Irene se acerca y posa sus brazos en mi cuello abrazándome con ellos. Yo acaricio su rostro y con mi otra mano voy bajando con una caricia la curvatura de su cuello hasta su hombro; su piel es tan sedosa que mi polla se va endureciendo. Algo grandioso que nunca había pasado en mí fue el que en ese momento sentí la necesidad de perderme en alguien y, es allí cuando rompo el beso.


    Nos observamos y veo sus labios hinchados, mi miembro late y está erecto, la deseo como a nadie, ella es la mujer de mis fantasías. Sus curvas, su piel morena y sus ojos grises hacen que sea el reflejo de mi todo y entonces la tomo de la mano…


    —Ven—le digo


    La saco de la piscina y la llevo a mi casa.


    —Miles a donde me llevas—pregunta asustada.


    —Te llevo al más hermoso de mis sueños.


    Entramos a mi habitación, me siento en la cama y sin soltarnos todavía de las manos tiro de ella para sentarla en mis piernas, me acaricia la cara y veo como sus mejillas sonrojan, sus ojos parecen cambiar a un color que no logro distinguir.


    Suspiro completamente enamorado.


    —Te deseo Irene déjame estar contigo. Te quiero y siempre te voy a querer, déjame perder mi virginidad contigo—le digo confesándole mi amor por ella.


    —No puedo—me dice con voz ahogada.


    —Te quiero pequeña saltamontes, te voy amar por siempre, puede que nuestro camino sea difícil, pero estoy seguro que nuestro amor es para siempre…—Respiro hondo tomando valor y le digo—: Eres la única mujer que quiero para compartir mi vida.


    Siempre he estado enamorado de ella y está noche bajo la luz del reflejo de la luna y las estrellas que se cuelan por la ventana logro confesar mi amor. La veo tan hermosa y ella me sonríe tímidamente como siempre.


    —Miles T’estimo—me dice en catalán.


    Esas simples palabras hinchan mi corazón, me acerco a ella, acaricio cada centímetro de su cuerpo, siento que ella es lo más maravilloso del mundo.


    La beso y la reclamo mía.


    —Yo también soy virgen—tartamudea entre mis besos.


    Rompo el beso y llevo mis manos a su rostro, le sonrió para brindarle confianza, aunque tengo y muero del miedo.


    —Te prometo ser cuidadoso, gracias por darme la oportunidad y entregarme algo tan valioso—Tomo sus rostro entre mis manos y esbozo una sonrisa.


    Ella sonríe y pierdo completamente la razón, la beso exigentemente. Llevo mis manos a su cuello y desato la parte de arriba del bikini, bajo acariciando sus caderas y hago lo mismo, me tiemblan las manos, me quito torpemente el short. Toco su sexo y entre sus pliegues siento su humedad. Los dos gemimos, llevo mi polla hasta ella y la penetro. Aguanto la respiración y ella jadea, siento como sus músculos se resisten a la intromisión.


    —Miles—jadea mi nombre y veo las lágrimas brillar en sus ojos.


    —Respira nena no quiero hacerte daño—Beso dulcemente su nariz.


    —Duele—solloza.


    —Relájate nena, déjame entrar—La acaricio y beso su cuello, su olor es único, parece una mezcla cítrica que proviene del cloro de la piscina y su esencia. Me muevo lentamente y la barrera que me impide entrar se rompe.


    Jadeamos los dos.


    —Te quiero Irene, te voy a querer siempre.


    —Yo también te quiero Miles.


    Me abraza las caderas con sus piernas y me muevo lentamente, es una sensación única porque ella es única. No sé cuánto tiempo ha pasado porque se escucha nada más nuestros gemidos, nuestros jadeos y nuestras palabras de amor. Cuando explotamos con un orgasmo demoledor salgo y la sigo derramándome en su vientre. La beso como si se me fuera la vida en ello.


    —Miles, t’estimo—me dice.


    —T’estimo petita salmartí—le respondo en catalán.


    
      

    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Once Upon A Time…


    


    
      

    


    
      Doce años después…

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    —Erase una vez, en un reino muy, muy lejano…


    Dios mío estoy aquí con mis preciosos alumnos leyendo una vez más La Cenicienta. De verdad no entiendo que mierda hago leyendo esto, las pobres niñas van a querer un príncipe azul y cuando se den cuenta que se destiñen, se ponen feos y son unos auténticos idiotas, se van a decepcionar.


    —Profe Irene ¿Por qué Cenicienta se enamora del príncipe tan rápido?— pregunta Jessy y me saca de mis pensamientos.


    —Porque el príncipe azul es guapo y también se enamora de ella— respondo…


    ¡Pero eso esta tan lejos de la realidad!.


    —Yo quiero un príncipe azul—me dicen varias niñas al mismo tiempo y la verdad no sé si mentir o decirle que no existen.


    ¡Pero qué diablos!


    Mejor miento.


    —Cuando sean unas chicas grandes y guapas tendrán sus príncipes.


    Les doy mi mejor sonrisa y suena la campana de salida, es así como soy salvada por la campana, no sigo respondiendo mentiras a mis niños. Les pido que ordenadamente recojan sus cosas, busquen sus bolsos y poco a poco se levantan.


    Soy maestra de educación inicial, doy clases a niños entre cuatro a cinco años, unos ángeles que cuando lo desean son unos diablillos, pero en realidad son mi vida. Mientras despedía a los niños y revisaba mis actividades del día, siento la presencia de alguien, levanto mi vista y se extiende una sonrisa en mi rostro… es Leticia Chapman una de las personas más importantes en mi vida, ella me devuelve la sonrisa e inmediatamente me levanto y voy a su encuentro.


    —Leticia cuanto tiempo, ¿Cuándo llegaste?—Le doy un fuerte abrazo y nos damos dos sonoros besos.


    —Irene hija llegue hace dos días, vine a buscarte para ir a comer algo.


    —Claro recojo mis cosas y salimos—respondo emocionada, ella sonríe con la mejor de sus sonrisas, mientras organizo un poco mi escritorio del desorden de los niños, nos vamos poniendo al día.


    Leticia Irujo de Chapman, fue la mejor amiga de mi madre, estudiaron juntas desde pequeñas. Luego de morir mi mamá, cuando apenas yo tenía catorce años, fue ella quien ayudo a mi padre con mi educación, crecí junto a su familia y los veranos habitualmente los pasaba con ellos en Nueva Inglaterra en los Estados Unidos. Leticia es lo más cercano a una madre que tengo, a través del tiempo siempre ha estado presente cuando más la necesito. Ha sido la persona que me ha hecho aceptar mi físico.


    Por más que siempre quise ser una talla cero o llegar a talla ocho nunca pude; soy talla dieciséis y, eso que no me considero para nada fea. El color de mi piel es blanca, aunque tengo un color bronce casi siempre por los días de playa en mi querido Mataró, cabello castaño oscuro y mis ojos son grises, a pesar de mis kilitos extra, mi cuerpo tiene esa forma de guitarra que muchas quisieran tener, claro que me ayuda mi metro setenta y nueve de estatura, salimos al estacionamiento conversando animadamente y veo a su chofer esperándola.


    —Leti tengo mi auto aquí estacionado, dime donde comeremos y te sigo—le digo.


    “Odio dejar mi auto en la escuela o en cualquier sitio” pienso.


    —Tengo reservaciones en ABaC—me dice y asiente—. Vale sígueme, quiero ponerme al día contigo hija, siento que te tengo olvidada.


    Nos despedimos y claro Leticia nunca puede comer en un sitio tranquilo, ella tiene que escoger ABaC ¡Dios mío! unos de los restaurantes más costosos de Barcelona, un sólo plato vale todo mi sueldo como maestra. Mi familia tiene dinero, sin embargo toco muy poco mi herencia. Desde que decidí independizarme trato de vivir a base de mi sueldo y aquí en España mi carrera es una de las profesiones peores pagadas.


    Desde que se casó mi padre trato en lo posible de no tener ningún contacto con él, no me entiendo bien con su esposa, pero me acerco sólo lo justo por mi hermano Diego. Estoy segura que mi padre me reprocharía porque escogí enseñar en vez de estudiar otra cosa y la verdad me siento agradecida con el cosmos. La plaza que conseguí para dar clases es fija.
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    El restaurant ABaC está dirigido por el chico más guapo de toda España, Jordi Cruz, quien es jurado de ese programa tan chulo y que nadie se pierde, “Master Chef”. Jordi al vernos le dice algo a la anfitriona e inmediatamente nos ubican en una mesa, pedimos unas copas de vino y mientras doy el primer sorbo, Leticia me escupe amargamente:


    —Irene estoy molesta contigo. Pensé que pasarías el verano conmigo en los Estados Unidos, ya estamos a Septiembre y no sabía nada de ti—Su tono de voz es tirante.


    Y empezamos…


    “One, two and three…. Drama Queen” pienso.


    —Leticia disculpa la verdad es que hice otros planes—respondo, le sonrío y agrego—: Aunque nada salió como lo esperaba.


    —Pues cuéntame que hiciste en verano para no ir a verme, Charles y yo estuvimos muy decepcionados, ni contar Miles que tiene cuatro años ya sin verte—me dice, yo suspiro.


    Le cuento mi verano fue totalmente organizado con mi mejor amiga Nacary. Nos fuimos a las Islas Canarias para estar por dos semanas, pensábamos que podíamos descansar, tomar sol y beber hasta olvidarnos del mundo, pero nada de eso sucedió, pues me lie con un chico allá, Oscar, y hasta ahora ha sido uno de los peores errores de mi vida.


    Oscar resultó ser todo lo opuesto a lo que busco. Cuando se presentó junto con su amigo Andrés como dos abogados exitosos de Madrid, pensé que estaba conociendo un tipo de hombre diferente, que no sigue los estereotipos impuestos por la sociedad porque le gustaban mis curvas, pero era un auténtico gilipollas que deseaba un polvo de verano. Me dio un número falso y la guinda del pastel, es casado.


    —No lo puedo creer hija—me dice irritada Leticia—.Ya encontrarás tu príncipe azul, ya verás—Sonríe.


    —Por favor Leticia, por eso es que estamos así—contesto irritada, hasta cuándo tenemos que vivir con la mentira del hombre perfecto que viene en rescate de la damisela en peligro, no existen los príncipes azules ni los Christian Grey ¡no señoras!, lo que existe son hombres reales de esos que se van detrás de las mujeres, tienen sexo y ya—. No existen los príncipes azules, ni nada de esas cosas rosas que nos venden en las novelas románticas—Finalizo amargamente.


    —Irene todos tenemos a alguien que nos amará por lo que somos, no seas pesimista—me responde con voz maternal.


    —Si claro—Tomo un sorbo de vino—. ¿Cómo están Miles y Caleb?—pregunto para cambiar el tema, ella se da cuenta y me sonríe.


    —Caleb está muy bien, aunque tengo unos meses sin verlo, supe por Miles que está enamorado—Pongo los ojos como platos, Miles y Caleb son dos playboys conocidos, Miles estuvo casado por seis meses con una supermodelo y la chica resultó ser una perra según Leticia—, y bueno Miles vino unos días conmigo a Barcelona.


    — ¿Miles está aquí?—Ella asiente, el camarero se acerca, toma nuestras órdenes y se retira—. Me gustaría verlo—le digo ilusionada.


    —Pues no tienes que esperar mucho viene hacia nosotras en este momento.


    Me giro y veo entrar a un hombre moreno de un metro noventa, con una barba de tres días, enfundado en un traje gris hecho a la medida. Todas las mujeres de restaurante giran a verlo y admirarlo, la anfitriona lo sigue con cara de estúpida.


    ¡Si señoras!


    ¡Ese es el efecto Chapman!


    Vivo con él desde que tengo quince años. Localiza nuestra mesa y sonríe, eso basta para cortarme la respiración.


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Y Vuelvo A Verte Otra Vez…


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Leticia se levanta automáticamente, y mientras yo no podía creer que después de cuatro años viera a Miles. A sus veintiocho años ha conseguido el éxito y el prestigio por sí sólo sin la ayuda de su padre, pero en estos momentos no veo al hombre exitoso, si no al hombre que roba las miradas de todas las mujeres del restaurante, mi amor platónico desde los quince años y también el que me decepcionó cuando tenía dieciséis.


    Con su metro noventa de estatura, su piel morena, su cabello rebelde, sus rasgos masculinos que enmarcan su rostro, su mandíbula cincelada vestida de esa barba, los años no han pasado en vano y sus firmes músculos abrazan su ropa de diseñador. Finalmente se acerca y se funde en un abrazo con su madre, son dos gotas de agua, el parecido es innegable entre ellos.


    —Madre—Le da dos besos y se voltea hacia mí sonriendo. En ese momento quería quitarme las bragas y dárselas en ofrenda, madre mía, sigo sintiendo lo mismo que cuando era una adolescente—. Irene guapa cuanto tiempo.


    Enseguida me levanto de mi silla y le doy un abrazo, su perfume, el mismo que usa desde que tenemos dieciséis años satura mis fosas nasales, me besa en la mejilla y su barba incipiente raspa mi rostro, siento unos escalofríos que recorre mi columna vertebral.


    —Miles que bueno verte—Le sonrió mientras tomamos asiento de nuevo.


    —Muchísimo tiempo que no coincidimos, las últimas veces que visitaste Estados Unidos sentí que me huías—El camarero se acerca e interrumpe nuestra conversación. Miles ordena su pedido—. Este año por lo que se no fuiste—me dice observándome de arriba abajo.


    —No, pase las vacaciones aquí en España—respondo, guiña un ojo y yo ya estoy hecha gelatina.


    Se dirige a su madre y le dice:


    —Madre he cerrado el negocio, volveré esta noche a Los Ángeles.


    —No, eso sí que no Miles, quiero que tú e Irene me acompañen a la recepción de la fundación—Esto me toma por sorpresa.


    La fundación que Leticia y su familia llevan se dedica a recaudación de fondo en pro del autismo, un tema que toca mi corazón, mi hermanito menor sufre de asperger y aunque no me llevo con su madre yo lo adoro.


    —Cuenta conmigo—respondo automáticamente.


    —Madre lleva tu a Irene, dile que lleve un amigo o algo así— Toma un sorbo de vino y yo pongo los ojos como platos y escupo el vino. ¿Qué se cree Miles?—No puedo, está dicho—Sentencia el tema.


    —Irene no tiene novio y quiero que vaya contigo—le replica ella.


    —Pues que encuentre uno o lo rente—responde secamente y sin pensarlo.


    —Miles—dice Leticia


    ¡¡¡Será capullo!!!


    —Irene está aquí—Les digo y me señalo—. Miles puedes irte que yo llevaré un amigo no hay problema. Veo que sigues siendo el mismo capullo de siempre.


    —Irene—me regaña Leticia.


    Nuestras miradas se cruzan y en la de Miles veo furia. Cuando se dispone a hablar el camarero trae nuestras órdenes y en ese momento lo que menos tenía eran deseos de probar comida.


    ¿Cómo pude estar tan enamorada de Miles cuando era una adolescente?


    Su actitud hoy deja poco que desear, durante el almuerzo Leticia trata de ponerse al día con mi vida y trata de integrarlo a la conversación, mientras él enviaba mensajes y atendía una que otra llamada en su móvil.


    Cuando creo que no soporto su actitud más, le digo irónica:


    —Miles si te aburrimos tanto puedes irte.


    Le sonrío y Leticia pone los ojos como platos. Lentamente levanta su rostro hacia mí y luego observa a su madre, en él no hay ninguna conmoción, mis palabras no causaron ningún efecto.


    —Disculpa Irene que hoy no seas el objeto ni el centro de mi atención—Llama al camarero y le pide la cuenta.


    —Madre iré a la recepción, venga Irene que seré tu pareja así no vas sola.


    Mis mejillas se tiñen de rojo, pero no de vergüenza, si no rabia, quiero matarlo.


    ¿Qué se cree éste?


    Es que acaso cree que porque no tengo cuerpo de modelo no tengo con quien salir o follar. Anda que lo que quiero en este momento es tirarle el vino y mancharle su blanca y elegante camisa que se ciñe tan sexy en su torso.


    ¡Dios Irene reacciona!


    ¿Lo quieres matar o lo quieres follar?


    —Para tu información no iré sola—Me levanto de la mesa y tiro la servilleta—. Eres un gilipollas de primera.


    —Irene por favor—me pide Leticia.


    Sé que debemos ser el centro de las miradas y por mi bien mejor me calmo.


    —Leticia gracias por la invitación—Me acerco le doy dos besos de despedida—. Miles.


    Sólo asiento en su dirección, salgo del restaurante con la sangre hirviendo, espero que el aparcacoches llegue con mi auto, en el momento menos esperado alguien me da la vuelta por el brazo con fuerza.


    —Me puedes decir qué diablos te sucede—Miles se queda esperando mi respuesta y me observa con un destello que no puedo distinguir en sus ojos marrones—. Es de buena educación responder cuando te preguntan algo Irene—dice más irritado haciendo más fuerte su agarre en mi brazo.


    —No me sucede nada—Me suelto de su agarre y lo fulmino con la mirada—. Busca una modelito que te acompañe—Le guiño el ojo y el aparcacoches llega, me entrega las llaves y entro al coche—. No puedo decir que fue un placer volver a verte Miles.


    Arranco el coche y por el retrovisor veo como se queda observándome mientras me voy, enciendo el sonido y por los altavoces suenan las voces de Malú y Pablo Alborán con Vuelvo a Verte, mientras me incorporo al tráfico vía a mi casa.


    ¿Cuánto puede cambiar una persona con el paso del tiempo?


    Miles nunca había sido grosero o prepotente conmigo, es como si mi presencia el día de hoy simplemente lo hubiera incomodado.


    
      

    


    
      

    


    ****


    


    


    Cuando decidí mudarme de Barcelona la primera opción fue irme al pueblo donde mi madre nació, Argentona, queda a treinta kilómetros. Yo vivo en Mataró y tengo el privilegio de vivir frente al mar. Mi piso aunque pequeño es acogedor, me he gastado un pastón en decorarlo, aunque son unos muebles Ikea me siento conforme con mi salón.


    Mi sofá de dos plazas, es lo que más amo, está tapizado con tela de rombos multicolor, algo muy psicodélico, muy parecido a mí en ese sentido, me tiro en él y saco mis zapatillas color rubí como las de Dorothy del Mago de Oz, busco el mando a distancia que está en uno de los reposa pies y enciendo el plasma.


    Venga que he llegado a tiempo de ver uno de mis programas favoritos el Hormiguero; que nada mejor para olvidar a Miles.


    Repasando el almuerzo pienso que tengo que conseguir una pareja para la recepción, tengo pocos amigos y la mayoría son gays, cuando recuerdo a Leo que está perfecto y le dará en la madre a Miles. Leo aunque es más una amiga que amigo, es un tío que está hecho todo un modelo de portada, así que saco el móvil de mi bolso y lo llamo.


    Al cuarto repique se escucha una voz sensual:


    —Servicios sexuales a la orden—Estallo en una carcajada.


    —Leo por el amor a Cristo—Se escuchan risas de varias personas—. Joder me tienes en altavoz.


    —Mi pequeña florecita no te molestes—Se ríe.


    — ¿A qué debo esta grata sorpresa? —me pregunta, claro tengo más de una semana sin llamarlo y es su manera de recriminarme.


    —¿Una amiga no puede llamar a otra amiga?—le digo, se escucha un suspiro.


    —Venga Irene no me engañes me llamas siempre que necesitas usarme—Me rio por debajo y pienso “¡Leo siempre como la reina del drama!”


    —Si fuera heterosexual me usarías para saciar tu apetito sexual y luego me botas.


    —¡Ja ja ja!—Rio sarcástica ¿Cómo explicarle que lo voy invitar a ver el centro de sus fantasías si lo invito? —. Hoy vino Leticia a verme.


    —¡Dios santo! ¿Qué sabes del superhéroe de su hijo? dime que lo veremos pronto para que se dé cuenta que soy la mujer de su vida—Chilla y me alejo un poco el móvil para evitar los gritos.


    — ¡Ay Dios!—digo resigna, me tapo la cara con un cojín, para no reír y respiro hondo—. Pues te llamo para eso precisamente.


    — ¡OH MY GOD! ¿Ire… lo viste?—grita desde el otro lado del móvil—. Dime que sí.


    — ¡Sí!—respondo.


    Suspiro y le cuento del encuentro que tuve con Leticia y Miles, como Miles fue grosero ante la expectativa de acompañarme a la cena de gala de la fundación y de su rostro y mirada cuando me fui del almuerzo. También le dije lo increíblemente bueno y sexy que se veía en persona después de cuatro años. Como lo intuía, Leo era quién me acompañaría a la cena y se haría pasar por heterosexual sólo para tocarle la moral a Miles. Leo y yo quedamos en irme a comprar un vestido que fuese modelito de infarto y eso sí me prometió comportarse, se despidió jurando que se arrepentiría por haberme despreciado y deseando verme pronto.


    Definitivamente Miles debería ser ilegal, no puedo sacarlo de mi mente, recordar su camisa blanca ceñida a su torso de manera perfecta, su mirada que inspira a pecar, su sonrisa que tienta hasta el alma más débil, siempre he pensado que está armado para matar y me hace agonizar. Cuando me toca me hace sentir una electricidad como si quemara, ¡Si debería ser ilegal! . Deseo tanto me regalara una noche y una mañana, después de tanto tiempo debe ser un dios del sexo. Entonces me golpeo para reaccionar, y me voy a dar una ducha, sin embargo pienso que al mismo tiempo que presiento que es un dios del sexo que es un cretino de primera, y con ese pensamiento me levanto.


    
      

    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Armando


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    La semana con mis niños fue un éxito, hicimos varios proyectos; junto a Nacary y otras maestras estamos organizando el diseño de un mural y estoy súper emocionada. Hoy decidí visitar a mi hermano y aunque sé que será un momento algo desagradable por mi padre y su esposa, bien valdrá la pena todo el sacrificio de ir hasta allá por verlo sonreír al entregarle sus nuevos regalos. Subo a mi coche lo enciendo, busco en mi iPod la carpeta de Bachata y empieza Loco de Romeo Santo y Enrique Iglesias. Salgo a Barcelona cantando un poco la letra de esta canción.


    
      

    


    Loco por besar por tus labios


    Sin que quede nada por dentro de ti


    Diciéndotelo todo.


    Yo


    No te perdonaré


    Si me dejas por dentro con ese dolor


    No te perdonaré


    Si me vuelves loco…


    


    Toda la semana soñé con Miles, pensaba estar loca, pero no de la mejor manera, ni la más inocente; cada mañana despertaba con el corazón acelerado y para qué negarlo, excitada, los sueños se trataban de Miles con su cabeza entre mis piernas follándome con su boca. La polla de Miles en mi boca, Miles y yo follando como animales, Miles follándome en la cama, en el piso; en fin soñé con Miles follándome de varias formas, el despertar era doloroso porque desde que tengo dieciséis años no soñaba con eso, después de perder mi virginidad junto él, siempre fue mi fantasía y lo peor de todo mi amor platónico.


    Mientras me reprocho mentalmente y en compañía de Romeo y Prince Royce llego a casa de mi padre. Aparco el coche, subo con mis llaves, saludo al portero, llego al ascensor y conmigo sube un chico guapísimo que nunca había visto, los dos marcamos al mismo tiempo los botones, él me sonríe.


    ¡Dios que sonrisa!


    Es un moreno con los ojos más perfectos que he visto en mi vida, mide como uno noventa o más.


    —Disculpa—le digo sonrojándome.


    —¿A qué piso va señorita?—Me guiña el ojo.


    —Cuatro—El chico marca el número cuatro y espero que marque el piso suyo, pero no lo hace, menuda decepción me llevo, seguro no desea que vea en que piso vive.


    —¿Es nueva aquí?—me pregunta y yo sostengo la respiración.


    —Ehh…—titubeo—. No, mi padre y su esposa viven acá desde hace un tiempo—Suena el timbre y las puertas del ascensor se abren, posa su mano en el sensor y me invita a salir. Sale conmigo y saca sus llaves.


    —Vivo en el cuatro raya B—Señala hacia su puerta—. Me llamo Armando—Me tiende su mano, yo la alcanzo y me sonrojo.


    —Irene—susurro mi nombre y él se ríe por lo bajo.


    —Un gusto Irene—Se lleva mi mano a sus labios y la besa.


    ¿De dónde salió este hombre y porque nunca lo vi?


    Al soltarme jadeo un poco. Suena sus llaves y caminamos juntos, pensará que lo sigo pero mi padre vive exactamente en el cuatro raya A. Toco la puerta casi temblando, mientras el abre su puerta, se detiene y me dice antes de entrar:


    —Espero seguir viéndote por aquí—Me guiña el ojo y cierra su puerta.


    Paula la esposa de mi padre abre la puerta, nos saludamos y empieza hablarme de por qué nunca los visito, que Diego me extraña, que mi padre se preocupa por mí, que ella también y blah blah blah. En eso siento que se le distorsiona la voz y en mi mente solo está presente el hecho de que acabo de conocer el hombre más guapo de toda España y me besó la mano


    ¡Dios hoy sí que me levante con el pie derecho!


    Porque esto no me pasa a diario y menos a mí y mis dulces lonjas.


    —Irene—La voz de mi padre me trae de vuelta, suelto los paquetes para mi hermano y me acerco para darle un abrazo.


    —Padre—Le doy dos besos—. ¿Y dónde está Diego?


    —En su habitación—contestan al unísono.


    —Irene te estaba hablando—me dice Paula molesta por mi falta de atención.


    —Vine por Diego, no por ti—Levanto los paquetes de regalo, tratando de evidenciar que no me interesa lo que dice, muy cortés le digo—: Si me permiten iré con él.


    —Felipe tu hija siempre de grosera—Escucho que chilla Paula, mientras atravieso el pasillo y abro la puerta de la habitación de mi hermano.


    Diego está sentado en su cama con un libro más grande que él, desde donde estoy puedo apreciar que la portada del libro es de lugares del mundo, mi dulce hermanito de seis años tiene la capacidad de memorizar casi cualquier cosa que sea de su atención. Siente mi presencia, baja el libro y lo veo con su cabello desordenado color oro y sus increíbles ojos azules, de la misma forma sube la enciclopedia y sigue leyendo.


    —Hola Diego, ¿Cómo estas campeón?—Me acerco y me siento en frente de él esperando su respuesta.


    — Bien—Corta y concisa, sin mostrar algún interés de saber si estoy o no.


    —Te traje algunos libros—Me levanto y llevo los paquetes a su mesa de estudio—. ¿Deseas verlos?.


    —Gracias—Me doy vuelta y lo observo detenidamente.


    Desde que fue diagnosticado con el Síndrome de Asperger, aunque yo creo que es un niño inteligente para su edad, su madre lo ha encerrado en una burbuja de cristal, como si fuera una vergüenza tener un hijo con esa condición.


    — ¿Qué lees?—Deja el libro con algo de fastidio.


    —Podrías llevarme a ver la Fuente mágica de Montjuïc, es lo que estoy leyendo—me pide.


    Sube de nuevo el libro y mi sonrisa se ensancha, llevar a mi hermanito sería un placer único.


    —Sólo si me prometes revisar todos los libros que traje—le contesto.


    —Bien—. Arrastra las palabras deja su libro, se levanta hacia el escritorio y al ver los libros e historias de dibujos animados (cómics) que traje, su cara resplandece de alegría, está extasiado y eso es lo todo lo que necesito para ser feliz.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      *****

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    El día se pasa volando, Diego salió de su caparazón y casi caigo desmayada, al ver el interés por la fuente, no es sólo ir a ver el espectáculo, habla de cómo el sistema de luces hace los movimientos por la música, me recita los horarios de los espectáculos y las horas en que podemos ir, relata la historia sobre su arquitectura. Mi pequeño genio es una esponja que absorbe conocimiento y con muy pocas personas es capaz de abrirse y darlos, veo mi reloj y son las cinco de la tarde y le pido a Paula que lo prepare para irnos, en ese momento suena el timbre de la casa y le digo que yo abro la puerta. Me congelo, porque delante de mí, está Armando el sexy vecino de mi padre, quién al verme sonríe.


    —Irene—Mi nombre suena tan sensual en su voz ronca—. ¿Se encuentra Felipe?


    —Eh, eh, sí—titubeo de nuevo delante de este hombre. Me aparto de la puerta y le doy paso, al pasar roza su brazo con el mío y siento una descarga inusual, jadeo y me sonrojo—.Siéntate ya lo llamo—Escucho su risita mientras se sienta.


    Voy en búsqueda de mi padre quien sale inmediatamente, entro al baño, miro mi aspecto en el espejo, estoy sonrojada, reviso mi atuendo: un jeans desgatado a la cintura, así puedo ocultar mis lonjas y un suéter de rayas azules y grises, estaba algo informal, pero no contaba con conocer a un hombre tan guapo y me dispongo a cepillar mi cabello un poco con los dedos, escucho las voces de mi padre y su esposa, doy dos respiraciones hondas, cierro un minuto los ojos y salgo nuevamente.


    Mi padre está hablando animadamente con Armando, Diego está sentado justo a su lado y Paula la muy descarada, desnuda a nuestro visitante con la mirada. Armando desvía su mirada hacia a mí y me sonríe, mi padre se voltea hacía mí, sonríe y me habla.


    —Irene ya veo que conoces a Armando—Asiento y sonrío tímidamente—. Es nuestro vecino y el psicólogo de Diego.


    —Lo segundo no lo sabía—Diego me mira y luego observa su reloj, me percato de su gesto para poder huir—. Bueno, nos disculpan pero Diego y yo debemos irnos.


    —Estábamos esperando que salieras, Armando se ha ofrecido a llevarlos—Pongo los ojos como platos, veo a mi hermano que no muestra ningún cambio repentino y también la sonrisa de Armando.


    —Puedo llevarlos, claro si no tienes ningún inconveniente—Se pone de pie—. Busco mi cazadora, las llaves del auto y salimos.


    —Padre—Él fija su atención en mí—. ¿Por qué no puedo llevar a mi hermano sola?—No puedo creer esto, siempre es lo mismo.


    —Irene él sólo desea conocer el entorno de Diego, no hay discusión—Añade mi padre de forma cortante.


    Por el camino Diego no deja de hablar de la fuente, espero que sea emocionante para él, Armando le va preguntando cosas y mi hermano contesta feliz, sabemos que los niños asperger no son buenos con la sociabilidad, pero me sorprende que acepte también a su nuevo psicólogo. Armando trata de conversar conmigo, pero la verdad ando cabreada con mi padre, muy poco veo a mi hermano y me obliga a salir con un tercero; no es de mi agrado.


    Cuando llegamos Armando se ofrece a comprar las entradas y acepto, tampoco podía ser grosera. Diego me pide que nos acerquemos a la fuente y le sugiero hacerlo un poco lejos, su cara demostró molestia y digamos que no puedo negarle nada,nos acercamos a la fuente como me pidió; llegamos a tiempo para el primer espectáculo. Pensaba en lo complicado que se habían vuelto mis días y pues nada me tragué el orgullo y me dispuse sonreír, todo sea por Diego.


    —Disculpa si te causó algún tipo molestia que viniera con ustedes—el susurro de Armando cerca de mi oreja me saca de mis pensamientos.


    —No—Me sonrojo por la cercanía entre los dos—. Me molestó que mi padre me impusiera esto, pero no te preocupes ya pasó.


    —Me moría de la curiosidad por conocerte—me confiesa—, Diego siempre hace referencia sobre su hermana, la verdad él muy poco sonríe, le fastidia la terapia, pero cuando tu vienes a verlo se siente feliz.


    Si Armando supiera lo que me llenan esas palabras, Diego me hala la mano y empieza el espectáculo, no sé si han visto las aguas danzantes, Estado Unidos tiene el Bellagio, pero nosotros tenemos la Fuente mágica de Montjuïc. Tenía tiempo sin venir, la cara de mi hermano es de éxtasis, los colores y la intensidad de los chorros van cambiando según el acorde de la música. Estuve pendiente de cada reacción, de cada suspiro, al terminar me pidió quedarnos y no me resistí a decirle que no. Cada sonrisa de ese pequeño llena mi alma de amor. En el auto iba conversando de todo lo que había aprendido, cuando dice de repente:


    —Irene a veces quisiera que no te fueras nunca.


    Sostengo la respiración y mi corazón late fuertemente, esas palabras hacen que lo ame como nunca. Armando me sonríe y me alienta a responderle:


    — ¡A mí también! ¡A mí también Diego!


    En mi vida había un hombre, un hombre que a pesar que odiaba socializar nunca decía te quiero; con pequeñas frases me hacía saber que me quería y ese hombre era mi hermano Diego.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Nadie Sabe


    
      

    


    


    


    Esa noche cuando llegue a casa tenía un nudo en la garganta, una sensación que me persigue desde hace mucho tiempo. Cuando perdí a mi madre víctima del cáncer tenía catorce años, su enfermedad fue devastadora tanto para ella como para mi padre y desde luego para mí, a esa edad donde tenemos tantas preguntas, tantas dudas, tantas cosas por aprender. Mi padre hizo lo mejor que pudo y Leticia ayudó también, pero nadie sabe que aún me lastima su muerte. Mi madre era hermosa, teníamos el mismo color de ojos y era única, siempre tenía una sonrisa. Desde pequeña siempre sufrí el “bullying” por ser gordita y ella era la que siempre me alentaba con palabras como:


    —Irene lo que vale es el corazón.


    — Irene eres tan hermosa por fuera como por dentro y cuando seas una mujer adulta, el hombre que te ame distinguirá esas dos bellezas.


    Mi madre sobrevivió un año, el cáncer fue galopante, para cuando fue detectado ya no había esperanzas. La noche que ella cerró sus ojos, me dijo que me amaba y que fui lo mejor de su vida, parte de mi alma se fue con ella. Siempre he tenido secretos, pero nadie lo sabe y nadie sabe que hay noches que lloro por ella, que hay días que me siento fea, que hay días que me gustaría que mi padre no hubiera cambiado, que lloro porque la persona que le confié todo mis sentimientos alguna vez me lastimó.


    Mi primera vez fue junto al único hombre que he amado, pero éramos tan niños que sus promesas quedaron en hermosas palabras, y se las llevaron los años. Mi primer novio formal fue Román, estudiaba conmigo en la facultad, pensé que realmente me amaba, que iba a ser lo que soñé que sería Miles en su momento, pero no fue así; como dicen todo es color de rosa hasta que realmente conoces a las personas.


    Tuvimos flores y corazones, fue mi primer hombre, bueno para que extenderme en detalles, mi primera relación. Todo iba bien y teníamos planes de mudarnos juntos, hasta que un día llegué de sorpresa a su casa y lo encontré en el baño follando con otro hombre en la ducha. Nadie sabe que ese es uno de mis secretos más oscuros, que me usó para poder llegar a mi padre, un hombre con buena posición social y éxito político. Román esperaba hacer realidad sus ambiciones de poder y estatus, y además era una forma de utilizarme para tapar y esconderle al mundo que era gay.


    Porque nadie sabe cómo soy, como es el ritmo de mi corazón, porque nadie sabe cómo actuó por la noches, si lloro o río, si duermo tranquila o tengo pesadillas. Dicen que hay pérdidas que te marcan para toda la vida y es cierto, yo perdí a mi madre, perdí a mi padre por no ser perfecta, perdí la autoestima y la confianza. La vida normalmente me arrebata lo que quiero, esta noche nadie sabe que estoy llorando, llorando por mi madre, llorando porque aunque lo niegue ante el mundo también deseo ser feliz. Esta noche las lágrimas corren por mi rostro y el dolor me lleva a la deriva, a mis sueños donde no estoy rota y soy feliz.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      ****

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Cuando me dan estos episodios de depresión amanezco vuelta una total mierda. El domingo la pasé tirada en mi amado sofá viendo películas románticas y dramáticas. Pues sí, cuando quiero llorar soy de las que me sumo en las peores de las miserias. Vi desde “A Little bit of heaven” hasta el Diario de Noa.


    Si, ¡así de patética soy!


    Nacary me llamó y tuve que ocultarle mi estado, tuve que mentirle diciendo que había pescado una gripe estomacal y como ella odia verme así le pedí que no viniera, ahora estoy en el colegio esperando a mis niños, ella está hablando ahorita de su fin de semana con su novio y, me rio al escucharla, ellos sea aman más allá de todo, ya llevan diez años juntos, eso es amor, un amor tan bello.


    —Irene te dije que Joshua quiere que nos casemos—La escucho decirme con tono de reproche, yo sólo asentía porque tenía la mente en tantas cosas, que para que mentir, no le estaba prestando atención—. Irene, churri que me prestes atención—chilla molesta.


    —¿Decías?—No me quedó de otra que preguntar por mi falta de atención.


    
      —Amiga pero que te pasa, tengo quince minutos hablando y tu nada que me atiendes. No me lo niegues, esas ojeras, tú estás taciturna, ¿Qué sucede? —me reclama molesta-

    


    
      —No sé—Respiro hondo tratando de calmarme y le cuento—: Fui a ver a Diego, fue muy lindo. Sabes, mi hermanito cada día me sorprende más. Pero al llegar a casa recordé a mi madre y a Román, pero no es nada Nacary sólo me siento un poco triste.

    


    
      —Amiga cuando entenderás que conmigo no tienes nada que ocultar.

    


    Llegaron mis niños y sentí que fui salvada por la campana. El día transcurrió entre gritos, risas y llantos. A la hora del cuento les leí el Toro Ferdinando, que mejor que enseñar por medio de este cuento, que todos tenemos derechos individuales y que por ser diferentes no quiere decir que seamos malos, que las diferencias entre todos no hacen únicos.


    El sonido de alguien en la puerta nos llama la atención a todos. Cuando volteo a ver quién está ahí, no es otro que él hombre de mis más oscuras fantasías.


    
      

    


    —Irene…


    

  


  
    



    


    


    Tú Príncipe Azul


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Miles entra y capta la atención hasta de mis alumnos, Nacary me observa asombrada. Lleva un traje negro a la medida, con su siempre camisa blanca, sin corbata y abierta solamente en los dos primeros botones.


    ¡Efecto Chapman!


    Yo estoy hecha gelatina mientras él sonríe y yo quiero morirme, no sé qué hace aquí en mi colegio.


    —Irene—Repite.


    Nacary voltea a verme, estoy completamente muda ante su presencia.


    —Vengan niños vamos a salir a jugar—les dice.


    —Miles—Parpadeó—. ¿Qué haces aquí?


    Me levanto, siempre quedan los curiosos y no podía ser otra que mi pequeña Jessy, quién jala mi vestido con insistencia. Cuando abre su dulce boquita me asusto.


    —¿Profe es un príncipe azul? —pregunta con vocecita dulce.


    Pongo los ojos como platos y veo a Miles con una sonrisa arrogante. Se acuclilla delante de ella y le sonríe, pero no se descifrar si es real.


    —Te digo un secreto.


    Le dice a la niña y ella asiente. Entonces como nunca pensé, le susurra algo en su pequeño oído, los dos me ven y yo me quiero morir.


    ¿Qué le estará diciendo el capullo éste?


    Ella sonríe y hace un movimiento asintiendo. Miles sonríe y se levanta, se acerca a mí para darme un beso casto en los labios. Yo lo miro alucinada cuando la vocecita de Jessy me dice:


    —Profe que guapo es su príncipe azul.


    Sale corriendo y me deja muda. Cuando escucho la carcajada de mi capullo favorito.


    —¡Pero qué le has dicho!—le grito.


    —Es un secreto pequeña saltamontes—me dice acariciando mi rostro.


    Ese sobrenombre, ¡Lo odio! ¡Lo odio!, desde esa noche que me dijo que me quería, desde aquella despedida en el aeropuerto donde nos prometimos tantas cosas.


    —No me llames así, ¿Qué quieres Miles? Por si no lo ves estoy trabajando y la verdad que estoy bastante ocupada—le digo.


    Me volteo para recoger algunos juguetes, su sola presencia me incomoda, me trastoca, me siento que tengo quince años de nuevo.


    —Antes te gustaba que te llamara de esa forma.


    Siento su respiración cuando susurra esas palabras cerca de mi oreja, me acaricia sutilmente mi brazo y siento como se eriza. Siempre ha tenido ese efecto en mí.


    —Miles….—le espeto, no porque este molesta, si no por la confusión que me causa esta situación, le advierto—: No es el lugar ni el momento.


    ¿Qué quiere?


    ¡Dios ayúdame a no caer en sus redes!


    Me doy la vuelta y, él esta sonriendo con esa sonrisita arrogante, sabe que aún me afecta y me molesta.


    —Bueno como me dejaste hablando sólo, vengo a ver porque de nuevo tu boca inteligente me está llamando. ¡A ver déjame recordar!—Cruza sus brazos y lleva su mano al mentón como si pensara—. ¡Ah ya sí! Capullo fue lo primero, luego fue a ver—Vuelve hacer el mismo gesto y quiero morir o darle mi ropa interior en ofrenda—. Gilipollas de primera.


    —Bueno definitivamente te has vuelto loco—le digo.


    —Pequeña saltamontes tanta hostilidad de tu parte no es normal—responde muerto de risa.


    Yo hago un mohín por el “pequeña saltamontes”


    ¡Odio que me llame así!


    —¡Que dejes de llamarme de esa forma joder!


    Grito porque no puedo creer que esté aquí pidiendo explicaciones, cuando su comportamiento dejó mucho que desear.


    —Antes te gustaba y deja de decir tacos que tus niños pueden escuchar—me replica Miles.


    — ¡Vete! De verdad vete Miles o no respondo de mí—le advierto.


    —Te espero afuera en quince minutos. No te preocupes ya hablé con la directora.


    Me guiña el ojo y siento que la rabia se me sube rápidamente a mi cabeza.


    ¿Pero qué se cree el capullo este para hacer eso?


    Se detiene en la puerta antes de salir y me lanza una advertencia:


    —Te advierto pequeña saltamontes que si no sales te saco a rastras, así que tú decides.


    —¡Serás capullo!—le respondo.


    Finalmente sonríe y se retira. Nacary entra pálida porque no entiende lo que sucede y para ser sinceros yo menos.


    —¿Qué fue eso?—pregunta señalando la puerta—. ¿Por qué Jessy dice que él es tu príncipe azul? Me dice completamente alucinada.


    Si hasta yo lo estoy, pero también estoy cabreada, que digo cabreada, estoy cabreadísima y lo voy a matar.


    —Me voy nos vemos mañana. Te llamo al llegar a casa—le digo.


    —Pero Irene ¿qué sucede? —me pregunta Nacary,


    —No pasa nada, solo que puedo necesitar que pagues mi fianza, si es que la dan por asesinar—le digo molesta.


    Me mira asombrada, no la dejo responder y salgo. Lo que menos quiero es un espectáculo delante de las demás profesoras y mis alumnos. Sé muy bien que es capaz de darlo. A la salida lo veo y se me corta la respiración. Miles esta casualmente recostado en un Audi R8 spider, con sus piernas cruzas y las manos metidas en sus bolsillos.


    Esboza una sonrisa al verme y nuevamente yo quisiera darle mis bragas como ofrenda.


    “¡Maldita sea Miles Chapman y el efecto que tiene en mí!” pienso.


    Yo hoy llevo un vestido negro estampado con flores blancas en el borde y unas sandalias bajas de cuero negro, no estoy elegante, pero tampoco estoy fea.


    —Sabía que saldrías—Ve su reloj—. Aunque tardaste dieciocho minutos—me dice.


    —Eres un capullo, verdaderamente no entiendo como tienes las pelotas de venir, luego de lo mal que me trataste ese día—le digo.


    Suelta una carcajada echando su cabeza para atrás, es una risa ronca y sensual. Saca sus manos de los bolsillos y se separa del auto. Abre la puerta de copiloto, del auto de mis sueños y me guiña el ojo.


    —Sube pequeña saltamontes, definitivamente eres la misma de hace doce años—me dice.


    Hago un mohín es que él me hace sentir de dieciséis de nuevo.


    —No voy a subir—le digo—. ¿Qué quieres Miles?—Me cruzo de brazo y me mantengo en mis treces.


    —O subes o te subo, tú escoges Irene —me sisea.


    No me queda de otra que subir, sé muy bien que es capaz de eso o más, tranca la puerta y rodea el auto hasta que sube en el, sonríe con arrogancia, ya que sabe que he cedí y puede que siga cediendo.


    Me cruzo de brazos como niña pequeña, estoy cabreada y no sé qué quiere o que busca Miles.


    —No seas cría Irene no te queda. Solo quiero hablar, concédeme eso—me dice.


    —No tengo nada que hablar contigo Miles—replico molesta.


    —Pues yo sí, pero no aquí—responde.


    El sonido ronco del motor del auto suena, y salimos de la escuela con dirección a donde él quiera. Con el mando desde el volante enciende el reproductor de música y empieza a escucharse la canción de John Legend “All of Me”, yo suspiro, me encanta esa letra y lo que significa.


    


    What would I do without your smart mouth

    Drawing me in and you kicking me out

    Got my head spinning, no kidding

    I can't pin you down

    What's going on in that beautiful mind

    I'm on your magical mystery ride

    And I'm so dizzy, don't know what hit me

    But I'll be alright


    


    (¿Qué haría yo sin tu boca inteligente?


    Que me excita, y me da patadas a la vez


    Tengo mi cabeza dando vueltas, no es broma,


    No puedo detenerme


    ¿Qué te está pasando por esa mente maravillosa?


    Estoy en un viaje mágico y místico


    Y estoy tan mareado, que no sé qué fue lo que me hirió,


    pero voy a estar bien)


    


    —Esa canción me recuerda tanto a nosotros —me dice.


    Yo volteo a verlo sorprendida y, es que no puedo creer lo que dice, es una canción tan hermosa.


    Dudo realmente pueda recordarle a nosotros… No hubo un nosotros.


    —Te apuesto que le dices eso a todas la mujeres que se suben en tu auto—le digo y él suelta una carcajada.


    Dice tantas cosas y, lo que menos que creo es que él me quiera. Él sigue con la vista en la carretera, yo me distraigo observando el paisaje. Cuando veo que vamos directo a la playa, pero no cualquier playa. Recordó mi playa favorita vamos vía a San Pol de Mar.


    Cuando llegamos la brisa marina atrapa mis fosas nasales, nos estacionamos cerca y me acompaña a un local frente al mar. Pide dos aguas y vamos a una mesa. La vista desde aquí es única, el mar tan hermoso, el color aguamarina del agua, casi color turquesa. Aunque es septiembre hay algunos turistas.


    —Irene—me llama.


    Volteo a verlo, él me da una sonrisa, esto parece un deja vú, siento de nuevo que tenemos dieciséis y estamos en verano.


    —Miles—respondo.


    —No entiendo Irene, tenemos casi cuatros años sin vernos y por un comentario formas un escándalo—me dice tranquilo.


    Yo flipo.


    ¡En serio!


    ¿Un comentario simple?


    ¡Será Capullo!


    —No Miles no fue un simple comentario, fue el comentario, sumado a tu actitud. Fuiste un grosero con tu madre y un capullo conmigo—le respondo.


    —Cuida esa boca—sisea cabreado, pero para cabreo, el que tengo yo.


    Alzo una ceja y esbozo una sonrisa de suficiencia y le pregunto:


    — ¿Y si no la cuido qué? ¿Qué vas hacerme?


    Nos desafiamos con las miradas. Él saca lo peor de mí y yo lo peor de él, siempre ha sido así.


    —Puedo hacerte muchas cosas.


    Me dice con voz ronca, se acerca a mi rostro y cuando le voy hacer la cobra, me coge de la nuca y me da un beso, trato de resistirme, pero él insiste con su lengua, rozando con ella mis labios, en un jadeo aprovecha y la introduce, flaqueo y las ganas y los recuerdos de sus besos regresan a mi mente en un abrir y cerrar de ojos. Tenemos dieciséis de nuevo. Rompe el beso para decirme con una voz sensual y cargada de deseo.


    —Vengo a proponerte una ofrenda de paz.


    ¡Dios que se estará trayendo entre manos. Sus ofrendas de paz siempre me han traído problemas!


    —A ver explícate—le digo.


    —Bueno como mi madre me ha obligado a quedarme. Puedo hacerte el favor de no ir sola ¿Qué dices? —me pregunta.


    ¡Es un arrogante!


    ¡Un gilipollas!


    ¡Un capullo!


    Y todo lo que pueda referirse a él. Un favor, pero qué es lo que piensa él, estoy roja pero de la rabia.


    —Irene suéltalo que si te muerdes la lengua te envenenas, regálame una sonrisa. Dime si mi ofrenda de paz no es lo mejor para los dos—me dice muerto de risas.


    Me levanto de la mesa, tengo ganas de voltearle la cara de dos guantazos.


    — ¿Qué te piensas Miles Chapman, crees que desde que tú y yo no follamos he sido una monja de clausura? —Mis palabras sarcásticas le han transformado la cara—, no soy tu obra de caridad, ya tengo quien me acompañe. Además te voy a pedir un favor, más bien sería un favor a la humidad.


    —A ver ¿Cuál es? —pregunta altivo demostrando que no le ha afectado mi comentario. Me levanto de la silla y mirándole a los ojos le muerdo el labio y le susurro en el oído…


    — ¡Vete a la mierda!


    Aprovecho el momento para salir de ahí, cinco minutos más a su lado y lo hubiese matado. Busco un taxi y cuando al fin consigo uno me subo corriendo.


    Ya en la vía a casa me sumo en mis pensamientos, la verdad ha pasado tiempo desde la última vez que compartimos


    ¿Cuánto puede cambiar una persona?


    No puedo ni me quiero creer que esto esté sucediendo.


    De nuevo parecemos dos críos desafiándonos y viendo cuál de los dos puede ganar. La diferencia es que ya no soy la niña que cae rendida a sus pies.


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Mi Mundo Dio Vuelta


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Abro la puerta de mi casa más cabreada que calmada y cuando doy el portazo de la vida escucho.


    —Florecita pero si estás cabreadísima —me dice Leo.


    En mi sofá están sentados los dos cotillas de mis amigos, Nacary y Leo. Imagino que ella lo llamo para contarle lo de Miles. Le pongo los ojos en blanco y me dirijo a la cocina.


    —Las llaves que tienen son sólo para emergencia, está no es una emergencia—les digo cabreada.


    —Lo he dicho estás cabreada florecita—me responde Leo en tono de burla.


    Lo ignoro y saco tres botellines de Coca-Cola Zero, les ofrezco y me ven con cara de que si me tocan los voy a matar, quito el cojín de mi sillón blanco y me siento.


    —Pues me pueden decir qué hacen aquí. Nacary te dije que te llamaría —les digo.


    —Irene crees que me iba a quedar tranquila. Te fuiste molesta del colegio, se presenta Miles y de paso le dice a Jéssica que es tu príncipe azul, ¡La cría no deja decirlo! —me contesta ella, mira a Leo y luego a mí.


    Doy un sorbo al botellín, la verdad que estoy sedienta.


    —Me imagino qué lo pusiste al día—le digo.


    ¡Ni idea de lo que le dijo Miles a Jessy!


    “Eso será una intriga” pienso.


    Les cuento lo que sucedió dentro del salón es que resulta que Miles habló con Elvira, la directora, de una canción que según le recuerda a nosotros, por el beso y su ofrenda de paz. Lo mande a la mierda después de morderle el labio y además es tan capullo que en vez de seguirme, dejó que me fuera sin darme una explicación o pedirme disculpas…


    —No puedo con el amor de mi vida, florecita parecen dos niños. Creo que quiere recordar viejos tiempos —dice Leo riendo.


    —Miles es un soberano capullo, deja de ser tan gay Leo—le dice Nacary.


    Los tres nos vemos y soltamos una carcajada. Leo defiende a Miles porque le parece el hombre más guapo sobre la faz de la tierra.


    —Te doy la razón es un capullo—le digo.


    —¡Venga! sea capullo o no él tío es un tiarrón. Esta guapísimo, debe follar como un diablo. Irene tú que has follado con él no lo recuerdas—responde.


    Nacary se ríe. Yo le tiro el cojín.


    —Por Dios te recuerdo que experimentamos juntos, pero no sé cómo follará ahora—respondo.


    —Si claro no sabes cómo follará él ahora, pero te mueres de ganas por volver a experimentar con él—apostilla.


    —¡Eres un imbécil! —le grito.


    —Venga florecita, dime—me ruega haciendo un mohín.


    —Déjala por Dios no ves que está cabreada—Trata de mediar Nacary.


    —¡Pues no la dejo! A ver tú debes ser la tía más ciega del mundo, he buscado a Miles por internet y te enumero sus cualidades—Hace que está pensando y empieza a enumerar con los dedos—: Es guapísimo, está buenísimo y forrado de pasta, tiene cara que folla como un actor porno. Dime ¿Qué más quieres?


    Pongo los ojos como platos, ahora es un actor porno.


    Nacary estalla en risas y yo pongo los ojos en blanco.


    —¿Podrías tener una conversación madura por cinco minutos? —le pregunto y Leo asiente—. ¡Venga! Si claro está como dices, pero no es la razón. Me trata como la mierda después de tanto tiempo. Pensé que venía a disculparse y resulta que viene a seguir jodiendo. Además creo que estoy retrocediendo doce años en el tiempo. Siento que él viene a poner mi mundo de vuelta a ese momento.


    —Sí, él está dando vueltas a tu mundo, pero venga que es normal—Leo me responde suspirando.


    Estoy confundida, lo confirmo siento en este momento que vuelvo al pasado. Las cosas no pueden ser así, fueron promesas rotas, sé que a los dieciséis es muy difícil cumplir las promesas, pero él fue mi primer amor, mi primera ilusión, con quien perdí mi virginidad, el verano siguiente llegué y ya estaba otra chica en mi lugar, los siempre te voy a querer de esa noche estrellada se fueron al garete. La mejor decisión que puedo tomar es alejarme de Miles de nuevo y para siempre.


    


    

  


  
    



    


    


    Llegaste Tú


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Esa semana sentí que Miles me estaba persiguiendo, me lo encontré varias veces el fin de semana. Hoy nuevamente tengo una cita con Leticia para comer, quedamos en encontrarnos en El Quim de la Boquería, un pequeño bar donde sirven unas deliciosas tapas en un marco único, el mercado de la Boquería. Cuando llego no hay ni un sólo lugar, vine quince minutos antes para tratar de sentarnos, cuando al fin encuentro una mesa me siento y pido una Coca Cola. Estoy revisando el Instagram y veo las fotos de Andrés Velencoso, extrañamente cada vez que veo a Miles me lo recuerda. Cuando me llaman.


    —Irene.


    Levanto el rostro y frente a mi tengo a Leticia y a su pequeño vástago con su sonrisa arrogante. Mi cara debe haberse transfigurado porque Leti se apura a aclarar la razón del por qué Miles la está acompañando.


    —Me he encontrado a Miles cuando salía de casa y me dijo que desde la otra ocasión que se vieron y se comportaron como niños, no se habían vuelvo a encontrar y quería ofrecerte disculpas—me dice en modo de disculpas.


    ¡Pero qué mentiroso es!


    Sonríe y yo sonrió también, seamos diplomáticos.


    Los dos toman asiento y en mi mente replicaba que está espina me la sacaba yo del fondo porque tenía deseos de matarlo.


    —Miles cuéntame ¿Desde cuándo no visitas Sant Pol de Mar?—le pregunta picándole.


    —Pues casi nada, la semana pasada fui—responde como sí nada.


    ¡No puedo creer que sea tan cínico!


    Pedimos unas tapas variadas y Cerveza Estrella de para todos.


    —Irene hija cuéntame de Diego ¿Cómo está él? —me pregunta Leticia.


    —A mi Diego, lo veré hoy un ratito chiquito, mi padre nuevamente no me permite salir con él. Sabes que Diego es la única razón por la que sostengo una relación con mi padre—contesto y ella asiente dándome la razón.


    También le cuento que Diego está hermoso, es inteligente y que la semana pasada me había obligado a llevarlo a visitar la fuente mágica. Cada día le gustan más los cómics, lee muchísimo de las cosas que le interesan y además que tenía un nuevo psicólogo con quién se lleva muy bien.


    —Te brillan los ojos de una manera especial pequeña saltamontes—me dice Miles y me sonrojo—. Tenía mucho tiempo sin ver ese brillo.


    Él sabe cómo hacerme sonrojar, siempre me dijo que amaba mis ojos. Son pocos los recuerdos, pero me decía que ellos demostraban mis sentimientos.


    —Miles, cariño tenía años que no te escuchaba llamarla así—dice Leticia.


    —Es que lo odio, nunca entendí porque me dice así—respondo.


    Él suelta una carcajada y toma el botellín de cerveza y toma un trago, me responde:


    —Te digo así porque desde niño la voz de mi conciencia es la tuya. Así que digamos que cuando cometía alguna travesura, tú me lo recordabas y la ocultabas. También me decías que no la repitiera—Me sonríe—, y cuando tú no estabas tú vocecita, Irene, eras mi conciencia.


    —Siempre supe que ustedes dos serían como hermanos—nos dice Leticia con cariño maternal.


    Yo apuro un trago de cerveza y pienso… “Si su madre supiera lo que hicimos aquel verano no dijera eso”.


    Él me sonríe como si leyera mis pensamientos y me guiña el ojo. Tratamos de comportarnos, lo que menos quiero es discutir y llegar con mala leche donde mi padre a ver a Diego. La conversación va desde mi trabajo hasta el trabajo de Miles, después de tanto tiempo al fin podemos tener una conversación fluida y madura. Cuando recuerdo a Caleb, su mejor amigo, le pregunto por él:


    —Miles y ¿Caleb cómo está?


    —Enamorado—Se ríe—.Ya no quiere servir para nada, pero él siempre dijo que se iba a enamorar, ¿Recuerdas a Cate?—me pregunta y yo asiento, es la ex novia o algo así—. Ellos rompieron y él tiene como ocho años sin tener una novia real. Llegó esta chica de Venezuela, se llama Emma y él se está comportando como un cavernícola reclamándola como suya, es digno de verlo. Por primera vez siento que está enamorado.


    —¿Y tú no piensas enamorarte? Hablas como si Caleb fuese un tonto por estar enamorado—le digo.


    Él me observa, termina de masticar para responder, es tan guapo hasta comiendo.


    ¡Es el efecto Chapman!


    —Cuando tenía dieciséis años creí haberme enamorado de Rachel, pero ya todos sabemos cómo terminó. Aunque te soy sincero nunca voy a olvidarme de mi primer amor, un amor de verano inolvidable. Siempre recordaré el día que por primera vez bese los labios de aquella chica. El cielo estaba estrellado y había una luna llena.


    Suspiro al recordar nuestra primera vez, oculto mi rostro jugando con el cubierto y mi comida.


    —Hijo pero que romántico, me encanta. ¿Quién fue ella?—pregunta Leticia.


    —No la conociste madre—le responde Miles secamente y con su mirada fija en mis ojos—. Sólo te puedo asegurar que ella será siempre todo para mí.


    —¿No te parece romántico hija?—me pregunta Leticia con una sonrisa.


    —Sí—Es la única palabra que logro articular.


    Miles me observa y logro descifrarlo, yo me sonrojo y apuro un trago de cerveza. En ese momento empieza a sonar “All of the star” de Ed Sheraan, sus palabras y esa canción que me recuerda el viaje a Ámsterdam que hicimos con nuestros padres, los días que pase en Estados Unidos con ellos, y esa noche que nunca olvidare, lo recuerda tanto como yo. Cabe la posibilidad que él guarde esa noche en su corazón como yo.


    
      

    


    Back to the time,

    You were lying next to me

    I looked across and fell in love

    So I took your hand


    Back through lamp-lit streets and knew

    Everything led back to you


    


    (Vuelvo al momento en el


    Que estabas acostada a mi lado

    Miré al otro lado y me enamoré

    Así que tomé tu mano

    Volviendo por las calles iluminadas y supe

    Todo me conduce de nuevo a ti)


    
      

    


    Al fin cambiamos de tema, el almuerzo fluyó, pero sabía que sus palabras iban a rondar en mi cabeza por mucho tiempo. Cuando veo el cielo con la luna llena y el cielo estrellado pienso en esa noche, a veces me identifico con la letra de Bruno Mars en su canción “Talking to the moon”, porque en esos momentos me encantaría estar a su lado. Desde el momento que Miles llego a mi vida entro para nunca salir.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    ¡Que Vivan las Barbies, los Capullos y los Cosmos!


    


    
      

    


    
      

    


    El fin de semana paso sin pena ni gloria, nuevamente mi padre me ha jodido, mi relación con él va cada día peor, no me dejó ver a Diego y Paula su esposa prácticamente me cerró la puerta en las narices, esto sólo lo soporto porque mi hermano no tiene la culpa de los padres que se gasta. Pienso que el odio de mi padre es por mi reclamo total de la herencia de mi madre cuando se casó con Paula, una caza fortuna veinte años menor que él. Hoy pase el día con mis niños y no puedo negar que desde la semana pasada he estado tratando de sacarle a Jessy lo que Miles le dijo en secreto.


    En la tarde no me pude escapar y decidí ir de compras con Nacary y Leo, porque mañana tendré la cena de gala de la fundación de la familia Chapman. Condujimos a Barcelona y por el camino, Nacary y Leo, se enzarzaron en una discusión de vestidos. La verdad yo simplemente quería salir corriendo ya que siempre me cuesta encontrar modelos y tallas para gorditas, otro detalle en nosotras las gorditas, donde hay que unirle, en ocasiones, las malas caras y malos tratos de los vendedores, si señores, aún en estos tiempos sufrimos discriminación por ser así. Pero nada me atreví y fuimos a la tienda de Ariana, mi favorita. Cuando Ariana me vio llegar sonrió como siempre.


    
      —Irene que bueno verte—me saluda con dos besos—. Nacary, Leonardo bienvenidos.

    


    
      —Gracias—respondemos al unísono.

    


    
      —En que le ayudo mis amores, Irene me llegó una línea nueva hermosa, venga que les muestro todo.

    


    
      La línea de vestidos que me mostraba Ariana era la Orange. La atención es muy buena, no importa eras talla cero o talla extra large. Su dueña siempre tiene una sonrisa para sus clientes, es amorosa. No se siente ningún tipo de discriminación porque es una mujer muy sencilla que busca solucionarte y conseguirte lo que más te guste y quede bien. La ropa allí es costosa y ese día la línea que me mostraba Ariana era como si me hablara. Me probé vestidos, pantalones, camisas, zapatos, hasta que al fin conseguí el vestido que iba usa la noche. Aunque no abuso de la herencia que mi madre me dejó, me puedo dar unos gustos, así que luego de dos horas salí aproximadamente con unos cinco mil euros menos de mi cuenta.

    


    
      Normalmente evitaba estos gastos…

    


    
      ¿Pero quién se resiste a ropa y zapatos?

    


    
      Yo no…

    


    
      Leo nos propuso tomarnos algo y fuimos a un nuevo lugar súper pijo si, donde todos parece que destilan miles de euros. Crecí en ese ambiente y lo detestaba, pero Leonardo, perdón Leo es Leo, a él sí le gusta el glamour. Pedimos unos cosmos y estamos en pleno tentempié, cuando de repente veo que entra al local un hombre moreno como de uno noventa de alto, cabello como de recién follado y sonrisa pícara. Quería morirme, de todos los putos sitios de Barcelona tenía que venir aquí, donde estoy con mis amigos y además viene con una mujer del brazo.

    


    
      —Irene ¿nena vistes un fantasma?—pregunta Leo.

    


    
      —No—Pero le hago señas hacia donde veo—. ¿Pero miren quien entró?

    


    
      Mis amigos no son nada discretos y casi se levantaron para verlo, yo entierro el rostro en mis manos con ganas de matarlos, de verdad, que ellos no tenían absolutamente nada de prudencia.

    


    
      —Venga Irene, pero es que esta hecho todo un cuero—me dice Leo.

    


    
      —Pero es un capullo—Nacary le responde mientras yo quería que me tragara la tierra.

    


    “Y él hombre que siempre me ha traído por la calle de la amargura” pienso.


    
      —Pero un capullo que quisiera que despertara en mi cama todos los días—replica Leo.

    


    
      —Dios mío cierren la boca y no sean imprudentes—.les dije.

    


    
      Pues el reclamo llega tarde y siento su presencia y la cara de asombro de mis amigos, Nacary hace una O con sus labios y se sonroja, Leo pone los ojos como platos. Cuando la voz ronca habla a mi espalda:

    


    
      —Buenas noches Irene.

    


    
      Yo quiero morirme, no, no, no hoy no estaba preparada para verlo de nuevo.

    


    Me giro y sonrío, poniendo mi mejor cara de póker.


    
      —Hola Miles—Me levanto y le doy dos besos, primero muerta antes de demostrarle que estoy perturbada—. Te hacía en Los Ángeles—le digo con tono irónico.

    


    
      —Sabes que mi madre me pidió quedarme—responde y sonríe—. ¿Ya tienes pareja para mañana?, aún estoy dispuesto hacerte el favor de acompañárteme—pregunta picándome.

    


    
      ¡Maldito capullo!

    


    Se me sube la sangre a la cabeza del cabreo que me provoca.


    — Yo soy su pareja, mucho gusto Leonardo Fernández—Leo mi príncipe gay de brillante armadura al rescate.


    
      Miles le ofrece su mano y se dan un apretón, midiéndose, pero que le que pasa a este tío, cuatros años lo hicieron un completo gillipollas y un auténtico cabrón.

    


    
      —El gusto es mío, Miles Chapman—Lo vuelve a repasar con la mirada—. Venga entonces felicidades, la oferta sigue en pie, no creo que este—dice señalando a Leo—, te haga buena compañía mañana—Miles se despide con un gesto y se retira con su pareja.

    


    
      Las caras de mis dos amigos eran de asombro, como de no entender que había pasado y la verdad es que ni yo entendí.

    


    
      —Será idiota—sisea Nacary.

    


    
      —Yo creo que le gustas—Leo me dice y se encoge los hombros—, sólo que no sabe canalizarlo.

    


    
      —Si yo le gusto el infierno se va a congelar, porque él y yo no tenemos nada en común, a él le gusta las modelos y yo de modelo tengo las de talla plus—digo llena de amargura—. Quiero otro cosmo.

    


    
      Dos cosmos después de ese, varias miradas asesinas de mi parte, sonrisas estúpidas de Miles, ya el licor empieza hacer efecto y le planto un beso a Leo.

    


    
      — ¡Pero te has vuelto loca tía!—me dice sorprendido—. Que no me van las mujeres—Me recuerda—. Te salvas porque quiero ayudarte, si no te doy dos guantazos por borracha.

    


    
      —¡Calla y sígueme la corriente!—le digo borracha.

    


    
      Volteo a ver a Miles y está besando a la rubia que anda con él. Me saca de mis casillas, le digo a Leo en secreto que me agarre un seno.

    


    
      ¡Venga si quiere darme celos lo haré yo también!

    


    
      Luego de meternos mano mutuamente y de cinco cosmos más les dije a mis amigos que nos íbamos, que no quería seguir ahí.

    


    
      Después de salir sentí que bajó la densidad del aire y no quería saltar ni matar a la zorra que tenía las garras en Miles. Me preguntaba que si deseaban tener sexo porque no iba a un hotel. Ella con sus tetas de silicona, su cabello rubio oxigenado, sus uñas rojo valentino y el vestido made in ZORRAS A DOMICILICIO, estaba besando al hombre que desde niña robó mi corazón. Esa noche soñé que lo besaba, que yo era quién tenía mis manos en su pecho, que era a mí a quién sonreía y que esa noche le gustaba todo de mí y a mí me gustaba todo de él.

    


    
      

    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Mi Boca Inteligente


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    La mañana con mis príncipes fue única, llame a mi padre para conversar sobre la próxima cena en su honor y a la que me invito sólo para hacer de familia feliz; de nuevo quiere dejar ver que el concejal tiene una familia ejemplar. Lo que me sorprendió de esta conversación fue que Armando pidió mi número de móvil. Estoy terminando de arreglarme y me puse un vestido negro, con escote palabra de honor que se ajusta a mis curvas, un conjunto de lencería a juego y unas hermosas sandalias plateadas. Me he rizado mi cabellera y estoy completando mi look con un maquillaje sencillo y una hermosa gargantilla de diamantes que pertenecía a mi madre.


    Mi móvil suena con un mensaje, reviso para ver si es Leo.


    ¡Y pues no! Es un número desconocido.


    
      

    


    <Hola Irene soy Armando. Me encantaría que fueses mi acompañante en la cena que ofrecerán en honor a tu padre.>


    
      

    


    Tengo que leer como cinco veces el mensaje pues creo estar soñando. El interfono de mi piso suena y me digo internamente, debe ser Leo, atiendo y efectivamente es Leo, me dice que está abajo, tomo mis cosas y pienso en el camino que le contestaré.


    Al salir Leo sólo silba y me sonríe y yo le correspondo de la misma manera a mi amigo.


    —Florecita esta noche te ves tan hermosa—Me da dos besos.


    —Gracias, ¿Nos vamos?


    Me sonrojo y él sólo asiente y le entrego las llaves de mi auto, de camino a Barcelona vamos conversando de lo que depara la noche, de lo que deseo hacer y le pido, mejor dicho le ruego, que por favor se comporte.


    
      

    


    
      

    


    
      *****

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Esta noche el salón está lleno, todos de etiqueta, esmoquin y trajes largos. Se respira riqueza y nos reciben los anfitriones de la noche Leticia y su esposo Charles.


    —Irene hija que hermosa estás esta noche—dice Leticia y me abraza—. Gracias por venir.


    —Gracias a ti por invitarme—le digo sonriendo, nos separamos y me acerco a Charles para abrazarlo—. Charles tanto tiempo, que gusto verte.


    —Mi princesa el gusto es mío, cada día más hermosa—me dice correspondiendo al abrazo.


    —Gracias—Me sonrojo—. Le presento a Leonardo Fernández un amigo y mi pareja esta noche.


    Después de las presentaciones correspondientes busco la disposición de las mesas. No se me escapo la mueca de disgusto de Leticia con Leo, pero mi amigo está encantando, nos sentáremos con ellos y Miles. Hoy estoy más que preparada para soportarlo y soportar a quien traiga. Cuando nos acercamos, Miles ya estaba sentado y completamente sólo, estaba viendo su móvil con el ceño fruncido y concentrado, el bléiser del esmoquin se abraza divinamente a sus brazos y torso ¡Dios muero por verlo de pie! busco con la mirada un indicio que esté completamente sólo. Leo me aprieta la mano y al mirarlo me guiña el ojo, mi amigo es guapísimo, mide uno ochenta de alto, es bombero, pero de esos que se le marcan los cuadritos en el abdomen y tiene los ojos azules más hermosos que en mi vida he visto, es como ver el cielo. El esmoquin le queda perfecto y roba las miradas de muchas mujeres. Cuando llegamos a la mesa Miles alza la mirada y sonríe de lado observándome.


    —Buenas noches Miles—saludo cortés y esbozo una sonrisa.


    —Irene—responde asintiendo en mi dirección.


    —Buenas noches—dice Leo.


    Leo me ayuda a sentarme y Miles en ningún momento me quita la mirada, está noche no pienso estar intimidada por él. Un mesonero se acerca, nos ofrece unas copas de champagne, gustosa tomo una porque tengo mi garganta seca y sí sé que soy insolente al sostenerle la mirada a Miles, que en ningún momento me la desvía, se aclara mi garganta.


    —Entonces—Nos señala—. ¿Ustedes son novios?—nos pregunta y volteo a ver a Leo a quien se le pone pálida la cara.


    Yo pongo los ojos como platos y pienso…


    “¡Bonito apoyo tengo, ni Leo escapa a los encantos y arrogancia de Miles!...”


    —Si fuese mi novio no creo sea de tú incumbencia—respondo.


    — ¡Te equivocas! —Miles contraataca.


    Miles se levanta de la mesa y Leo y yo nos miramos las caras, no sé qué decir, que le interesa a Miles mi vida.


    Leticia y Charles se acercan a la mesa y me sacan de mis pensamientos.


    —Irene estas hecha una hermosa mujer—me dice Charles rozando mi mejilla con su mano, estas dos personas han sido como unos padres para mí.


    —Gracias—Le sonrió—. ¿Cuánto tiempo te quedas en España?—le pregunto, normalmente sus visitas son cortas.


    —Lo suficiente de hecho me quedo para la cena de tu padre—contesta.


    —Espero que Miles acepte ir contigo —dice Leticia tranquilamente y me sonríe—. Serían una hermosa pareja.


    —Lo siento Leti, pero ya tengo acompañante—Se me eriza la piel y sabía que Miles estaba detrás de mí, mis fosas nasales se inundan con el olor de su perfume—. De hecho no he aceptado, pero pienso hacerlo.


    Veo por el rabillo del ojo a Leo que se remueve incomodo en su silla. Ya lo metí aquí y aunque aceptó gustoso, el aire está cargado y denso y sé que esta incomodo con las reacciones tan raras de Miles.


    —Creo que tu novio no sabe que tenían una cita, pequeña saltamontes—me dice Miles cerca de mi oído.


    —Miles—Escucho a Leticia.


    —Leonardo no es mi novio, es uno de mis mejores amigos—le espeto, me hierve la sangre que siempre esté dando por sentado todo, sólo por ser Miles Chapman—. Para aclarar la situación, creo que le gustaría que tú fueras su novio y no yo.


    —¡Irene!—dicen al unísono Leticia y Leonardo.


    —Pues anoche cuando lo besabas no me dabas a entender eso—Miles me reclama molesto—. Además creo que estas mintiendo y no tienes ninguna cita, lo haces para tocarme las pelotas como una cría, sabes que estoy dispuesto a llevarte.


    —Puede que lo no creas, pero si tengo una cita prefiero mil veces ir con esa persona—le digo alzando unas decimas mi voz, me levanto—, que contigo y tu gran ego Miles Jacob. Él qué me toca las pelotas desde que apareciste de nuevo en mi vida eres tú, el mismo crío odioso que se molesta cuando no hacen lo que él quiere.


    Trato de salir, pero estoy atrapada y él no se mueve, su cara no refleja ningún sentimiento, su arrogancia va más allá de todo. Miles saca lo peor de mí y no puedo evitarlo, de repente me toma del brazo y me jala, me saca del salón a trompicones, me quejo para que me suelte, pero lo ignora, dimos el espectáculo de la vida, la miradas se centraban en los dos y cuando llega a las puertas del jardín me lleva al frente de él y me suelta.


    —Nunca más vuelvas a repetir lo que dijiste dentro Irene—Me vuelve a tomar del brazo y me atrae hacia él. Estoy temblando, no sabía qué decir, tampoco a que parte de lo dicho se refería—. ¡Maldita sea! Desde que te vi sólo me desafías con tus comentarios, mira que anoche no te saque arrastra para no armar un espectáculo.


    Pero ¿Y el ataque de celos a qué cosa viene?


    Si anoche se morreaba a la Barbie en mis narices.


    ¡Dios paciencia!


    —¡Eres un capullo y un animal!—le grito cabreada— .¡Suéltame!—Trato de zafarme, pero sólo aferra su agarre—. Lo que hago o no es mi problema, además yo no tengo la culpa que te hayas convertido en un idiota a lo largo de los años, digo lo que pienso y no me disculparé por decir la verdad en tu cara.


    Se ríe y pongo los ojos como platos a ver cómo va acercando su rostro al mío, sus labios rozan los míos, se me eriza la piel, me sonrojo.


    ¡Maldita sea con Miles y el poder que aun ejerce en mí!


    —No quieres que te suelte—Su afirmación me desarma, sus labios ahora rozan mi mejilla y van subiendo al lóbulo de mi oreja derecha—. Estas temblando porque por alguna razón sé que quieres lo mismo que yo—Pasa su lengua por mis labios y yo gimo, deposita pequeños besos y baja con ellos hasta mi cuello, con su otra mano me acaricia y yo ladeo un poco mi cabeza para darle acceso—. Dime Irene ¿Quieres que te bese?


    Su voz es ronca y sensual, siento como poco a poco mi sexo se va mojando, estoy excitada ante su osadía y estoy molesta conmigo por ceder ante él. Trato nuevamente de soltarme, siento que gano cuando me suelta, pero la sensación me queda corta, inmediatamente sus manos van a mi nuca, y con ellas me jala.


    En un cerrar de ojos me besa, no le doy acceso a mi boca y empieza un juego de morder mis labios para luego rozarlos con su lengua, se escapa un gemido de mi garganta y el aprovecha para entrar con su lengua dentro de mi boca, el beso lo intensifica, se le escapa un gemido ronco de su garganta y ralentiza el beso, se toma su tiempo para separar sus labios de los míos, yo no quería abrir los ojos, no quería que percibiera lo vulnerable que me sentía en ese momento. Se separa de mí y al instante me siento vacía, escucho sus pasos y me deja sola, conmocionada no sabía qué pensar después de ese beso, ni de todas sus reacciones. Este Miles me desconcierta, ya no es el mismo chico del que me enamoré, este es un hombre diferente.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      *****

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Cuando regreso a la mesa las preguntas no se hacen esperar, no veo a Miles por ninguna parte y Leticia está histérica por el comportamiento de ambos. Leo no para de pedirme que nos vayamos y Charles, bueno el sólo me mira con una sonrisa, sabe que he puesto a su hijo en su sitio y creo que disfruta ver que tengo la capacidad de sacarlo de sus casillas. No puedo olvidar su beso, esta noche haré lo que en mucho tiempo no he hecho, voy a tomar tanto alcohol como pueda y olvidar ese beso que aun arde en mis labios y que no quiero borrar.


    Ha pasado una hora, estoy borracha lo sé, el pobre Leo me saca y va a buscar el auto cuando el R8 spider de Miles se estaciona en frente de mí. Se baja y tiene la pajarita suelta, me toma del brazo y me arrastra al asiento de copiloto, empiezo a gritar:


    —¡Suéltame capullo!—Tratando de zafarme de su agarre—. ¡Auxilio que me secuestran! ¡Leo ayúdame! ¡Auxilio!


    Mi estado era deplorable, estoy borracha…


    —¡Qué te calles!—me grita y me callo ipso facto—. Estás borracha y me estas cabreando más de la cuenta está noche, súbete al maldito coche o te subo.


    —¡Qué me sueltes, me voy con Leo! —le grito.


    —Tú amigo se ha ido, le dije que yo te llevaba, me debes una explicación te has estado sobando con un gay—Me sube al auto y me pone el cinturón de seguridad—. Bonita forma de tocarme las pelotas, pequeña saltamontes.


    “¡Pequeña saltamontes mis cojones!” pienso.


    No me deja contestar y cuando sube al auto enciende el audio, se escuchan las voces de Pink y Nate Ruess con Just give me a reason, y entre mis pensamientos me pregunto desde cuando Miles escucha Pink, el infierno se ha congelado que él siempre escucho rock, algo así como Sistem of down, si los mismos que cantan Toxiccity, como me mola esa canción. Sentía como se cerraban mis ojos, pero él estaciona el auto y me despierto.


    —Yo no vivo aquí—le digo arrastrando las palabras a causas del alcohol.


    —Lo sé, aquí vivo yo, pero tampoco estoy en condiciones de conducir a tu ciudad, así que sal del auto—me contesta.


    —Estás soñando si crees que voy a dormir contigo Miles Chapman.


    Le digo cuando me bajo del auto, luego en un acto de chulería tiro la puerta y suena como descuadrada. Su rostro se nota molesto, como si quisiera matarme. Me toma del brazo, me lleva a rastra para entrar al edificio y subimos en el ascensor. Entramos a su piso y logro ver lo sencillo del lugar, se parece a él pienso, paredes blancas, un sofá de cuero, una mesa auxiliar con un jarrón ¡Vengan un piso de tío soltero! Se dirige a cocina y al regresar lo hace con un botellín de agua, el licor me tenía seca la garganta, tenía mucha sed, sin embargo rechacé el agua cuando me la ofreció.


    —No seas cría Irene ¡Venga tómala, que te has bebido hasta el agua de los floreros y estas borracha como una cuba!—me dice molesto.


    —¡A ver que no quiero agua!—Localizo el bar y camino hacia el mismo—. Quiero algo un poquito más fuerte.


    —Irene—sisea—. Me estás sacando de mis cabales… ¿Es qué quieres que te zurre?—me pregunta mientras agarro la primera botella que veo y la sostengo en el aire alucinada.


    —No te atreverías—le respondo.


    Lo desafío con la mirada y tomo un largo trago, es que no lo iba hacer porque el señor Chapman me manda, me tenía verde, hasta los cojones, pero a ver desde hace dos semanas sólo me toca las pelotas. Se acerca a mí, me arranca la botella de las manos, la pone en el bar y me toma por la cintura con uno de sus brazos diciéndome:


    —Eres tan hermosa, ven te llevaré a la habitación para que duermas—Le voy a responder y me calla con sus dedos en mis labios—. Por esta noche, ya está bueno de tantos desastres pequeña saltamontes.


    Yo me dejo llevar, pero cuando entramos a la habitación y me da un simple beso casto, pierdo los papeles y lo beso.


    


    


    

  


  
    



    


    
      
    


    


    
      
    


    Noche de Copas…


    Loca Noche …


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Me despierta el calor de un cuerpo, abro los ojos lentamente y siento que mi cabeza está a punto de explotar. No sé cuánto he bebido; mi espalda se remueve, no reconozco el lugar donde estoy. Me pregunto: ¿Qué he hecho? ¡Diablos! De pronto siento un abrazo que me envuelve, que acelera mi corazón, que eriza mi piel. ¡Ya lo sé! Estoy con Miles haciendo el amor en diferentes posiciones; vienen a mi mente una serie de imágenes, unas tras otras, trato de soltarme y Miles gime.


    ¡Dios mío!


    ¿Qué hice ahora?


    ¡Maldita sea!


    ¿En qué follón me he metido esta vez?


    —Deja de dar vueltas en tu cabeza, Irene—me dice con voz pastosa—. Déjalo estar.


    Me da vuelta, se ahorcaja en mí, toma mis muñecas en sus manos y mueve mis brazos encima de mi cabeza, todo el aire de mis pulmones se escapa.


    Es Miles con su metro noventa de estatura, su abdomen perfecto, cincelado, cuadritos marcados en un perfecto six pack, una alfombra suave de vellos cubriendo su pecho, un tatuaje con el nombre de Lucia que me llama la atención, porque es el nombre de su hermana, quien falleció cuando teníamos diez años, miro hacia arriba y encuentro un rostro que me sonríe pícaramente haciendo una mueca hacia el lado izquierdo de sus labios y ligeramente hacia arriba. Veo entonces su dentadura perfecta, su cabello revuelto en mechones vivos y hacía arriba, es perfecto, todo él es perfecto; y ambos estamos desnudos en la misma cama.


    
      
    


    —¿Disfrutando la vista? —me pregunta Miles y en eso baja su rostro para encontrarse con el mío, me da un beso casto en los labios y luego me pregunta—: ¿Te han cortado la lengua afilada los ratones?


    Contesto con otra pregunta:


    —¿Qué sucedió anoche? —en eso carraspeo y me remuevo debajo de él, siento su miembro erecto, gimo y él sólo sonríe.


    —Creo que voy a tener que recordarte lo que sucedió.


    Nuevamente nos encontramos rostro a rostro y me besa rozando su lengua sobre mi labio inferior. Era la forma más sensual con la que me había besado en toda mi vida. Sentía que pedía permiso para entrar y es entonces cuando lo dejo ya que me sentía perdida entre sus labios. Pensaba que si debía ir al infierno pues lo haría así. Entonces tomó posesión de mi boca y nuestras lenguas se enzarzaron en una pelea, me mordía los labios y al mismo tiempo sentía humedad en mi sexo. Quería soltarme de su agarre para poder tocarlo y en eso suelta una de mis manos, rápidamente sujeta mis muñecas, esta vez utilizando una sola mano y con la otra buscaba uno de mis pechos.


    Toma mi pezón y al acariciarlo estos se endurecen, se separa de mis labios y gimo ante su abandono momentáneo. Deja un reguero de besos por mi mejilla y baja por mi cuello. Al llegar a los montículos de mis senos se le escapa un gemido y atrapa mí pezón con su boca, sus labios lo envuelven y con la punta de su lengua juega, también mordisquea; trato de moverme para buscar algún tipo de fricción y repite el mismo procedimiento con mi otro seno. La atención que le prestaba a mis senos era única, me ponía tensa, sentía un cúmulo de sensaciones placenteras con mi sexo que hacían arquear mi espalda para no detener el momento. Exploté en orgasmo con luces, estrellas y la visión completamente nublada.


    —¡Joder! —grito entre jadeos—. ¡Joder Miles!


    Escucho una risita escapada y suelta mis muñecas, entonces veo qué se mueve hacia la mesita de noche y rompe el empaque metálico de un condón, se abre camino entre mis piernas, pero aún me sentía perdida en la sensación de placer del orgasmo anterior.


    —Ya te recordé parte de lo que sucedió—me dice al oído y en susurro. Abro los ojos y me encontré con su mirada y una sonrisa; me sentí desarmada—. Voy a seguir recordándote —Acaricia mi sexo con su mano e introduce sus dedos dentro, gimo ante la placentera intromisión y me dice—: Tan húmeda y tan lista —me dice.


    Gime y hace que sus dedos abandonen mi sexo.


    Yo jadeo al sentir la punta de su polla entre mis pliegues y de una sola estocada Miles me penetra; luego los dos jadeamos, su miembro me llena completamente, veo sus ojos cerrados y su mandíbula tensa a la espera de acostumbrar mi sexo a su grosor.


    —¡Por favor! —le ruego.


    —¿Por favor qué Irene? —me contesta abriendo los ojos.


    —Miles, ¡Por favor! —le digo e intento algún tipo de fricción con un poco de de movimiento de su parte.


    —Pídemelo Irene, quiero oírte pedirme que me mueva —me responde con voz ronca. Se notaba contenido porque quería tener el control de mi cuerpo.


    —¡Fóllame Miles! —le pido insistentemente y sale dejando la punta de su polla dentro, jadeo—. ¡Muévete por favor! —le pido desesperada otra vez.


    Nuevamente introduce su polla dura repitiendo varias veces el mismo movimiento, logramos encontrar un ritmo constante y puse mis manos en su pecho para acariciarlo. El efecto de mi tacto con sus suaves vellos, sus penetraciones constantes, los besos en mi boca, cuello, hombros, activaba en mí sensaciones únicas. Me daba cuenta que Miles sabía lo que hacía y a donde quería llevarme.


    —¿Estás recordando Irene?—me pregunta entre jadeos—. Siente Irene, eres muy dulce, sabes tan bien, deseo saborearte —Se le escapa un gemido y me sonríe—, tu lengua inteligente no es tan afilada cuando estás entre mis brazos.


    Me besa como si la vida se le fuera en ello y de su garganta se escapa un sonido gutural.


    —¡Voy a correr Miles! —le digo entre besos y suelta mis labios, acaricia mi rostro y sus acometidas se hacen cada vez más profundas y rápidas.


    —Deseo ver sus ojos grises, que parecen una tormenta cuando te vienes—gimo—. Córrete conmigo Irene—me pide—. Córrete nena, estoy cerca.


    Mis paredes se tensan en su polla, sus palabras me catapultan al orgasmo y exploté nuevamente en millones de partículas, una, dos, tres, cuatro y cinco penetraciones más, viniéndose entre maldiciones.


    —¡Joder!—dice cuando cae y entierra su rostro en mi cuello.


    En la habitación sólo se escuchaban nuestras respiraciones aceleradas, mi pecho subía y bajaba constantemente, sentía como lentamente él se levantaba y salía de mí. Se sienta en la cama, se quita el condón, lo amarra y lo tira en la mesa de noche. Se acuesta nuevamente a mi lado y me jala hacia él, sus acciones me confundían, ya que hacía menos de dos semanas de aquel encuentro, en el restaurante, donde se rehusaba a tener una cita conmigo. Me preguntaba por qué hoy sí quiere tenerme entre sus brazos. Me da un beso en el cabello y entierro mi rostro entre su barbilla, encajamos perfectamente, sus caricias constantes me decían que lo que sucedía era real, que no era uno de mis sueños, que estaba con él, en sus brazos tal cual la primera vez que hicimos el amor. Subo mi mano a su pecho y empiezo a trazar su tatuaje, un recordatorio de lo que es perder un ser amado.


    Estoy segura que esto me va a traer un problema muy grande de cabeza, esta vez no puedo caer. Sé que volvería a sentir lo mismo. Ese amor desmesurado que daría todo por él.


    —Déjalo estar Irene, escucho los engranajes de tu cerebro tratando de comprender esto —me dice Miles y me da otro beso en la coronilla.


    —¿Cómo llegamos hasta aquí? ¿Por qué siento que esto es lo que buscabas desde tu ofrenda de paz en la playa?, tus ofrendas de paz siempre me traen problemas —le pregunto, él suelta su risita—Miles—digo su nombre y coloca sus dedos en mis labios.


    —No pienses ni digas nada, si sales hoy de mi cama y no quieres verme, entenderé.


    Entonces pienso “que no quiero cerrar los ojos, ni tampoco salir de su cama y de sus brazos”.


    —No puedo negarte que anoche y esta mañana han sido las mejores de mi vida desde hace doce años—le digo.


    Miles me contesta:


    —Para mí también—Me acaricia el rostro y vi como su mirada se llenaba de ternura—. Te voy a decir algo, no sé qué pueda salir de esta noche, quizás yo voy a ser un grano en el culo, pero te juro que no quiero dejarte ir de nuevo, voy a luchar por averiguar qué es esto—Respira hondo y continua hablando—: No sé qué me haces, sacas lo peor de mí y sé que yo hago lo mismo contigo, pero después de esto no estoy seguro que me sucede contigo.


    Baja su rostro, besa mis labios, de forma diferente a otras veces, se torna dulce y pensativo como si faltaran palabras por decir. Miles me desarma, pero con lo dicho yo lo desarmo a él, es mutuo. Siento miedo, porque él nunca va a estar con una mujer como lo ha estado conmigo.


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    Las Palabras


    


    


    Miles Chapman


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Tenía cortos dieciséis años cuando me enamoré perdidamente de Irene, luego entro Rachel a mi vida y creí amarla. Ella me traicionó y después de descubrir el engaño de Rachel he estado por años usando y desechado a las mujeres, solo me interesa el cuerpo y no veo más allá de una noche.


    Anoche fue especial, una de las mejores de mi vida, cuando le dedique hace días la canción “All of me” de John Legend, sé que ella no entendió a qué me refería, me vuelve loco y esa canción lo dice todo.


    No hay palabras que describan lo especial e importante que es ella para mí, su boca afilada, sus comentarios inteligentes y su manera de hacerme frente siempre me desarman. Sus constantes desafíos hacen salir lo peor de mí.


    Aunque no lo parezca…¡La quiero!.


    Sus ojos grises hacen ver su estado de ánimo, cuando está molesta son olor plomo, cuando está triste y llenos de lágrimas son grises con betas azules, cuando está feliz el gris es brillante y reluciente como la plata, y he descubierto que cuando corre gritando mí nombre, sus ojos se nublan como una tormenta oscura.


    Sus curvas la hacen ver tan hermosa que cualquier hombre sería afortunado de ser amado por ella. No tengo corazón que dar porque hace seis años lo entregué a una mujer que resultó ser toda una zorra y arpía. Ella me enseñó cómo usar y desechar a las de su clase, esas que van por la vida en busca de dinero y posición social. Rachel usó sus armas contra mí cuando vio que de nuestro matrimonio no sacaría ni una mierda, porque no tenía nada, porque decidí abrirme camino sólo sin ayuda de mi padre; fue un trato que hice con mi mejor amigo y socio Caleb Marz.


    Me desechó, me engañó y se comportó como una ramera y arpía sin corazón. Juré que nunca más daría mi corazón a ninguna otra, pero viene una hermosa gordita con una lengua afilada a romper mis muros de nuevo. El sonido de mi móvil me llama devuelta a la realidad.


    —Chapman —respondo sin ver quién es.


    —¿Cuándo regresas?—me preguntan e inmediatamente detecto que es la voz de Caleb Marz.


    —Me voy mañana, ¿Me extrañas amorcito? —le respondo con sorna.


    —¡Qué te jodan! —dice Caleb riéndose—. Sabes que no puedes irte tanto tiempo, levantas sospechas en la oficina.


    Me recuerda que esto de tener un negocio de inversiones, paralelo a nuestro empleo es algo peligroso.


    —Además necesito tu ayuda con Cate y sus locuras, desde que se presentó en casa de mis padres, no la veo y no me da muy buena espina, no me fio y a Emma le pasa lo mismo.


    No he visto nunca una pareja, Caleb y Emma, que merezcan pertenecerse como ellos dos. Mi amigo se convirtió en el propio cavernícola reclamándola como suya. Catherine su ex novia y amiga de nuestra infancia está tratando de joderle la relación, llevo dos semanas aquí y me imaginaba que estaría a punto de volverse loco.


    —Ya te dije que llames a Carter y que contrate un detective para tenerla controlada, él se hará cargo—Me tomo un tiempo mientras pensaba como preguntarle algo pero no sabía cómo lo iba a tomar—. Caleb ¿Cómo supiste que Emma era la mujer de tu vida?


    —¿Perdón?—me dice y suelta una carcajada—. Me estás diciendo que hay una española que puede ser la mujer de tu vida o es sólo curiosidad.


    —¡Qué te den! —Ambos reímos y le pregunto—: ¿Recuerdas a Irene?


    —Claro la hija de la amiga de tu madre, ¿Qué sucede con ella?


    —Sucede que me la he follado anoche y esta mañana—Caleb suelta una maldición del otro lado del móvil—. Sucede que en las dos semanas que llevo en Barcelona me ha puesto en mi lugar como nadie. Únicamente ella lo hizo en el pasado y ahora, ¡Siempre Irene!


    —¡Joder Miles!—Me imaginaba a Caleb pasando su mano por su cabeza—. La has liado parda, porque cuando tu madre se entere te corta las pelotas como mínimo—Suelta la risa y me pregunta—. ¿En qué diablos pensabas amigo?


    —No lo sé, sólo surgió y ahora se han volteado los papeles, ya puedes burlarte.


    —No voy a burlarme de ti, pero la compadezco a ella, te espero en Los Ángeles amigo.


    Caleb cuelga y no sé qué ocurre, pero empiezo a pensar que desde mi reencuentro con Irene todas mis luces se han volcado a ella; escucho un ruido mudo y salvaje, ella ciega mi mundo, no me gusta lo que siento. Enamorarme nuevamente abre más mi herida en el corazón; el amor parece un fantasma que me persigue y se desvanece; es algo que aunque no pueda controlar no quiero sentir, pero tampoco quiero dejarla ir.


    Nuevamente Caleb al móvil.


    —Me voy mañana; Marz necesito dormir —respondo molesto.


    —Lo sé, sólo que necesito me digas si estás bien, te conozco y tú tono me dice que no, ¿Qué sucede con Irene?, no es normal que estés así—me pregunta.


    Caleb Marz me conoce muy bien, él sabe que perdí la virginidad con Irene y que siempre he estado enamorado de ella.


    —No sé qué es lo que siento, siempre me ha importado, aunque sólo la veía en verano, o cuando mi madre me llevaba a España. No me preguntes por qué es especial, porque no lo sé, sólo sé que siempre lo ha sido—Suspiro recordando todo entre nosotros—. Recuerdas el verano en el que perdimos la virginidad… Le dije que la amaba. No la he olvidado, no puedo, no quiero. Todas las veces que me ha puesto en mi sitio me daban ganas de besarla… ¡Es que no se mide Caleb!, . No me tiene miedo, me toca las pelotas y me saca de mis casillas—Respiro hondo y continuo—: Es como una hija para mi madre ¡Joder! y la estoy cagando al acostarme con ella, lo sé, pero no puedo evitar sentirme así.


    —¿La estás cagando por qué va ser un polvo de hola y adiós? —me molesto y gruño por su comentario


    —¿Cómo puedes pensar eso? —respondo


    —Venga Miles haces eso y yo mismo te mato —me dice cabreado.


    —No quiero un polvo de hola y adiós con Irene Caleb —le contesto con fuerza—. Pero no se trata de lo que quiera yo, eso da igual, el asunto está en que no le convengo porque yo soy oscuridad y ella es luz.


    —No digas gilipolleces Miles, me tienes hasta las narices, olvida el pasado, que no te afecte, aferrarte a lo que estas sintiendo ahora, porque trenes así sólo pasan una vez en la vida, y lo sabes, sino, no me hubieras preguntado como supe que Emma era la mujer de mi vida. Déjame decirte otra cosa, no eres nadie para decir si le convienes o no a Irene, es una mujer adulta que puede decidir qué es lo que le conviene—Se escucha un ruido de fondo—. Joder dame un segundo no cuelgues.


    —Cate —Oigo que dice nervioso y yo me pregunto


    ¿Qué diablo hará Cate ahí?


    — ¿Qué haces aquí? —le dice Caleb con voz tensa y algo molesta.


    —Vengo a matarte Caleb, si no eres mío no lo serás de nadie. Te odio es que no te das cuenta que te amo.


    Pienso entonces que está tía se volvió completamente loca que lo iba; me intrigaba lo que sucedía con Caleb y Cate y entonces le digo al teléfono:


    —¡Caleb!, ¡Caleb toma el maldito teléfono! —le grito.


    Tengo un pálpito que no va terminar en nada bueno esa situación.


    —¡Cuelga Caleb! —Escucho que grita Catherine.


    —Vale, vale —dice Caleb—.Miles voy hablar con Catherine, nos vemos mañana amigo.


    —¡Joder no cuelgues!. —le replico y escucho el pitido que indica que finalizó la llamada. Inmediatamente llamo a Emma y ella me responde; le pregunto si está con Caleb y ella me dice que no, pero noté que se desesperaba al contarle lo que había escuchado, la hago emergencias. Algo me decía que esa noche estaba a un punto de perder a mi mejor amigo en manos de una desquiciada.


    

  


  
    



    


    


    Escucha mis Susurros


    en la Oscuridad


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Esta noche me siento horrible, hablo sola, escucho mis susurros en la oscuridad de mi cama, pienso en los acontecimientos del día. Aún no puedo creer que se haya vuelto realidad uno de los deseos más profundos de mí ser. Anoche y esta mañana he vuelto a estar entre los brazos de Miles Chapman. Al despertar me recordó cuatro veces más que es un Dios del sexo. Lo dije, debería ser ilegal, sus labios en los míos inspiran a pecar, su mirada era tan intensa, sus manos calentaban mi piel tan sólo de tocarla, me cohibía mi cuerpo pero veía al mismo tiempo como lo disfrutaba. Siempre iba a mis nalgas, era perfecto escuchar sus gemidos roncos, sonidos de goce, fue una mañana entera de regalo. Miles no quería que saliera de su piso y me folló antes de salir, lo hizo en la pared de la entrada; me duele mi sexo pero lo disfruto, es un dolor placentero.


    Me levanto de la cama y la ansiedad me llevaba a un punto muerto. Me acerqué a la ventana y veo una luna llena hermosa que se refleja en el mar; me siento sola, si hablo con la luna.


    ¿Estaría loca?


    Creo que sí, pero me siento bien, después de verlo con la zorra rubia en el restaurant pensé que nunca se fijaría en mí de nuevo, estaba tan borracha que terminamos de la mejor manera.


    Después de su noviazgo y boda con Rachel he sido invisible para él. Cuando regresé al siguiente verano iba con la ilusión que estuviéramos juntos, pero lo vi con ella y comprendí que nunca estaría con alguien como yo. En cuatro malditos años evite verlo y ahora llega a sacar lo peor de mí y follarme como nadie.


    Mañana será otro día y sé que me espera el interrogatorio de Leo, pero esto es su culpa ya que me dejó sola a merced de Miles. No sé cómo explicarle que busqué que me follara. Es tan difícil porque ya cuando empezaba a estar bien llega Miles con su sonrisa de infarto y su cabello de recién follado a desestabilizarme. No puedo mentir estoy mal y confundida. No sé si fue sólo una noche o el comienzo. Sus palabras fueron muy extrañas y aun retumban mis oídos.


    
      

    


    “No sé qué me haces, sacas lo peor de mí, y sé que yo hago lo mismo contigo, pero después de esto, no estoy seguro que me sucede contigo.”


    
      

    


    Es cierto lo que dice esa canción, no sé qué me hace y tampoco que sucede con él, pero ahora después de tanto tiempo sólo siento deseo y algo extraño. En su momento lo amé. Hoy algo que presiona mi pecho y me confunde.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      *****

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Hoy es viernes y mañana tengo la cena de mi padre. Estoy en el colegio y Nacary ha tratado de sacarme todo el día información sobre el evento. Leonardo me ha llamado y dejó mensajes; ¡Hasta Leticia se interesa por saber cómo estoy! Tengo la incertidumbre a flor de piel y mis niños hoy parecen unos demonios, sus gritos me provocan un gran dolor de cabeza. Mi padre quiere que Armando sea mi cita y desde anoche sólo pienso en Miles para que sea mi pareja. Mi miedo me está ataca fuerte y la disyuntiva de ir con alguno de los dos me mata. Suena mi móvil con un mensaje.


    
      

    


    Mensaje de Armando a Irene 12:00 pm


    << Irene disculpa de nuevo. ¿Esta noche serás mi cita?>>


    
      

    


    Antes de decidir me voy a arriesgar y le escribiré a Miles.


    
      

    


    Mensaje de Irene a Miles 12:05 pm


    <<¡Hola! Te escribo para saber si quieres ir conmigo está noche a la cena. ¿Quieres ser mi cita?>>


    


    Dejo el móvil en la mesa para estar atenta y revisar la respuesta de Miles cuando llegue. Mis niños regresan con Nacary del comedor y es hora del cuento. Hoy ella y yo nos hemos decidido por Juanito y los frijoles mágicos, ese hombresito que planta los frijoles y sube hasta el castillo del gigante. Está última hora junto a los nenes es la mejor porque siempre tienen alguna idea u opinión sobre las historias que les relatamos. Cuando todos se van empiezo a recoger los juguetes y los trabajos que hicimos en el día, mientras siguen mis pensamientos viajando a los últimos acontecimientos y esperando con ansiedad la respuesta de mi capullo favorito.


    —Irene —me llama Nacary—. ¿Con quién irás a la cena esta noche?


    —No sé —respondo secamente


    —¿Cómo que no sabes?


    —Invite a Miles y estoy a la espera de su respuesta. Pero mi padre quiere que vaya con Armando, el psicólogo de Diego—Me encojo de hombros y pienso…


    “Sí Nacary supiera la inseguridad que tengo”.


    —¡Madre mía!—exclama Nacary impresionada—. ¿Miles aceptó?


    —No ¡Churri! —chillo angustiada, me siento en el escritorio—. ¡Aún no y no sé qué hacer!


    En ese instante mi móvil suena, lo tomo y veo el nombre que se despliega en la pantalla, le muestro que es Miles y ella sonríe y guiña el ojo.


    
      

    


    Mensaje de Miles a Irene 13:59 pm


    << Irene, lo siento no puedo. Ya estoy en Barajas, esta noche me regreso a Los Ángeles, ha surgido algo importante. Lo que sucedió entre nosotros será otro hermoso recuerdo. Debes alejarte de mí, debo irme, no podemos vernos más. No soy buen hombre, tú mereces alguien que pueda entregarte su corazón, no quiero causarte dolor. No tengo corazón para hacerlo, mi madre me mataría si te lastimo y no puedo correr el riesgo de hacer sufrir a una de las personas que más quiero. No te merezco. Perdóname.>>


    
      

    


    El móvil se cae de mis manos y lágrimas corren silenciosas por mi rostro. Se va a Los Ángeles y no me volverá a ver, no entiendo, que he hecho, otro error, de nuevo me han usado.


    ¡Dios mío!


    ¡Me ha usado y me deja a la deriva!, se repite la historia...


    —Irene amiga ¿Qué sucede? —Nacary se agacha y toma el móvil del piso—. ¡Maldito bastardo!—dice enfurecida y me ayuda a sentarme en la silla del escritorio—. Amiga háblame por favor. ¿Qué sucedió entre ustedes? ¿Por qué te escribe todo eso?


    Voy sintiendo como el nudo en la garganta se cierra a medida que pasan los minutos, no lo puedo creer. Sus palabras de ese día fueron que prometía luchar por saber qué había pasado entre nosotros. Me usó, me dijo palabras bonitas para follarme y luego sale con esta sarta de palabras para irse y dejarme como tantos me han dejado.


    —Churri tienes que hablarme. ¿Qué sucede? ¡Por favor no llores! Me estas preocupando—me dice.


    —¡Amiga me ha follado! —digo con apenas un hilo de voz y entre lágrimas—, y se ha ido. Repetimos la historia, promesas sin cumplir, mi vida al punto muerto nuevamente. Ya viví esto y parece un maldito deja vú, ¡No lo puedo creer! Te apuesto que en un año me entero que tiene novia, parece una historia que nunca va acabar.


    —¡Ay Dios mío! Irene pero si sabes que es un capullo ¿Por qué te pones así? Nena, perdóname pero era de esperarse; Miles nunca te ha querido—me dice recordando mi triste realidad.


    Entre lágrimas le cuento toda la historia a Nacary sobre la noche que vivimos. Nadie mejor que ella sabe de mi historia con Miles y todo lo que despertó en mi al verlo luego de cuatro años y lo que significa para mi haber estado con él. Él fue por mucho tiempo el motivo de mis sueños, anhelos y fantasías. Este mensaje mata todo, sus palabras para cortar el vínculo no son más que excusas para no decir la verdad. Me folló y ahora vuelve a su vida entre modelos y la fantasía de Hollywood.


    

  


  
    



    


    


    La Familia Feliz


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    La tarde fue un asco, decidí ir sola a la cena de mi padre. Sé muy bien que me traerá reproches de su parte, pero realmente ya me importa una mierda. Nacary luego de salir del colegio fue a mi casa, trató de ayudarme para distraerme mientras me arreglaba. La herida está reabierta, no voy a llorar, juré que nunca más lloraría por un hombre. Miles Chapman ha salido oficialmente de mi vida y ya no será mi amor, ni mi amigo, ni recuerdos de la infancia, borraré de mi mente todo lo que tenga que ver con él.


    A lo largo de mi vida he sabido disimular el dolor del rechazo, hoy decidí darme ánimos mientras me arreglo, decidí ponerme un vestido tipo coctel rojo con encaje. No quiero demostrar al mundo lo que siento.


    ¡Como siempre se me da muy bien fingir!


    Ya que tocará otro reproche de mi padre he vuelto a desobedecerlo e iré sola sin hacer cita con nadie. El local donde es el homenaje, por su larga y fructífera carrera política, está lleno de conocidos políticos, amigos y familiares. Paula me divisa entre el centenar de personas y sale a recibirme.


    —¡Llegas tarde!—me reclama—. Mueve los pies Irene tu padre esta cabreado contigo—Me toma del brazo y me lleva a donde está Armando.


    Respiro hondo y trato de calmarme antes de decir:


    —Agradezcan que vine a fingir—Me suelto de su agarre—. Suéltame —le siseo y ella me contesta:


    —Siempre tú tan grosera


    —Y tú… Siempre tan perra, no eres más que la zorra que buscó a mi padre para follar.


    Ella jadea ante mi comentario, hoy la veo llena de hostilidad. Llegamos donde está mi padre conversando con Leticia y Charles.


    “Lo que faltaba ya viene el interrogatorio de Leticia.” Pienso.


    —Hija al fin llegas —dice mi padre al verme y me abraza.


    “¡Hipócrita!” Pienso.


    —Buenas noches padre—respondo a su abrazo y pienso que en fin tenemos que fingir que somos el padre y la hija del año. Me encandilan los flashes de las cámaras—. Buenas noches a todos—digo una vez que saludo y me aparto de mi padre.


    —Irene hija te he llamado desde el miércoles en la noche. No sé nada de ti desde esa noche, estabas muy alterada. Tú y yo vamos hablar—me reclama Leticia.


    ¡Bingo!


    ¡Lo sabía!


    Ella es otra reina del drama.


    —Si disculpa Leti; ayer pase el día durmiendo y hoy trabajé todo el día en colegio—respondo mintiendo.


    Un mesonero nos ofrece unas copas de champaña y me apresuro a tomar una. Sonrío fugazmente para que no note lo tensa que estoy.


    —No te preocupes estas disculpada—me guiña el ojo—. Por cierto estás bellísima como siempre.


    Me sonríe, ella es mi madre. Nunca lo he dudado ni un segundo desde la muerte de mi madre.


    —Coincido con usted señora Chapman, Irene esta simplemente hermosa esta noche—dice Armando cuando se acerca a nosotras, toma mi mano y me da un casto beso luego y me sonrojo.


    —Si nos disculpan a Paula y a mí vamos a seguir saludando, nos vemos en la mesa—dice mi padre y con un gesto toma a su mujer y salen a hacer lo suyo.


    Leticia toma mi mano y me aparta un poco de Armando y Charles. Se lo que viene y espero que no haga preguntas.


    —Hija Miles se ha ido hoy, surgió algo importante con Caleb. Esa noche tú te fuiste con él—La miro sorprendida porque nada se le escapa—. ¿Pasó algo entre ustedes? Siempre he pensado que ustedes me ocultan algo. Irene él me dijo que cuidara de ti y la verdad no entiendo.


    Sabía que no me iba a escapar. Su rostro está preocupado y lo que menos quiero es decepcionarla.


    —No sucedió nada—contesto y sigo mintiendo—, sólo me llevó a casa. Tranquila Leti no te ocultamos nada, tenemos algunos inconvenientes porque ya sabes no me quedo callada ante él, pero no pasa de eso.


    —Lo noté extraño, pero seguro es porque Caleb está herido de gravedad, sabes que son amigos desde la infancia—Pienso “¡Caleb herido!” Y me llama la atención no coincide nada con su mensaje—. Se despidió de nosotros, pero me aparto de su padre para pedirme que te entregara esto—Saca de su bolso un sobre con mi nombre y le doy las gracias al entregármela.


    No tengo idea que dirá esa carta, pero algo me dice que no es nada bueno


    —Hace días me lo encontré y le pedí que me ayudara, quiero mudarme de España. Estar más cerca de ti—Vuelvo mentir descaradamente, no me queda otra, sonrío y ella me corresponde.


    —Hija si quieres irte sabes que mi casa es tuya. Eres la hija que perdí, te quiero—me dice maternalmente acariciando mi rostro.


    Le doy las gracias y un beso.


    Guardé la carta de Miles porque está noche no la pienso leer, no quiero saber nada, él me pidió alejarme y eso haré. Nos acercamos nuevamente al grupo y la conversación se hace amena. Charles y Armando hablan sobre los diferentes tipos de autismo. Lucia la hija de ellos murió cuando tenía seis años, también sufría de autismo y es algo que la familia Chapman ha cargado de por vida. Un mesonero nos escolta a la mesa donde se encuentra Paula y mi padre junto al alcalde de la ciudad de Barcelona.


    —Mariano recuerdas a mi hija mayor Irene—dice mi padre al llegar a la mesa.


    —Por supuesto ya es toda una hermosa mujer—responde este educadamente.


    —Un gusto verlo señor Nájera—le digo esbozando una sonrisa falsa. El alcalde me sonríe le tiendo mi mano y recibo un apretón de su parte.


    —Este joven que la acompaña es Armando, su novio—le dice mi padre. Pongo los ojos como platos y me pregunto:


    ¿A dónde llegarán las mentiras de mi padre que involucra al psicólogo de mi hermano?


    Armando educadamente reacciona y le tiende la mano al Sr. Nájera.


    —Armando Brito un gusto en conocerlo señor Nájera—dice.


    —Por favor dime Mariano, el gusto es mío. Es bueno ver como pronto crecerá tu familia Felipe. Tienes una hermosa hija—Le tiende la mano a mi padre y se retira.


    En ese momento pensaba en lo hipócritas de sus palabras, mi padre puede ser el único capaz de arrebatarle su puesto, de eso trata esta cena, demostrarle que tiene los contactos y el poder de sacarlos.


    Al sentarnos miro hacía Leticia y veo en su rostro que hay desconcierto, me pregunta de qué va que somos novios Armando y yo, le digo que es por mi padre. Ella me estudia, me conoce, sabe que algo sucede, le sonrío para poder tranquilizarla, esta será la noche más larga de mi vida y sólo tengo que fingir pienso.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      *****

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    La noche trascurre normal, mi padre consigue lo que quiere cuándo se lo propone. Las miradas de Leticia con reproche no me fueron pasadas por alto, me salvé porque después de cenar tuve que hacer de la hija del año frente a todos y no pudo preguntar nada más. Está noche me quedo en casa de mi padre ya que me lo ha pedido insistentemente, él desea que Armando me lleve. No puedo creer que Armando también se preste al juego de mi padre. Salimos todos en silencio, hoy mi acompañante luce muy guapo con su traje, pero la verdad estoy muy cabreada por su actitud complaciente con mi padre y me va a escuchar. Entramos al auto y ya no soporto más, así que le digo:


    —Me puedes explicar por qué le sigues la corriente a mi padre ¡Yo no soy tu novia!


    Grito, él se da vuelta y se queda observándome, le desafío con la mirada para que responda. Al ver que se queda mudo me salen las palabras como vomito verbal.


    —¡La verdad nunca espere esto de ti! Te pensaba de otra manera. Mi padre siempre ha hecho lo que le da la gana conmigo, pero presentarte como mi novio, está vez se ha pasado, lo que más me cabrea, es que tú le has seguido el maldito juego—Respiro profundo y me paso las manos temblando por el cabello y sigo—: Es que la personas nunca son lo que parecen, contigo también me equivoque, si usas a Diego para lograr algo te vas a arrepentir —Veo que me va a contestar y le hago un alto con mi mano—. ¡Venga! ¿Qué vas a decir?... Todos quieren manipular a Irene, yo siempre debo fingir y dejarme llevar por la maldita corriente—Resoplo muy enojada—. ¡Pues hasta esta noche que se jodan todos! ¡Estoy cansada!


    —¡Irene cálmate!—me grita y se nota cabreado—. Lo hice para no dejar en mala posición a tu padre, sé muy bien el porqué de esa reunión. Pero no te mentiré, me gustas, me enamoró la forma en la que Diego habla de ti, te demostré que me gustaste en el ascensor—Toma mi rostro entre sus manos y me dice con voz calmada—. Eres una mujer bellísima y por lo poco que te conozco sé que eres excepcional. Pase la semana entera rogando que contestaras mi invitación y te juro que nunca había estado tan pendiente de la pantalla de mi móvil como en estos días.


    —¿Pero qué dices?—Me suelto de su agarre y creo estar alucinando— .¿Tú no te has visto en un espejo? ¿No me has visto bien? ¡Por el amor a Cristo! Ningún hombre como tú se fijaría en una mujer como yo!—le grito y lo señalo, luego me señalo a mí. Me calmo y le pido—:Llévame a mi casa y cuando digo a mi casa no quiero decir a la de mi padre.


    —Te diré sólo una cosa Irene, el físico es lo que menos me importa—Toma mi rostro y se acerca más—. Para mí eres hermosa ¡Muy hermosa!—Roza su nariz con la mía y luego la besa y me dice—: Sé que eres inteligente y bondadosa…—Estoy temblando y al borde de las lágrimas—. Pero debes aprender a quererte, valorarte, para que otras personas podamos amarte—Deja un casto beso en mis labios y me dice que me llevará a casa y retomaremos la conversación.


    El trayecto hasta mi casa es eterno y sus palabras resuenan en mi mente.


    
      

    


    Debo aprender a quererme, a valorarme...


    
      

    


    Después de tanto tiempo mi maldita autoestima de nuevo se vuelve a resquebrajar, siento estar cayendo a un pozo sin fondo, directo al abismo en el que ya he estado y sé lo difícil que es salir porque la única persona que puede sacarme soy yo misma…


    
      

    


    

  


  
    



    
      
    


    
      

    


    
      

    


    Mi Mala Suerte


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Estoy frente al espejo y sólo veo un cuerpo gordo y lleno de curvas. Este tío, Armando, dice haberse fijado en mí y aún no lo entiendo, él es un hombre que por encima de la ropa se ve buenísimo, pero mis alarmas se han prendido y me doy cuenta que solo ha seguido el juego de mi padre. Recuerdo lo sucedido con Román, ya pase por el engaño de ser utilizada por la posición de mi padre.


    ¡No quiero repetir la historia!


    ¡No quiero más daño en mi vida!


    Me pregunto mil veces: ¿Por qué estoy marcada con la mala suerte?


    Como la melodía de Jesse y Joy: La de la mala suerte…


    ¡Hasta en los altavoces se escucha!


    Todo regresa, mi inseguridad, mi miedo y mis llantos nocturnos. Cuando tenía quince me enamore perdidamente de Miles, era una cría con las hormonas revolucionadas y él un chico guapísimo. Mis veranos junto a ellos fueron inolvidables, recuerdo los momentos en la piscina, cuando salíamos a comer helado en cualquier sitio. Recuerdo cuando Miles se quedaba no tenía cita con algunas de sus chicas y se sentaba conmigo en las noches a conversar de nuestros sueños, de lo que queríamos hacer, de los viajes por el mundo que nos inventábamos.


    El verano siguiente, luego de estar juntos por primera y en el que ambos perdimos la virginidad, comenzó con un viaje a Ámsterdam que nuestros padres planearon, yo deseaba tanto como él conocer esa ciudad y así lo hicimos; ese viaje fue increíble y me fui con la familia de Miles a Estados Unidos para terminar mis vacaciones, terminó el verano con unas promesas de amor que él olvido…


    Muchas veces planeamos viajes juntos y eso alimentaba mi esperanza de que pudiera sentir algo por mí. Mi último viaje a New Hampshire, donde compartimos por última vez un verano, fue antes de romper con Román, en esa época yo tenía veintiún años y estaba por graduarme de la universidad al igual que Miles. Fue un verano extraño para ambos, ya que empezaron a notarse las diferencias. Él criticaba todo de mí, sus comentarios sobre Román me molestaban, empezó poco a poco a sacar lo peor de mí. Para Leticia era incomoda la situación porque se daba cuenta que discutíamos la mayor parte del tiempo y lo hacíamos por estupideces. Cuando ya no lo soporté, decidí irme.


    Mi móvil suena en algún lugar, voy a la sala donde dejé el bolso que tenía anoche y veo que tengo mensajes de Leticia, Nacary y Armando. Hoy paso de todos ellos, no tengo ánimos de habla con nadie. Con el bolso en mano me dirijo a mi habitación y lo sacudo sobre la cama, en eso veo la carta de Miles y maldigo…, sin embargo la curiosidad de saber que dice me inquieta y me decido a leerla.


    


    
      

    


    
      Barcelona, 19 de Septiembre de 2014

    


    
      Irene:

    


    
      Sé que ésta no es la manera de afrontar los problemas. Entiendo que lo mejor sería hablarte y pedirte perdón en persona y no a través de una carta. Sé que esta actitud es cobarde, pero quiero que sepas que mis palabras han sido sinceras.

    


    
      Quiero que sepas que estoy arrepentido, que nunca quise lastimarte como quizás lo hice cuando estuvimos juntos por primera vez y tenías dieciséis años. A pesar de que en mucho tiempo no había vivido una noche como lo pasé contigo, debo ser sincero contigo y alejarme. No estoy preparado aún para entregar mi corazón a una relación, ni contigo ni con nadie. Yo sólo puedo causarte dolor y sufrimiento y creo que estamos a tiempo de enmendarlo y no estropear la relación familiar que nos une.

    


    
      Siempre me intrigó el hecho que no fueras a mi boda con Rachel y cuando terminamos, ella me contó todo lo que había pasado y lo que te había dicho. Mi corazón estaba ciego y por eso no supe defenderte, creo que siempre te he querido nena, pero no he sabido demostrarlo. Sé que estoy tomando una decisión que a la larga tendrá alguna consecuencia negativa para mí, pero no puedo hacerte más daño, tú mereces a alguien que te ame y que sepa valorar la mujer que eres.

    


    
      Si pudiera regresar el tiempo no escondería el amor que sentí por a los dieciséis, que siempre te he pertenecido y cuando estabas con Román y yo con Rachel me moría de los celos. Pequeña saltamontes eres la voz de mi conciencia y no puedo malograrte. Si alguna vez dudas de mi amor piensa que soy un cobarde.

    


    
      Me llevo el recuerdo de tus besos, tus caricias y de esas horas en las que te sentí mía. ¡Perdóname, perdóname!, por no ser el hombre que tu esperabas que fuera. ¡Mi pequeña saltamontes!, siempre estarás en mi corazón, nunca te olvidaré, y te pido recuerdes siempre la canción de John Legend.

    


    
      PD. Mi corazón siempre será tuyo.

    


    
      Miles Chapman.

    


    
      

    


    
      

    


    —¡Maldita seas Miles Chapman!—grito frustrada—. Me dejas esta bomba de tiempo y te marchas.


    ¡Sí decidió dejarme qué nunca se le ocurra acercarse!


    ¡No lo voy a perdonar!


    Aunque su recuerdo arda en mi alma, no existirá perdón, no quiero nada más de él.


    Vienen a mi mente las palabras de Armando:


    
      

    


    “Te diré sólo una cosa Irene, el físico es lo de menos. Para mi tú eres hermosa, muy hermosa. Sé que eres inteligente, bondadosa. Pero debes aprender a quererte, valorarte, para que podamos amarte.”


    
      

    


    Hoy cierro ese capítulo en mi vida, debo aprender a amarme, ya basta de auto compadecerme, de pensar en que tengo mala suerte. Hoy termino lo que nunca empezó, lo que sus miedos no permitieron. Lamentablemente Miles piso en falso, su silencio pesó más que su verdad, por lo tanto me alejare.


    ¡Ya Basta!


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      

    


    
      

    


    Aprender a Amarme


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Lo primero que hice anoche fue dejar de llorar y auto compadecerme, no puedo caer de nuevo en el pozo donde he estado ya que se lo difícil que es salir. Hoy estoy dando un segundo paso, estoy al frente de la puerta de alguien sé que puede ayudarme. Toco la puerta tres veces, se oyen pasos, abren y está Armando sorprendido de verme frente a él, niega con la cabeza, se aparta y me permite pasar.


    —¡Que agradable sorpresa!—me dice esbozando una sonrisa gentil trancando la puerta tras dejarme pasar—. Pensé que no me hablarías más después de la noche del viernes.


    —Vine a disculparme—le contesto avergonzada de mi comportamiento y sonrojada—, pero debes saber por qué reaccioné de esa manera. Necesito contarte todo y quisiera me ayudaras.


    —Claro Irene, para ti siempre tendré tiempo. En lo que pueda voy a ayudarte.


    Me quito la cazadora de cuero y así empiezo a relatarle toda mi vida, desde la muerte de mi madre, el rechazo eterno de mi padre, mi historia con Miles, mi relación con Román, mis últimos intentos de relaciones, mi dos últimas semanas con mi Miles, por qué esa noche estaba tan sensible. Las lágrimas recorren mi rostro y le cuento incluso lo que Miles escribió en su carta y cuanto me ha lastimado esa situación. Armando dedica su tiempo a escucharme y en ningún momento me juzga.


    —Irene comprendo tu miedo. Yo no espero nada de tu padre, no me interesa en nada lo político. Mi relación con él es por Diego, porque somos vecinos. Si le seguí la corriente fue porque no quise dejarlo mal delante de nadie. Pero no voy a negar, que si me gustaría conocerte más y espero que puedas confiar en mí—Trato de responder pero me hace un gesto que no lo haga—. Debes aprender a quererte, a superar el pasado. Si me dejas te ayudaré. Eres una mujer muy y persona excepcional, pero tú inseguridad no te traen nada bueno. En cuanto a Miles te digo que el tiempo cura las heridas.


    —Gracias Armando tus palabras me reconfortan. Por eso sentí la necesidad de contarte mi historia —Respiro hondo y sigo hablando —: Tus palabras de esa noche resonaron en mi mente, me ayudaron a no caer en el pozo de autodestrucción—Me acerco a él, lo abrazo tímidamente, a lo que él corresponde, y le digo—: Si quiero que me ayudes, no quiero, ni puedo seguir viviendo así.


    —Estás dando el primer paso, es lo más importante. Lo demás vendrá sólo—me dice Armando.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      *****

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Armando me puso en contacto con un amigo de él que también es psicólogo y empecé a ir a terapias dos veces por semanas. Mi vida está llevando otro cause, estoy aprendiendo a aceptarme y a amarme tal cual soy. Nacary y Leo me han estado apoyando igualmente en este proceso. Leticia regresó a los Estados Unidos después de explicarle que Armando era sólo un buen amigo. Ella insistió en preguntarme que decía la carta de Miles y decidí hacer caso omiso a su pregunta, ya han pasado dos largos meses desde mi último encuentro con Miles.


    Mi relación con mi padre no ha mejorado, Diego parece ser la única razón que me une a él, pero le he dejado claro que no estoy dispuesta a seguir con sus juegos diplomáticos y continuar fingiendo ante los demás que somos una familia unida.


    Hoy estoy con Armando en mi casa. Desde la primera vez que lo traje se burla de mi sillón, pero le regaño porque mi bebé tiene sentimientos. Con él la relación ha avanzado, intentamos una relación amorosa y estamos preparando todo para mi cumpleaños. Él quiere que mi primer cumpleaños junto a él perdure en mis recuerdos, por ello nos vamos a París y pasaremos este fin de semana entero en la ciudad del amor.


    Leticia se sorprendió cuando le conté de mi relación actual. No lo acepta y, le molesta que no pasaré mi cumpleaños con ella en los Estados Unidos. Cae día viernes, justo después de acción de gracias y ella deseaba celebrarlo conmigo. No puedo ir, no puedo fingir que estar en aquella casa me trae recuerdos. Así este lastimando a la mujer que considero una segunda madre primero debo pensar en mí antes que nadie más.


    —¿Tienes todo listo, que llevarás de ropa?—me pregunta Armando muy emocionado ante la cercanía de nuestro viaje.


    —La maleta aún no la hago—le respondo, me sonríe y niega—. Leo y Nacary vendrán esta noche para ayudar.


    —Yo puedo ayudarte—Se acerca y me da un beso—, si deseas puedo escoger junto a ti que es lo que realmente quiero verte puesto, aunque yo quiero tenerte completamente vestida sólo con tu piel.


    Pasa su dedo por mi cuello y baja por mi hombro hasta la abertura de mi camisa.


    —Armando….—le digo y me quedo callada y pensativa.


    —Shhh—me susurra cerca de mi oído y desabotona mi blusa—. Déjame hacerte el amor. Déjame demostrarte cuanto me gustas.


    Luego de después de dos semanas de haber estado juntos en la intimidad, Armando y yo volvemos a hacer el amor hasta el cansancio. Él es compresivo, atento, romántico y me acepta tal cual soy, es todo lo que buscaba en un hombre. No me juzga y no tiene miedo a luchar por mí.


    Estos han sido dos meses de aprender a perdonar, aceptar lo que la vida me ha dado, a dejar ir las situaciones dolorosas y lo más importante de todo es he aprendido a amarme, valorarme, perdonarme y aceptarme yo misma. Con la ayuda de este hombre maravilloso y mis amigos he avanzado más de cien pasos a una mejor vida.


    Dicen que después de la tormenta siempre llega la calma. Armando se me declaró con la canción de Malú… Así lo haré y tal como suena y dice la canción, sólo así lo haré, me olvidaré de él. Armando está borrando todo el sufrimiento, se ha convertido en mi refugio de paz, él me está salvando y no quiere dejar que caiga en el pozo. No quiero hacerle daño, no lo merece eso, por eso quiero que algún día lo pueda amar como alguna vez sentí amar a Miles.


    


    


    


    


    Mi cumpleaños


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Despertar en París el día de mi cumpleaños con Armando cantándome en perfecto francés el cumpleaños feliz, es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Le sonrío aun somnolienta, me acaricia el rostro y de su espalda saca una pequeña cajita roja con una pulsera de platino y varios dijes. Le digo sorprendida y realmente emocionada:


    —Armando no debías, con el viaje bastaba.


    —Para ti todo princesa—me contesta todo enternecido y le doy un beso.


    —Explícame que significan los dijes.


    Él se sienta a mi lado, me abraza, deja un beso casto en mi coronilla, saca la pulsera del estuche, busca mi mano y me la coloca.


    —El edificio representa la primera vez que te vi, quería un ascensor pero no lo encontré—Me guiña el ojo—, la fuente mágica de Barcelona. Te voy a confesar algo, cuando tu padre me comentó que irían a ese sitio, yo insistí en llevarlos alegando que quería estudiar cómo se relacionaba Diego contigo—Entonces me sorprendo porque siempre pensé que mi padre desconfiaba de mi—, el niño es Diego quién de alguna manera me llevó a ti, la torre Eiffel es por este viaje y el corazón es porque estoy enamorado de ti Irene… Esta pulsera está llena con todo lo que significa y significará nuestra relación.


    Yo suspiro enternecida y no puedo creer que todo sea tan perfecto.


    —Armando yo…


    No me deja terminar, me besa en la boca y luego me sonríe.


    —Princesa voy a demostrarte que vale la pena luchar por ti. Me gusta cómo eres, no cambiaría nada de ti—Me toma el rostro, subo la mirada y veo sus ojos verdes llenos de anhelos y ternura, continúa diciéndome—: Eres grandiosa justo como eres ¡Feliz cumpleaños!— Se lo agradezco y es inevitable sonrojarme.


    Tomo una ducha rápida porque Armando quería desayunar en una cafetería que ya habíamos visto y que nos pareció espectacular, como en las películas, con sus toldos y mesas afuera cubiertas con manteles de cuadros. El frío es horrible así que me abrigue muy bien. Reviso mi móvil y tenía mensajes de mis amigos, de Leticia y hasta de Charles. Como siempre mi padre lo olvidó, pero me dio igual esta vez. Mientras Armando se arreglaba en la habitación, salí al salón de la suite para disfrutar desde el balcón, la vista perfecta de los campos Elíseos y la torre Eiffel.


    París es una ciudad mágica, los franceses son despreocupados, viven orgullosos de su ciudad, es una ciudad rica en historia, siempre me gustó la historia de María Antonieta. Estando en el balcón escucho una melodía en una de las suites que me llama la atención, es Let her go de Passanger, una canción que me encanta, tarareo un poco la letra y es cuando Armando me abraza por la cintura.


    —Cantar no es una de tus cualidades.


    Me susurra al oído y estallamos en risa, la verdad es que canto fatal, le digo casi con pena.


    —Pero si canto como una soprano lírica—le replico muerta de risa.


    Estaba completamente feliz, me sentía totalmente segura con él. Él aprieta mi nariz en un gesto cariñoso.


    —Venga vamos, es hora de comer. Me estoy muriendo de hambre—Subo mis manos a su cuello, me alzo un poco y lo beso, él me lleva adentro de la habitación y cuando creo que vamos a hacer el amor interrumpe el beso y me dice—: Por más que muero por hacerte el amor te prometí un día inolvidable, así que vamos.


    Me sonríe, yo hago un mohín, el rompe a reír, me empuja para salir y entre risas y bromas nos fuimos a la cafetería y a celebrar mi cumpleaños.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Y La Dejo Ir


    


    


    Miles Chapman.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Hoy más que nunca extraño a Irene; estos dos meses han sido verdaderamente difíciles en mi vida. Salí corriendo de España y dejé ir a la única mujer que creo he amado en mi vida.


    Catherine intentó matar a Caleb, pero afortunadamente no sucedió y solo logró herirlo. En ese momento hablábamos por teléfono, y de no ser por aquella llamada quizás ya no estaría con nosotros. Después de avisarle a Emma lo que sucedía entre Catherine y Caleb moví cielo y tierra para llegar lo más pronto posible a la ciudad. Escribir la carta para Irene ha sido lo más difícil que me ha tocado.


    Soy un cobarde…


    ¡Lo sé!


    Caleb ha me ha preguntado muchas veces qué sucedió con ella y siempre cambio rápidamente el tema, porque aún no estoy listo para responder.


    Estoy en el momento de mayor celibato, no me apetece follar, luego de aquel día no puedo borrar su imagen de mi mente. Hoy mi dulce pequeña saltamontes alcanza a los veintiocho años. Lo poco que sé de ella es por mi madre, quien me reprocha que Irene, no desea viajar a los Estados Unidos por mi culpa.


    ¡Hablando de la reina de Roma!


    Mi madre llama, le respondo y en eso…:


    —Miles Jacob espero que estés feliz en París, te recuerdo que no has pasado Acción de Gracias conmigo.


    Me rio y mi pobre madre esta cabreadísima, me salté olímpicamente esa fecha, pero la verdad no estoy bien desde que deje a Irene y, como tenía que escapar del compromiso con mi madre, tomé la excusa de la separación de Caleb y Emma.


    Ante tal situación era perfectamente creíble decir que Caleb no podía encargarse de cerrar los negocios en la ciudad.


    —Son negocios deberías estar acostumbrada por mi padre —le digo en un tono no muy creíble.


    —¡Pues me importa un bledo!—me dice soltando un resoplido—, pero no te llamo para eso, si no para recordarte que Irene esta de cumpleaños. Espero que la llames y aprovecha que ahora está en París para celebrarlo.


    ¡Irene está en la ciudad!


    Me muero por verla aunque sea a distancia.


    —¿Qué ella está aquí?—le pregunto sorprendido—. ¿Sabes dónde se hospeda?


    —Si ella está allá, pero no recuerdo si te conté que tiene novio —Me cae por sorpresa que tenga novio y sobre todo desde cuando…—. Él se la llevó a celebrar su cumpleaños en la ciudad del amor ¿No te parece romántico?—me dice mi madre con tono irónico. Le doy un gruñido como respuesta ¡Ya encontró alguien con quien estar!—. ¿Me estas gruñendo? pareces un crio hijo. Todavía creo que tú y ella me ocultan algo. Tu actitud después de irte de Barcelona y la de Irene me hacen pensar que pasó algo grave entre ustedes.


    —Madre déjalo estar, lo que haya pasado entre ella y yo es asunto nuestro. Tengo que colgarte—Quedé en que la iba a llamar al siguiente día y que hablaríamos de mi regreso.


    Luego de hablar con mi madre, me levante y fui en busca de minibar, me serví un vaso de brandy, quería algo fuerte que me quitara el mal sabor de enterarme que ella, mi Irene, estaba en los brazos de otro.


    Conecto mi iPod a los altavoces y desde que la dejé me atormento con la canción Let her go de Passenger, salgo al balcón y ella está en algún lugar de la misma ciudad.


    Yo sabía que el destino me está cobraría caro mi cobardía. Mientras estoy el balcón observando la vista, escucho una risa dulce, exactamente como la de Irene y me saca de mis pensamientos, busco con mi mirada de donde proviene y justamente en el balcón contiguo a mi suite está Irene, la mujer que amo y dejé ir.


    Debe ser una broma del maldito destino


    ¡Esto no puede estar pasando!


    Ella riendo, feliz en los brazos de un bastardo con suerte.


    Se me revolvía la bilis observándola, me parecía dantesco. Se ve tan feliz, tan hermosa y estaba hasta más delgada.


    Ella lo abraza del cuello, lo besa y en eso aprieto con fuerza mi vaso, mi ira parece incontrolable, no podía creer que olvidara tan rápido.


    Entonces una voz en mi mente me habla: “¿De qué te quejas? La dejaste ir, ella sólo hizo lo que le pediste.”


    ¡Maldita sea!


    Cuando entran a su suite. escucho el último estribillo de la canción.


    


    Because you only need


    The light when its burning low


    only miss the sun when


    It starts to snow

    only know you love her


    When you let her go

    only know you’ve been


    High when you’re feeling low

    only hate the road when


    You’re missing home

    only know you love


    She when you let her go

    and you let her go


    


    (Porque sólo necesitas


    La luz cuando se está consumiendo,

    sólo echas de menos el


    Sol cuando empieza a nevar,

    sólo sabes que la quieres


    Cuando la dejas marchar.

    Sólo sabes que has estado bien,


    Cuando te sientes de bajón.

    Sólo odias la carretera


    Cuando echas de menos tu casa,

    sólo sabes que la quieres


    Cuando la dejas marchar.)


    


    
      

    


    Estoy arrepentido de haberme marchado y dejarla. Echarla de menos es señal de mi amor por ella, es señal que no quiero perderla. En mi mente Irene siempre será mía.


    
      

    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Reencuentro


    


    


    


    París junto a Armando está siendo una de las mejores experiencia de mí vida. El día no puede ir mejor, después de comer unos estupendos pasteles y café fuimos a Versalles y quede enamorada, me sentí una parisina. Sí tuve otra vida, seguro que fue aquí en París, en cada esquina suenan los acordes de La Vie in Rose, esa canción pareciera identificar la ciudad. Es verdaderamente hermosa.


    Como dos enamorados, Armando y yo, recorrimos los Campos Elíseos, hemos vivido una experiencia única en la que tomamos fotos de cada rincón visitado, hemos querido registrar cada minuto vivido. Subimos a la Torre Eiffel, estuvimos en el nuevo piso de vidrio desde donde se puede observar todo debajo de los pies, la sensación es la de caminar por una capa invisible o suspendido en el aire. Seguimos el camino de la rosa hasta nuestro hotel, me rio de las cosas que dice Armando, nos hacemos caras, la felicidad está a flor de piel. Ya acercándonos me abraza y me toma de la cintura para entrar al hotel; en eso escucho una voz y me detengo:


    —Irene.


    ¡No!, ¡no!, ¡no!


    ¡Esto no puede estar pasando!


    ¡No hoy!


    ¡No en mi cumpleaños!


    Se me tensa todo el cuerpo, Armando lo nota y me acaricia el rostro.


    —Nena ¿Estás bien? —me pregunta preocupado.


    Yo sólo asiento, no salen las palabras, mi cerebro todavía procesa esa voz.


    —Irene —me llaman nuevamente.


    Le sonrío a Armando, me giro y ahí está Miles como todo un modelo sacado de los anuncios de Dolce&Gabanna, con un pantalón gris, una camisa blanca bien entallada a su cuerpo, un bléiser del mismo color, un sobretodo negro y sus manos en los bolsillos. Me sonríe, aunque no le llega a los ojos, sé que le molesta.


    Pasa su mirada de Armando a mí, sus ojos castaños se oscurecen a causa la rabia.


    —Miles...—susurro su nombre.


    Armando me toma por la cintura, me acerca más a él, pienso que con la intención de marcar territorio; él sabe que aún no estaba lista para ese encuentro.


    —¡Feliz cumpleaños pequeña saltamontes!


    No dije nada, estaba bloqueada. Miles sabe al llamarme así me desarma me, estaba muy tensa, se acerca y me da un beso casto cerca de la comisura de los labios demorando más de la cuenta. Armando se tensa a mi lado, cuando se separa lo observo completamente alucinada. No sé qué decirle, toma mi mano y sonríe, le retiro la mano y creo estar pálida, el mundo no existía en ese momento, solo estábamos Miles y yo, pero Armando me devuelve a la realidad y me habla:


    —Nena me estas preocupando.


    Asiento, Miles nos observa y noto que sus ojos se llenan de furia.


    —No me presentas a tu amigo—me dice señalando a Armando—. Siempre te he dicho que es de mala educación no contestar cuando te hablan.


    ¿Pero qué dice?


    Paso la mirada de Armando a Miles


    Le pregunto lo primero que se me cruza por la mente:


    —¿Qué haces aquí?


    Hace un gesto de negación con su cara y creo que sabe que me afectaba su presencia.


    —Ando de negocios, te vi cuando venias y no podía perder la oportunidad de felicitarte. Entonces y tu amigo ¿Es?


    Algo me dice que esto no es una casualidad, Armando reacciona por mí.


    —Armando Brito—Le tiende su mano y le dice muy serio—. No soy su amigo, soy su novio—Agrega aclarando su posición en mi vida.


    Miles lo observa, mide a Armando y también le tiende su mano.


    —Miles Chapman—responde con voz seca y se dirige a mí—: Veo que no has perdido el tiempo y has seguido mi consejo, si me disculpa—Sus palabras esta llenas de resentimiento.


    Quizás también de ¿dolor?


    Cuando me dispongo a contestar Miles, se aparta de nosotros, entra al hotel y me deja con las palabras en la boca; Armando me abraza.


    —Vamos nena, entremos te vas a congelar.


    Me dejé llevar y no paraba de pensar en lo sucedido hace un momento.


    Me preguntaba mil veces ¿Por qué?


    ¿Por qué precisamente hoy?


    Cuando por fin entramos en la suite Armando me quita el abrigo y me lleva al mueble. Nos sentamos, busca el mando a distancia y toca uno de los botone, en los altavoces suena Desencuentro de Pablo Alborán.


    Armando me abraza, escondo mi rostro en su cuello, inundo mis fosas nasales con su aroma, pero no es el aroma que quiero. Soy prisionera en los recuerdos. Me atacan las dudas, no lloro porque no tengo más lágrimas para el señor Chapman, no sé qué estoy haciendo, sé que en algún momento puedo lastimar a Armando. No quiero, no puedo, le debo tanto.


    —¿Quieres hablar? —me pregunta cuando siente que me estoy relajando. Yo asiento indicándole que sí, me acaricia el cabello y me da un beso.


    —Te juro que no sabía que estaba aquí—le digo justificando la presencia de Miles en París.


    —Lo sé nena—me responde.


    —Simplemente me tomó por sorpresa—Me separo para qué pueda observar mis ojos y ver la verdad—. Armando estoy contigo y eso no va a cambiar.


    Me acaricia el rostro, esboza una sonrisa, lo noto algo triste, sabe que aún amo a Miles.


    —Suena egoísta, pero yo tengo suficiente amor para nosotros, hasta que finalmente lo dejes de amar. No te dejaré ir, entiendo que estés así ¿Recuerdas la canción que te dedique?


    Yo asiento, es Así lo haré de Malú.


    —Como dice la letra yo por ti todo lo haré, sé que aun piensas en él. Aún así me estoy arriesgando a perder, si no llegas a amarme. Pero cada minuto que estoy viviendo a tu lado no lo cambiaría por nada—Toma mi rostro entre sus dos manos—, déjame borrar las huellas de él en ti, déjame hacerte el amor.


    Me besa, me lleva al sofá, me hace el amor lentamente borrando cada caricia, cada beso que Miles dejó anteriormente en mi piel.


    

  


  
    



    


    
      
    


    


    
      
    


    Desde La Torre Eiffel


    
      
    


    Se Ve Mi Corazón


    
      
    


    


    


    


    Anoche luego de hacer el amor con Armando lloré en silencio, hasta quedarme dormida. Ver a Miles fue algo que no esperaba, con su carta de despedida pensé que se había marchado para no volver. Cuando mi vida al fin tomaba cauce y me siento feliz con Armando Miles se aparece y pretende desordenarme la existencia. Hoy fuimos, Armando y yo, a un mercadillo y compramos algunas cosas y recuerdos para nuestros amigos, los dos estamos tratando de obviar el encuentro con Miles en el mismo hotel donde nos hospedamos. Esta tarde lo encontramos en el bar del hotel junto a unos hombres que asumo son personas con las cuales está cerrando negocios.


    Termino el último rizo y veo mi reflejo en el espejo, en estos dos meses he dado un cambio algo drástico en mi apariencia, he bajado algunos kilogramos, he estilizado algo mi figura, me giro y abro el guardapolvo, dentro esta un hermoso vestido negro largo, el escote lo cubre un tierno encaje que deja una transparencia. Lo descuelgo y me visto. Salgo del baño, busco a Armando y lo veo hablando por teléfono, él voltea y me sonríe.


    Sus ojos se iluminan.


    Son ojos llenos de amor.


    Él lleva un elegante traje a la medida, negro, camisa blanca y corbata negra. Lleva unas gafas que le dan un aire de profesor o un erudito. Se ve sumamente guapo.


    Camina lentamente hasta donde estoy, me toma de la cintura, acaricia mi rostro.


    —Estás hermosa princesa—me dice con voz cargada de admiración.


    Yo me sonrojo, le coqueteo un poco y digo gracias.


    —¿Lista?


    Yo asiento y me ayuda a ponerme el sobretodo


    Salimos de la habitación y me dice que tiene una sorpresa preparada para mí. Llamamos el elevador y el sonido de una puerta abrirse y cerrarse en el pasillo llaman mi atención, volteo y veo que sale Miles de la suite que está justo al lado de la nuestra con un sobretodo negro que oculta un traje a la medida, solo logro ver su camisa negra y su corbata del mismo color. Miles se detiene; nos ve y hace un gesto de negación dirigiendo su mirada hacía Armando y luego hacia mí, pero el hechizo que creamos fue disuelto por el sonido de la campanilla que avisa cuando abren las puertas del ascensor.


    Armando me insta a entrar dándose cuenta de mi estado de turbación.


    —Vamos nena—me dice.


    Yo asiento y entro al elevador, Armando se para detrás de mí y me toma de la cintura. Miles emprende el camino hasta el ascensor, lo último que veo antes de cerrarse las puertas es su rostro y sus ojos color castaño revelando rabia, ira, furia…


    


    


    


    *****


    


    


    


    Estoy sin palabras, Armando me trajo al restaurante que está en la cima de la Torre Eiffel, para subir hay que cancelar alrededor de cincuenta euros. Luego del encuentro con Miles la conversación entre nosotros es un poco lenta, Armando se ha mostrado algo molesto. No puedo negarlo es mi culpa, verlo salir de la suite que está justo al lado de la nuestra me turbo completamente, no puedo creérmelo, esto parece una mala jugada del destino. Estamos comiendo escargots y la verdad la comida francesa me gusta muy poco.


    —Irene…


    La voz de Armando me saca de mis pensamientos.


    —¿Sí?


    —Odio verte distante—Hace un gesto de negación y me dice—: Cuando ves a Miles siento que te alejas de mí y te encierras en ti misma.


    Trago el nudo que sus palabras me causan y entiendo que tiene razón.


    —Bajo avisos no hay engaños—contesto escudándome en su canción.


    Su mandíbula se aprieta a causa de mi respuesta.


    —Tienes razón, pero te dije que lo borraría de tu piel y tu corazón; solo necesito que me dejes entrar.


    Respiro hondo, las luces de Paris se ven desde aquí arriba y entre todos puedo comprender porque la llaman la ciudad de la luz.


    —Eso hago Armando—Dejo mis cubiertos en el plato y alcanzo su mano que está cerrada en un puño—. El hecho de ver a Miles tan pronto me ha sorprendido, pero prometo que estoy haciendo todo para dejarte entrar—Él toma mi mano y la lleva a sus labios dejando un beso casto, yo sonrío y la verdad puedo ver como este hombre demuestra con cada gesto lo mucho que desea amarme—. ¡Por favor dame tiempo…, sólo un poco de tiempo!—le ruego.


    —Nunca en mi vida he anhelado algo tanto, como tu amor… ¿Quieres tiempo?, ¡Te daré tiempo!—Respira hondo y me dice con ternura—: Sólo te pido que me des un poquito de amor como a él. En estos dos días he sentido que a pesar de estar a mi lado me he levantado solo. Quiero y deseo el sabor de tus labios…


    —Armando yo…


    —Irene lo sé…, entiendo que aún lo amas…, pero te pido que intentes amarme porque yo estoy aquí amándote.


    —Perdóname…


    —No te sientas culpable… ¡Disfruta está noche!, Quiero despertar y darme cuenta que estás…


    La noche transcurre tranquila en lo más alto de la Torre Eiffel. Armando me ha confesado su miedo a perderme, sin embargo he comprendido en lo más alto de París que el camino para amarlo será tortuoso porque mi corazón le pertenece a cierto capullo desde que soy una niña…


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Ahogándome en su Adiós


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    El fin fue en declive, en nuestros paseos estuve completamente abstraída, en el hotel me daba miedo encontrarme con Miles, lo cual era casi imposible por la cercanía de su habitación con la nuestra. Traté por todos los medios de alejarlo de mi mente, buscaba sonreír, pero ver a Miles me desorientó. Hoy es lunes, pase el día en clases, le mentí a Nacary que todo estaba bien. Tuve que adelantar mi cita para hoy con mi psicólogo. Llego a al consultorio y su secretaria me sonríe, le avisa y me hace pasar. Andrés está sentado en su sillón, cuando paso se levanta y sonríe.


    Parece que la sonrisa es el regalo del día…


    —Irene me llamó la atención tu llamada, ven siéntate—me dice y me siento en el sofá frente a él, trato de sonreír, pero me cuesta.


    —Andrés te voy a pedir algo—le digo sin saludar.


    —Claro dime—me contesta.


    —De lo que hablemos en esta sesión, no puede enterarse Armando—le pido apenada por la situación.


    Él asiente y me dice serio:


    —Irene ante todo soy profesional y mi ética no permite hablar con él ni nadie de lo que se diga entre estas paredes. Mi amistad con ustedes es aparte de nuestra relación psicólogo y paciente.


    Yo asiento y me hace sentir tranquila y relajada para conversar


    —El viernes Armando y yo nos encontramos a Miles en París—Andrés asiente y me indica que continué hablando—, también la siguiente noche y esto me está ahogando, siento un desasosiego, anoche cuando Armando se durmió, busqué la carta que me dejó a su partida, la leí muchas veces. Entiendo que fue un acto de cobardía de parte Miles tal y como me dijiste, pero es difícil para mí y no sé qué hacer ¡No sé qué vio él o Armando en mí!. Su adiós aún me asfixia.


    —Irene tienes que aceptar que eres una mujer hermosa. Además de tantas cualidades que tienes no podemos retroceder, ya habíamos avanzado en tu autoestima. Sabías que tarde o temprano y Miles y tú se reencontrarían en algún momento.


    —Lo sé, pero aún tengo el reproche de esa noche que estuve con él. También me recriminó que hago junto Armando. No quiero lastimarlo. Tengo miedo, tengo miedo de retroceder—sollozo.


    —Es normal tener miedo. En cuanto al asunto de los acontecimientos entre tú y Miles esa noche, es algo normal entre un hombre y una mujer que sienten deseos el uno por el otro, lo hemos hablado miles de veces—Yo asiento—. Además también hemos hablado que son una serie de problemas que desencadenaron tu falta de autoestima y confianza en ti misma, no puedes culpar a Miles solamente. Estás dando pasos agigantados en tus terapias, un ejemplo es que estás aquí.


    Yo asiento, bajo la mirada y me observo las manos. Veo la pulsera que me regaló Armando. No puedo hablar, no me salen las palabras. Andrés agrega entonces las siguientes palabras:


    —No sé la razón de Miles, pero él también tiene problemas. Irene Miles dejó claro que cree que no te merece


    Miles no me merece, pero yo lo amo, no puedo negarlo.


    —Es que me ahogo en el recuerdo, trato de olvidarlo, te juro que hago hasta lo imposible—Llevo mis manos a mi rostro y sollozo—. Siento asco porque sé que le estoy haciendo daño a Armando.


    —Armando es adulto Irene, si él ha decido estar contigo tiene sus razones. Él ha aceptado esta situación, sabe dónde se metió ¿A qué le temes?


    —No, lo sé—digo lo que pienso y las lágrimas se desbordan—. Temo perder lo que he conseguido en estos meses. Yo siento que esta no será la última vez que volveré a verlo.


    —Eso lo habíamos conversado dada tu relación estrecha con Leticia, sabías que lo volverías a ver. No vas a retroceder, estás aquí. ¡Venga sonríe!, quiero que analices tus sentimientos, escribe lo que sientes—Yo asiento—. Irene habla con Armando de tus miedos, es mejor la sinceridad en estos casos.


    Me da un pañuelo, se levanta, me invita a tomarnos un café. Tengo que ordenar mis pensamientos. Algo me dice que esta cruzada que voy a emprender no será fácil. No puedo seguir, no puedo mentir ni ocultar lo que siento. Estoy tratando de vivir y a veces me pregunto:


    ¿Por qué me dejó de esa manera?


    ¿Por qué después de tantos años confiesa que me amaba?


    Muchas veces maldigo el amor que siento por Miles Chapman.


    Él siempre será mi gran amor, pero esto tiene que acabarse, no puedo seguir.


    
      

    

  


  
    
      


    


    


    


    Diego


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Esa semana sentí que me seguían a cada lugar, quizás me estoy volviendo paranoica. Ya se acercan las vacaciones por navidad. Armando y yo hicimos planes para irnos de viaje, queremos visitar el Caribe y quedamos en concretar. Le hablé de mis miedos y la verdad me he ganado la lotería, comprendió y entendió que aún no estaba preparada para ver a Miles. Esta semana sólo se quedó dos noches a dormir conmigo, no miento, no pude hacer el amor con él.


    Siento que lo estoy hiriendo, él está soportando mi rechazo. Me dice que este momento sólo importo yo. Estoy parada frente a la puerta de mi padre, tengo dos semanas sin ver a Diego. Armando está de visita donde su familia, y la verdad yo necesito estar sola con mi hermano. Cuando toco, oigo los pasos apresurados de alguien, Paula abre la puerta.


    —Irene dichosos los ojos que te ven. Pensamos que olvidaste que tienes familia—me dice.


    Me quedo viéndola…


    ¡Hay que ver que es cínica esta mujer!


    Paso su desagradable comentario.


    —¿Y Diego? —pregunto


    —Está en el despacho con tu padre y un visitante muy interesante—me responde con una sonrisa que me encantaría borrarle.


    La dejo hablando sola, pero no se me pasó el tono de burla cuando nombró al visitante, hago oídos sordos, toco la puerta y espero. Cuando abro la puerta me congelo ante la estampa que tengo ante mí, en el piso con varias cómics, estatuillas de súper héroes encuentro a Diego, mi padre y….


    ¡Miles!


    —¡Ireeeeneeeee!


    Grita efusivamente Diego, se levanta corriendo para abrazarme; en todos los años que tengo visitando a mi hermano nunca lo había visto tan feliz. Me acuclillo a su altura.


    —Hola mi príncipe—Le sonrío y él igual sonríe—. Mira lo que te traje de París.


    —Gracias—me dice emocionado, toma mi bolsa con libros y lo tira al piso—. ¡Mira!


    Me muestra todos los cómics y juguetes que están en el piso y me dice:


    —¡Miles me ha traído todo eso!, alguien le dijo que me gustaban y me trajo a Thor y al Capitán América.


    Diego ignoró por completo mi regalo, pero hacía mucho tiempo que no lo veía tan emocionado por algo. Me levanté y al fin logré saludar, no pasando por alto la sonrisa de Miles y mi padre…


    —¡Padre!—le digo, se acerca y me abraza.


    —Hija feliz cumpleaños. Disculpa mi olvido.


    Mi padre siempre olvida mi cumpleaños, ese día mi madre se enfermó y fueron los dos meses más difícil hasta que murió dos días después de Reyes.


    —No te preocupes—le digo y mientras veo a Miles que nos observa.


    Él se levanta y mi padre me suelta.


    —Irene que gusto volver a verte—me dice Miles con su sonrisa arrogante. Algo me decía que esto estaba preparado.


    —Miles no puedo decir lo mismo—le respondo.


    —¡Irene!—me dice mi padre como reprendiéndome.


    Diego me jala, señala el piso y me siento junto a él.


    —Les dejo un momento iré a ver a Paula—dice mi padre y sale del despacho.


    Acaricio a mi hermano, Miles se vuelve a sentar, tenía mucho tiempo sin verlo tan informal. Lleva un bluejeans y una camisa manga larga de color, abierta solamente en los dos primeros botones.


    —Diego, dile a Irene que haremos hoy—le pide al niño.


    —Miles me llevará a comprar libros—Diego responde sin despegar su mirada de la historieta obsequiada por Miles.


    Yo en mi pensamiento decía: “¡Esto no puede estar sucediendo!.”


    —¿Vendrás?—me pregunta Diego.


    Al fin levanta su rostro y veo sus hermosos ojos azules llenos de ilusión que me desarman.


    Yo asiento, me acerco y le doy un beso.


    


    


    


    
      *****

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Después de almorzar todos juntos, y aguantar las miradas de Miles, las burlas de Paula, salimos los tres al Corte Inglés a comprar los libros. Diego me sorprende ya que no paraba de hablar con Miles. Se le escapa al niño que el miércoles ya había hecho una primera visita, ellos se pierden en la sección de arquitectura, algo me dice que algún día mi Diego va ser un arquitecto.


    Yo me acerco a la sección de historias románticas, estoy revisando algunos libros, tomo en mis los de una autora que auto publicó su primer libro, luego una editorial lo reedito y publicó. Me enamoró con su primera saga, sus personajes son muy reales y hacen que me enganche siempre….


    Y es cuando siento que mis fosas nasales se llenan con el aroma de su presencia.


    —A veces las historias de amor escritas en libros se vuelven reale —me susurra.


    Ignoro completamente su comentario, me doy vuelta y no veo a Diego junto a él.


    —¿Dónde está el niño?—le preguntó sorprendida y me señala para que vea a Diego sentado con un libro abierto en su regazo—. Miles dime qué haces. Esto no es una simple casualidad.


    —Tenía mucho tiempo sin ver a tu padre, le hice una visita de negocios y Diego conversó por horas conmigo.


    Miles Alza sus manos en son de paz y me dice:


    —No pretendo nada pequeña saltamontes.


    —¡No me digas así!—le refuto con soberbia.


    —¿Por qué?


    —Porque yo no soy nada tuyo. ¿No recuerdas lo que me pediste?


    Sus ojos muestran arrepentimiento y hace una mueca cuando va a contestarme; en eso Diego nos interrumpe.


    —¿Te gusta Irene?


    Me dice señalando un edificio en el libro. Yo asiento y sonrío.


    —¿Ya escogiste que deseas llevarte?—le pregunto.


    —Sí—me responde y mira a Miles, luego a mí y me susurra—: Me gusta Miles—Pongo los ojos como platos, agrega—: Él te quiere Irene.


    Mi hermano me deja sin palabras, dicen que los niños ven más allá de las corazas que tenemos, pero mi hermano acaba desarmarme por completo. Algo me dice que Miles tiene que ver en esto. Salimos de la tienda no sin antes discutir quien pagaba los libros de Diego y por supuesto, él ganó. Lo llevamos a comer, mi hermano habla abiertamente con Miles, le preguntaba sobre Nueva York y Los Ángeles, de edificios que en mi vida había escuchado, yo los miraba embobada. Los dos hombres que más amo juntos y se llevan bien.


    ¡Esto sólo podía estar pasándome a mí!


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Florecita


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Esa tarde quedé en encontrarme con mis amigos, les iba a entregar los regalos que traje de mi viaje, aprovechando que Armando no estaría podría hablar con ellos con tranquilidad.


    Al abrir la puerta de mi piso sonaba Once Upon a Dream de Lana del Rey, no entiendo como a Leo le que encanta esa canción. Él dice que pronto su príncipe de arcoíris llegará (le dice así por los colores que identifican a los gays).


    Mis dos amigos están sentados en mi sofá y sonríen.


    —¡Pero si llegó mi florecita del campo!—me dice Leo con su tonito afeminado.


    Le guiño un ojo y señalo sus zapatos.


    —¡Baja tus sucios zapatos de mi sofá!—le reprendo esbozando una sonrisa y saludo a Nacary.


    —¡Me siento insultada!, a Nacary la saludas y a mí me regañas como niña.


    Soltamos unas carcajadas.


    Leo siempre Leo.


    —Leo en serio se ¿Puede ser más gay?—pregunta Nacary con tono brulón.


    —Sí, sí puedo—contesta de inmediato y saca la lengua—. Venga busca el vino enana y tu Florecita busca mis regalos.


    —Los espero en mi habitación, tengo mucho que contarles.


    Cuando estoy abriendo la maleta para sacar sus regalos entran los dos riendo, Nacary trae la botella en la mano y Leo las copas, me sonríen y yo abro la maleta, sus caras son de asombro. Escucho los ¡oh! y los ¡ah! de los dos.


    —¡Florecita que te has gastado una pasta en regalos!—grita Leo mientras aplaude.


    —No es nada, les debo mucho más a ustedes


    Les sonrió y le hago señas para que se acerquen


    —Gracias amiga—me dice Nacary mientras sirve las copas y las entrega a cada uno.


    Mis amigos están frenéticos con la ropa y recuerdos que les traje de París; se toman fotos y prácticamente armamos un mini desfile de modas en mi habitación. Nos reímos con las ocurrencias de Leo, tratando de entrar en una camisa para Nacary. Dice que es injusto que él no tenga senos. Media botella de vino después, tengo el valor de contarles lo que realmente sucedió en el viaje. Se están cambiando los dos, cuando les digo.


    —El día de mi cumpleaños nos encontramos a Miles—Los dos jadean al unísono—. Pero hoy también lo vi. Estoy asustada, después de dos meses siento que he avanzado y esto me da miedo.


    —Florecita ¿Por qué tardaste tanto en contarnos?—Leo pregunta de forma inquietante y como abrumado.


    —¡Porque tengo miedo!, desde ese día me han atacado las dudas. Armando ha sido comprensivo, pero no quiero lastimarlo… Algo me dice que Miles no se va a ir.


    —Te pido que nos cuentes todo amiga sin omitir nada—me pide Nacary insistentemente.


    Pasé media hora relatando, de cuando lo vi en Francia, de mi reacción y la de Miles al verme con Armando, de cómo lo tomó Armando, del paseo y almuerzo junto a él y Diego. Leo se emociona alegando que quiere recuperarme. Sonrío, porque lo que más me emociona es como se llevan Miles y mi hermano. Les conté también de las palabras del niño antes de salir de la librería, a lo que Leo y Nacary quedaron muy sorprendidos.


    —Te diré algo Florecita, quizás este volviéndome viejo y esto te sonará muy profundo—Leo me dice con voz profunda.


    Nacary y yo nos reímos.


    —Amiga cuidado que vamos a ¡Filosofando con Leo!


    Se burla Nacary y Leo le saca el dedo de corazón; yo me rio.


    —¡Venga si tú, búrlate! A ver Florecita la ausencia con el tiempo se convierte en una forma de presencia, echar de menos es también una forma de afecto. Miles te extraña, sabe que cometió un error; Nena si tú aun recuerdas cada verano, si recuerdas el primer beso bajo la luna ¿Qué te hace pensar que él no?—Me dispongo a refutar y me para con un gesto, veo a Nacary y ella está viendo a Leo como si le saliera un tercer ojo, nunca ha hablado tan serio como ahora—. Va por dentro del alma —Prosigue—, como cada persona añora sus recuerdos. Ustedes en ese momento no iban a conseguir nada real, sólo una ilusión de verano. Florecita él se marchó sin aviso ese día, aunque juró no volver, pero está aquí. No te digo que le pongas las cosas fáciles, pero piensa, hay muchas cosas en juego.


    —Leo no es fácil—le reprocho.


    —Florecita te lo diré así, mejor dicho se lo digo a las dos. Lo fácil aburre después de conseguirlo, en cambio lo difícil dura y perdura, piensa una cosa, si tú y Miles están destinados a estar juntos va a ser para siempre.


    —¡No puedo creer que estés apoyando al capullo de Miles!—dice Nacary alucinando—. ¡Que después de todo lo que hizo, tú vengas con tu filosofía barata a que le dé una oportunidad!


    Mi amiga tiene razón…


    Pero Leo también la tiene…


    Miles eligió alejarse…


    ¡Dios mío!


    ¿Qué más pruebas me pones?


    —Leo no puedo—Observaba impresionada a mis dos amigos—. Miles hizo su elección, yo hice la mía, es tarde.


    —Florecita te acordaras de mí, Miles te va a traer por la calle de la amargura, lo de hoy es una simple muestra de que va a luchar por conseguirte.


    Las palabras de Leo por primera vez me hacía reflexionar que esta cruzada que emprendía no sería fácil y alguno de los que estábamos involucrados saldríamos lastimados. En ese preciso instante entran dos mensajes, uno de Armando y otro de Miles.


    
      

    


    Mensaje de Armando a Irene 20:00 p.m.


    <<Princesa, te extraño mucho. Espero que tu tarde con Diego haya sido lo que esperabas, te quiero.>>


    


    ¡Dios mío!


    Este es el hombre perfecto.


    ¿Por qué no puedo amarlo?


    Reviso el mensaje de Miles ya que los dos entraron en el mismo momento.


    


    <<Pequeña saltamontes, perdóname por haber sido un cobarde y dejarte como te dejé, tampoco sé cómo hacer para que me perdones. Si tengo que caminar en brasas ardiendo por ti, lo haré, si tengo que navegar en aguas infectadas de tiburones, lo haré, estoy viviendo sin vivir desde el día que te dejé, sólo volviendo a mí, me ayudarás a salir de este estado de coma. Escucha Comatose de Skillet>>


    


    ¡Dios mío!


    ¿Cómo puede decirme esto ahora?


    ¿Por qué el pasado siempre vuelve por alguna razón?


    ¡Lo amo!


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Tal Vez No Deberías


    Volver a Mí


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Este fin de semana ha sido algo extraño, la verdad que este nuevo episodio de Miles, en mi vida me tiene algo nerviosa y la razón es que desde anoche mi móvil está a reventar de llamadas de él, no quiero contestar, no tengo nada que hablar con él.


    Estoy preparando una tortilla de patatas. Armando viene a pasar la noche junto a mí y siento que debo ser sincera y quizás pedirle algún tiempo, lo menos que deseo es lastimarlo. Tengo los altavoces sonando con música variada, cuando suena una de las canciones favoritas de Leo, Shouldn't come back de Demi Lovato. La letra me paraliza, me queda como al anillo al dedo.


    


    See you calling again

    I don't wanna pick up, no oh

    I been laying in bed

    Probably thinking too much, oh oh

    Sorry I'm not sorry for the times

    I don't reply, you know the reason why.


    


    (Veo que estás llamando de nuevo

    No voy a atender, no oh

    He estado acostada en la cama

    Probablemente pensando demasiado, oh oh

    Lo siento, no lo siento por las veces que

    No respondí, sabes la razón)


    


    Maybe you shouldn't come back

    Maybe you shouldn't come back to me

    Tired of being so sad, tired of getting so mad, baby

    Stop right now, you'll only let me down, oh oh

    Maybe you shouldn't come back

    Maybe you shouldn't come back to me.


    


    (Tal vez no deberías volver

    Tal vez no deberías volver a mí

    Cansada de estar tan triste,


    Cansada de sentirme tan mal, cariño

    Detente ahora, sólo me decepcionas, oh oh

    Tal vez no deberías volver

    Tal vez no deberías volver a mí)


    


    Trying not to forget, should be easier than this


    oh oh

    And all the birthdays you've missed

    I was only a kid oh oh

    Sorry I'm not sorry for the times

    I don't reply, you know the reason why


    


    (Tratando de no olvidar, debería


    Ser más fácil que esto, oh oh

    Y todos los cumpleaños que has olvidado

    Yo era sólo una niña, oh oh

    Lo siento, no lo siento por las veces que

    No respondí, sabes la razón)


    


    Maybe you shouldn't come back

    Maybe you shouldn't come back to me

    Tired of being so sad, tired of getting so mad, baby

    Stop right now, you'll only let me down, oh oh

    Maybe you shouldn't come back

    Maybe you shouldn't come back to me.


    To me…


    (Tal vez no deberías volver

    Tal vez no deberías volver a mí

    Cansada de estar tan triste, cansada de sentirme tan mal, cariño

    Detente ahora, sólo me decepcionas, oh oh

    Tal vez no deberías volver

    Tal vez no deberías volver a mí


    A mí.)


    
      

    


    Sorry I'm not sorry for the times


    (Lo siento, no lo siento por las veces)


    Maybe you shouldn't come back to me

    Tired of being so sad, tired of getting so mad, baby

    Stop right now, you'll only let me down, oh oh

    Maybe you shouldn't come back

    Maybe you shouldn't come back to me.


    


    (Tal vez no deberías volver

    Tal vez no deberías volver a mí

    Cansada de estar tan triste, cansada de sentirme tan mal, cariño

    Detente ahora, sólo me decepcionas, oh oh

    Tal vez no deberías volver

    Tal vez no deberías volver a mí)


    


    Mientras pensaba que lo mejor era que Miles no regresara a mi vida, tocan la puerta y al abrirla me encuentro con Armando. Entra muy sonriente, le correspondo y se quita la chaqueta. Se me acerca me toma por las caderas y me dice:


    —Princesa te extrañe todo el fin de semana—Posa su rostro en mi cuello, inspira fuerte, me besa y me dice al oído—. ¡Extraño tu olor, tu sonrisa, todo de ti!


    —Yo también te extrañé—le respondo y me sonrío.


    Me besa suavemente, muerde mis labios, los entreabro para dejarlo entrar, se le escapa un gemido de la garganta, acaricia mi rostro con sus manos, toma mi cuello y me sostiene, juega con su lengua tentando la mía y de pronto interrumpe el beso. Observo su rostro y me doy cuenta que Armando es muy guapo, tiene un rostro cincelado, su cabello algo alborotado, sus ojos verdes que impactan y labios gruesos; por último me sonríe.


    —Lo que más extrañé fueron tus besos—dice y aprieta mi nariz. Pongo los ojos en blanco me siento como una niña—. ¡Huele delicioso, muero de hambre! ¿Qué cocinaste?


    —Tortilla de patatas, deja que sirva y comemos—le digo.


    Me dirijo a la cocina y mientras servía, Armando pone a Malú, a los dos nos encanta, y empieza A prueba de ti. Entra a la cocina y me abraza por la espalda y besa mi cuello. Armando es un hombre que le encantan las muestras de cariño, lo he constatado en el poco tiempo que llevamos juntos y sé que es su manera de hacerme sentir amada.


    —Vamos a comer—le digo cariñosamente.


    —Te quiero comer a ti—me contesta besando mi cuello y subiendo sus manos por mi torso. Al mismo tiempo evadiéndolo un poco le digo:


    —Vamos a comer Armando que se enfría ya tenemos una larga noche para lo demás.


    Se ríe y se separa de mí, me ayuda a llevar nuestros platos al comedor, yo llevo las copas y el vino, nos sentamos, prueba la tortilla, me sonríe y se lleva la copa de vino a su boca.


    —Esto está delicioso—me dice señalando con el tenedor el plato—. Cuéntame ¿Cómo te fue ayer con Diego?


    Sentí que me congelaba y tenía que ser sincera. Sabía que odiaría mi respuesta.


    —Me fue bien, pero tengo algo que contarte—le digo.


    —Dime Irene sabes que puedes contarme lo que sea—responde con una sonrisa.


    —Miles estaba ayer en casa de mi padre—Deja caer el tenedor, se tensa, y toma lo que queda en la copa de vino, me hace señas para que siga, lo cual hago—: Aparentemente no es la primera vez que visita a mi padre y lleva regalos a Diego—Respiro profundamente y sigo contándole—; fuimos a comprar libros juntos, no sucedió nada, pero no sé qué persigue o que se trae entre manos.


    Escucha atento y observándome, tensa su mandíbula, aprieta los puños y le pido que me diga alguna palabra. A lo que me contesta:


    —¿Qué quieres que diga Irene? No puedo decirte que estoy feliz con su llegada. Creo debes hablar con él, pregúntale a Andrés si es prudente, debes saber cuáles son sus intenciones, qué busca.


    Se sirve más vino y me manifiesta su temor por mis sentimientos hacía Miles. Me dice muy aturdido:


    — ¡No quiero perderte! ¡Me mataría!


    En ese momento tomé su mano; lo menos que quería era lastimarlo.


    —Armando estoy contigo. No tengo nada que hablar con él, pero tenía que ser sincera, no quiero ocultarte nada ¿Estás bien?


    — Te amo Irene, Tengo temor no voy a mentirte —Su mirada era triste y tomaba espacios para pensar—. Desde que Miles apareció en Paris te siento lejana. No quiero perderte, pero también creo debes hablar con él, si eres para mí, todo se resolverá.


    Se levanta de su silla y se acerca a la mía, me tiende su mano, la tomo, me levanto. Me abraza fuerte, busca mis labios, me besa como si se le fuera la vida en ello. Por dentro estaba rompiéndome en mil pedazos, porque algo me decía que nunca lo iba a poder amar como él lo deseaba y quizás o que yo estaba haciendo era alargar una agonía.


    Armando con sus palabras me ayudó y tomé la decisión de buscar a Miles y preguntarle por qué se ha acercado nuevamente a mí. Terminamos de cenar, hablamos de su familia, de lo mucho que desean conocerme. Al terminar Armando se ofrece para lavar los platos, entonces me dirijo a la habitación y envío un mensaje, el cual sabría qué traería algunos problemas.


    
      

    


    Irene a Miles 21:30 pm


    <<Tenemos que hablar, mañana a las cuatro en mi colegio>>


    


    La respuesta no se hizo esperar.


    


    Miles a Irene 21:30 pm


    <<OK>>


    


    


    

  


  
    



    


    


    A Esto Llamas Amor.


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    El día pasó lentamente. Anoche no pude hacer al amor con Armando y es que tenía una ansiedad terrible porque debo averiguar que se trae Miles entre ceja y ceja. Esto parece escaparse de mis manos y me siento mal por eso. Salgo del colegio sintiendo mariposa en el estómago, todo el día la pasé distraída en clases y opté por colocar música los niños ya que no tenía ánimos de nada.


    Me despido de mis compañeras y, allí estaba Miles, recostado del auto con sus manos en los bolsillos de una cazadora de cuero cerrada que llevaba puesta junto con unos jeans. Su barba parecía de tres días y algunos mechones rebeldes de su cabello se movían con el viento. Cuando levanta su mirada sonríe haciendo ver su perfecta dentadura. En ese momento sentía las piernas como gelatina y pensaba que su presencia seguía afectándome.


    ¡El efecto Chapman!


    —Preciosa, como siempre pequeña saltamontes—me dice en modo de saludo.


    —Hola Miles—le saludo y me planto frente a él cruzándome de brazo, le propongo—: Te iba a proponer ir a un café, creo debemos hablar.


    Él se aparta del auto, abre la puerta y me hace un gesto con su cabeza indicándome que entrara al auto. Subo al auto y él da la vuelta y también sube. Lo observo que estaba relajado, mientras yo estaba completamente tensa ante la situación. Me sonríe, enciende el auto y me dice:


    —Pues tengo otros planes, espero que no te importe.


    Arrancamos y no le contesto, prefería no agotarme discutiendo con él. Veo que tomamos la autopista a Barcelona, no eran mis planes menos si ando a merced de Miles. El trayecto lo hacemos en pleno silencio, sonaba una melodía de música clásica que me ayuda a bajar la tensión ya que tenía muchas preguntas, muchas cosas que decir y aclarar. Miles toma de repente mi mano y con su pulgar me acaricia, yo volteo la cara hacia la ventana porque no quería que se diera cuenta que me gustaba ese simple gesto y, que estaba sintiendo todavía tantas cosas por él.


    El trayecto fue largo, o eso sentí. Llegamos a su piso en Barcelona y me decía a mí misma que no quería estar allí.


    Entonces le digo:


    —Miles creo que no es buena idea estar juntos aquí.


    —Irene no pasará nada que no desees, pienso que tenemos que hablar y no puede hacerse en un café—Estaciona el auto y lo apaga. Se desabrocha el cinturón de seguridad, yo tengo la mirada al frente, me siento asustada, que estoy entrando en la boca del lobo—. Creo que merecemos hablar con tranquilidad, tenemos muchas cosas que aclarar.


    Asiento porque es cierto, salimos del auto, él me espera, cuando llego a su lado pone una mano en mi espalda y me invita a caminar. Entramos al edificio cada uno en nuestros pensamientos, el trayecto del ascensor es igual, los dos sabemos que ésta conversación no es nada fácil, que debemos afrontarlo con privacidad y sólo le pedía a Dios paciencia porque no quería perder los estribos. Entramos a su piso y estaba tal cual lo recordaba.


    La noche de la fiesta cambió todo de nuevo entre nosotros, fue el desastre que necesité para darme cuenta de mis errores, miedos que por años me han perseguido. Me siento en el sofá, Miles entra a la cocina, sentía como trasteaba en ella buscando de algo y en esos segundos pensaba cómo iniciar la conversación. Él sale con dos copas de vino blanco, me ofrece la mía con una sonrisa.


    —Irene lo primero que quiero ofrecerte hoy es una disculpa—¡Pongo los ojos como platos¡ y él respira hondo y titubeando me dice—: Mejor dicho, quiero pedirte perdón, sé que esa carta te hizo mucho daño… Es difícil de explicar esto, pero hay muchas cosas que influyen, mucho de lo que escribí es cierto…—titubea—. Yo siempre te he querido—Se sienta en la mesita frente a mí, toma mi copa y la pone al lado de la suya—. Nena, cuando te vi en Paris me di cuenta que te sigo amando, quiero dejar el fantasma de la soledad, sé que quizás no me des la oportunidad—Intenté contestar, pero pone sus dedos en mis labios negando y acaricia mis labios—. No me preguntes el por qué hice todo, fueron muchas cosas, razones, miedos, inseguridades… ¡Perdóname pequeña saltamontes!


    Se escapan lágrimas de mis ojos, Miles las atrapa con sus dedos y las seca, yo venía a hablar con él y su confesión me cae de sorpresa.


    —Te fuiste sin decirme adiós….


    Le digo, él asiente. Esto no es lo que tenía pensando.


    —Nunca me voy a perdonar lo que te hice por segunda vez… Irene…


    Dice mi nombre en susurro. Todo parecía un sueño, sacudía mi cabeza y me decía a mí misma que no podía caer.


    —No puedo creerte, de verdad, es fácil venir a pedirme perdón —le reprocho y respiro hondo y continuo—: No sabes todo lo que desencadenó tu carta—Tomo mi bolso y dentro estaba el sobre con su carta; se la doy y le digo todo lo que sus palabras me habían herido—: Ahora vienes a pedirme perdón y a decirme que me amas… ¿Cómo le puedes llamar amor a esto después de lo que hiciste? Estás en lo cierto, yo no te daré ninguna oportunidad.


    Su rostro se transfigura ante mis palabras, toma la carta y es como si le quemara en sus manos, se levanta negando.


    ¿Qué creía?


    ¿Qué lo recibiría con los brazos abiertos?


    ¿Qué lo perdonaría?


    —Veo que no tardaste mucho en buscar consuelo en los brazos de otro—me grita.


    Sus palabras son dagas para herirme.


    —No sabes lo que dices Miles, debes reconocer tu error—Respiro hondo para calmarme—. Yo siempre estuve equivocada contigo y, cuando tomé la decisión de estar con Armando habían pasado dos meses de tu carta.


    —¡Yo aún, no estoy con nadie!—me responde tenso y recriminando mi relación—. Estos dos meses, han sido los más difíciles de mi vida. He estado solo… Pensando cada maldito minuto en ti…


    —¿Tú crees qué los míos fueron un camino de rosas?—le pregunto.


    Camina hacia los altavoces y conecta el iPod, empieza la melodía de una canción que no reconozco.


    —El grupo se llama San Luis y la canción se llama Mi corazón, son venezolanos—me dice cuando ve la duda en mi rostro. Camina hacia su bar y toma la botella de Jacks, sirve un vaso y se lo toma de golpe—. Emma la novia de Caleb me dijo que esa canción le recordaba a nosotros—Niega y sonríe, como si recordara algo y continúa hablando—: Antes de venir me reuní con ellos, hable horas con Ems, me dijo que era un idiota, que ojalá no me pusieras las cosas fáciles—Se acerca y me toma por la cintura, empieza a bailar, me resisto, pero logra moverme—. Ella quiere conocerte, dice que le gustaría conocer a la mujer que me tiene enamorado—Me da un beso casto—. Como dice la canción, fue mi egoísta corazón el que escogió abrazar tu ausencia, que te echo de menos, que mi mundo es pequeño si me dejas de amar… Estoy en el infierno, fue mi corazón el que se dio la vuelta para buscarte, pequeña saltamontes. !Te necesito, no dejes de amarme!.


    Sus palabras y la canción terminan al mismo tiempo, yo me suelto de su agarre. Está tratando de atravesar mis barreras, no puedo perdonarlo.


    —Tú no entiendes, la verdad eres increíble—Me separo lo más que puedo de él—. No puedo seguir viviendo así Miles, cada palabra que dices aumenta el dolor, no es justo, no quiero seguir pensando en ti—Me seco una lágrima que se escapa—. Te he amado desde niña, te entregue mi virginidad, te di todo de mí ese verano. Sé que éramos unos niños, pero ahora de adulto vienes a poner el mundo de cabeza, cuando dejo que entres, te vas y dejas una carta, diciendo que me amas, pero que debo alejarme—Sollozo—. Ahora vienes nuevamente con ganas de luchar, Tú crees que es amor, pero la verdad esto es egoísmo.


    —Irene no sabes lo que dices—Trata de acercarse y doy un paso atrás, deja caer sus hombros en signo de derrota—. Si me dieran otra oportunidad te elegiría de nuevo sin pensarlo, nunca he dudado que te amo, pero tú eres luz y yo oscuridad.


    —¡Por Dios Miles tú eres oscuridad! ¡Claro tú solo tienes inseguridades!—No podía creer lo que me decía y yo ¿Qué?—. ¡Yo también tengo demonios, mi vida no es un cuento de hadas, tú mejor que nadie lo sabe!—le grito, porque estaba a punto de perder los estribos— ¡Mi madre murió cuando era una adolescente, mi padre siempre me ha ignorado y muchas cosas, que no sabes y nunca sabrás!


    —Pequeña…


    Lo detengo no quiero escucharlo llamarme así.


    —Te voy a pedir algo, sal de mi vida, cumple tus palabras, aléjate de mí—Pienso “Que le debo esto Armando” ya basta de esta historia—. Decidiste dejarme, me arrebataste hasta el suelo cuando te fuiste esta vez, fuiste una bomba de tiempo, ahora quieres venir a derrumbar lo que me ha tomado tiempo en reconstruir, quieres llevarte de nuevo todo de mí—Quiere contestarme y lo detengo con mi mano en señal de alto—. Es mi turno, esto es cuestión de egoísmo propio, no ha sido fácil dejarte de amar, no me arrepiento del amor que sentí por ti. No entiendo como sabes cuando estoy bien para venir a echar abajo todo lo que estoy consiguiendo. Ya no quiero seguir recordándote, lamiendo mis heridas cada vez que me dejas sola, auto compadeciéndome. Saber que tú no estás a mi lado me hiere y no me deja continuar con la vida que logro construir. Yo necesito continuar con mi vida, pero sin ti…—Miles cierra sus ojos digiriendo, respiro hondo—. No quiero seguir soñando con algo que no pasará, no puedo hacerme daño con tu recuerdo. Cuando me olvido de ti, descansa mi dolor—Seco mis lágrimas y sigo—, pero debo admitir que si fuera por mí, hace tiempo me quedará junto a ti. Ahora que mi vida está en el camino correcto, que Armando me devolvió la seguridad, no quiero que vengas de nuevo a destruirme—Suelto la última pregunta cargada de dolor—. ¿Qué quieres de mí?.


    —Irene…—susurra Miles trata de acercarse.


    Me alejo unos pasos y me abrazo fuerte para tomar valor.


    —Te he dado tanto, que me lastima, te di todo de mí—le digo llorando, se acerca finalmente y me abraza—. Desde niña te di mi amistad, mi amor…—sollozo—. ¿Qué esperas de mí?


    —Nena te daré tiempo, pero esto no acaba aquí—Seca mis lágrimas y besa mi frente—. Estoy dispuesto a luchar.


    — ¡Por favor déjame ir!—sollozo.


    — ¿Dime cómo puedo hacer para olvidarme de tus besos y sacarte de mí?—me pregunta—. Nunca he podido dejarte ir y verte en París fue la muerte.


    —Pues si no me dejas ir me iré yo…—Me suelto de su agarre, tomo mi bolso y lo pongo en mi hombro, seco mis lágrimas, Miles tiene los ojos vidriosos de las lágrimas que se le acumulan. Sabía que no iba a terminar así y le debía fidelidad a Armando. Debía salir porque me estaba engañando, nunca había dejado de amar a Miles y nadie iba a ocupar el lugar que él tenía y tiene en mi corazón.


    Salgo de su piso y no intenta detenerme, los dos sabíamos que no acabaría allí, el frío de invierno era fuerte, respiré hondo cuando estaba fuera del edificio. Estaba hecha un desastre busqué mi móvil y le escribí a Leo.


    


    Mensaje de Irene a Leo 19:45 pm


    <<Necesito verte, sólo tu entenderás lo que pasó hoy, unos cosmos en veinte minutos en el lugar de siempre. Estoy en Barcelona.>


    


    Segundos después entra otro mensaje.


    


    Mensaje de Armando a Irene 19:46 pm


    <<Princesa te amo sé que tomarás la decisión correcta, recuerda que estoy aquí>>


    


    Yo solo quería que la decisión correcta fuese aceptar Armando y amarlo intensamente…


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    Antología


    


    


    


    Estoy en nuestra mesa habitual esperando a Leo. He empezado con un Gin tonic. Las palabras de Miles se repiten una vez más en mi mente. De nuevo afirma amarme, lo que no entiendo, es que en el tiempo que pasé junto a él nunca sentí que esos sentimientos eran verdaderos, los pocos momentos que vivimos juntos después del aquel amor de verano, jamás demostró que sintiera algo más que cariño. Incluso llegué a pensar, con el pasar de los años, que había magnificado ese momento cuando estuvimos por primera vez juntos y que perdí la virginidad, pero ahora sus palabras me ha demostrado que tan importante fue para él como para mí.


    —Florecita perdóname por llegar tarde—Leo me saluda y me da dos besos, se sienta y así me saca de mis pensamientos—. Cuéntame, ¿Cómo te fue hoy con mi dios griego?


    —¡Cristo Leo! Ahora es un Dios griego—Niego con un gesto—. Me fue mal… Tenía pensando algo diferente a lo que realmente sucedió.


    —A ver Irene cuéntame todo. Déjame pedir algo—Le hace seña al camarero y señala mi vaso enseñando dos dedos—. Y para que lo sepas, cancelé una cita con un hombretón por ti. Miles es un dios griego, aunque Armando también lo es, podríamos decir entonces que tienes dos.


    —Siento que hoy le fallé a Armando…—susurro.


    El camarero deja las bebidas y me dispuse a relatar todo lo que había sucedido en la cena con Armando, como él había tomado que Miles estuviera cerca, y como falle en el intento de no hacer caso a Miles, ya que había venido con toda su artillería pesada, hablando de esos tres meses de soledad, y de miedo.


    —¡Por la Virgencita de todos los capullos! Florecita este hombre ha vuelto con todo—me dice con una expresión de negación en su rostro—. Te diré algo, esto no será fácil, pero como tú verás que al final valdrá la pena.


    —Leo entiende que no dejaré a Armando—Respiro profundo—. No puedo dejarlo, él me ama y no quiero hacerle daño. Él ha hecho mucho por mí.


    —¡Irene sigue así y te voy a dar dos bofetadas! No puedes estar con alguien por agradecimiento, no es justo porque así le haces más daño.


    —Pero…—Me detiene.


    —Pero nada tú ahora te mueres del miedo. Sí bien es cierto que Miles no actuó bien, no fue él solo; no es justo culparlo de todo. Tu padre te jodió sembrando la inseguridad en ti, la verdad es que debiste buscar ayuda hace mucho. Florecita piensa las cosas porque si esas simples palabras te han hecho esto, imagínate cuando termine de sacar su artillería.


    —Recuerdo todo de Miles, nuestra infancia, nuestras travesuras, nuestros viajes familiares. Cuando mi madre vivía muchas veces viajamos en familia, sin embargo a pesar de esa familiaridad nuestra relación siempre fue muy difícil ¿Sabes? Pienso que tenemos caracteres tan fuertes… Como él dice sacamos lo peor de cada uno y yo disfruto retándolo. Cada día que pasa no encuentro forma alguna de olvidarlo, seguir amándolo es inevitable.


    —Irene tienes que ser sincera contigo—Nuevamente me aprieta la mano—. Piensa las cosas, la vida les está dando una nueva oportunidad para estar juntos.


    Sonrío, pero es fingida. Leo se da cuenta y pide dos bebidas más. Al paso que voy quizás me convierta en alcohólica por culpa de Miles. La vibración de mi móvil me alerta y reviso. Tengo un mensaje en WhatsApp de Miles; se aceleran los latidos de mi corazón.


    


    Miles a Irene 23:00hrs.


    <<No voy a dejar de luchar nena, te amo. Escucha How Long I love You de Ellie Goulding. Pequeña saltamontes perdóname.>>


    


    —Siempre sabe cómo desarmarme —Le enseño el mensaje a Leo y sonríe.


    —Pues el Dios griego va por todas Florecita—Busca en su móvil algo y me lo enseña la letra—. Pues mira lo que dice que romántico nos salió el capullo.


    Me rio con ganas porque sólo Leo le diría a Miles Dios griego y capullo, al mismo tiempo. Empiezo a leer la letra y me emociono, yo tampoco sé cuánto tiempo lo amaré, pero de lo que sí estoy segura es que siempre lo he amado.


    


    How long will I love you

    As long as stars are above you

    And longer if I can.


    (¿Cuánto tiempo te amaré?

    Mientras las estrellas estén por encima de ti


    Y más si puedo.)


    How long will I need you


    As long as the seasons need to


    Follow their plan.


    


    (¿Cuánto tiempo te necesitaré?


    Mientras las estaciones necesiten


    Continuar con su plan.)


    


    How long will I be with you


    As long as the sea is bound to


    Wash upon the sand


    


    (¿Cuánto tiempo estaré contigo?


    Mientras el mar sea forzado


    A lavar la arena.)


    


    How long will I want you


    As long as you want me to


    And longer by far.


    


    (¿Cuánto tiempo te querré?


    Mientras tú me quieras también


    Y más de lejos)


    


    How long will I hold you


    As long as your father told you


    As long as you can.


    


    (¿Cuánto tiempo tendré que esperar?


    Mientras tu padre te diga


    Mientras tú puedas.)


    


    How long will I give to you


    As long as I live through you


    However long you say.


    


    (¿Cuánto tiempo te lo daré?

    Mientras yo viva a través tuyo


    Por mucho que lo digas.)


    


    How long will I love you


    As long as stars are above you


    And longer if I may.


    


    (¿Cuánto tiempo te amaré?


    Mientras las estrellas estén por encima de ti


    Y más si me lo permito.)


    


    How long will I love you


    As long as stars are above you


    


    (¿Cuánto tiempo te amaré?


    Mientras las estrellas estén por encima de ti)


    


    Es así… lo amaré siempre que las estrellas brillen encima de nosotros y nos lleven a la noche, que nos entregamos en cuerpo y alma por primera vez, porque es cierto el primer amor nunca se olvida, perdura, vive en el corazón de aquellos que amamos. Yo encontré mi alma gemela, pero el destino hizo que estemos separados.


    


    


    


    


    


    No Puedo Hacer


    Que Me Ames


    


    


    Armando Brito.


    


    


    


    Camino por la orilla de la playa me siento un hombre afortunado y feliz. A mi lado está la mujer que amo profundamente. Irene en pocos meses se ha convertido en ELLA, no sé cómo explicarlo, nunca he sido el tipo de hombre que creía en el amor. La primera vez que la vi hizo flecha.


    ¡Amor a primera vista!


    Tuve curiosidad por conocerla, Diego en sus sesiones siempre hablaba de ella, para él su hermana mayor es su heroína. Irene simplemente se ha ganado el corazón de su hermano, al punto que prefiere estar con ella que con sus padres.


    Sé que no le pasé desapercibido, la verdad cuando tuvimos nuestro primer encuentro manipulé un poco la situación para ir con ellos a la fuente mágica, sólo quería conocerla mejor. En la cena de su padre me enamoró al entrar con aquel vestido. Quizás estuvo mal seguirle el juego a su padre, pero que dijera que yo era el novio de su hija hincho mi ego y la verdad que en aquel momento moría por perderme en sus labios. Cuando explotó en mi auto vi una mujer hermosa llena de inseguridades que necesitaba una persona que le demostrará lo que valía como mujer, he luchado con ella dos meses para demostrarle que es bella y puede ser amada.


    Meses que también han servido para enamorarme perdidamente .Sé que ama a Miles Chapman. Su llegada a París y los dos encuentros que han tenido han hecho que me perturbe. No quiero perderla, la amo, suena egoísta, pero la quiero para mí. Sé que no puedo hacer que me ame, pero no la dejaré ir. Entiendo lo difícil que puede ser para ello nuestra relación porque todavía lo ama, pero yo voy a vivir intensamente los días que me quedan junto a ella. Sé que en cuestión de poco tiempo Irene se apartará de mi lado, quizás para siempre.


    —Estás callado ¿Te pasa algo?—me pregunta Irene y le sonrío. Hoy prácticamente la obligue a venir a la playa, a pesar del frío tan fuerte de este diciembre.


    —Sólo pensaba—le contesto y ella dulcemente me sonríe—. No hemos decidido que haremos estas navidades.


    —La verdad pensé que podríamos quedarnos. No quiero viajar muy lejos, deseo descansar.


    —Irene—Nos detenemos—. ¿Me amas?


    Se sorprende ante mi pregunta y sus grises ojos oscurecen ante la incertidumbre, pero tenía que preguntarle que sentía por mí.


    —¿Por qué me preguntas eso?—Me suelta la mano e introduce sus manos en los bolsillos del suéter.


    —Sólo quiero saberlo… Eres libre de no responder… Pero entiende, tengo derecho a saberlo…—le respondo de inmediato.


    —Armando yo…—solloza un te quiero—. Eres especial para mí… Pero…—Se calla como si dudara de lo que va a decir.


    —Pero no me amas—Le completo la frase a ella—. No puedo obligarte a amarme, estaré a tu lado hasta que tu decidas—Mi voz se corta, sentía un nudo en la garganta—. Quizás en esta historia el único perdedor sea yo.


    Irene rompe en llanto, me acerco a ella y la abrazo. Los dos sabíamos que por más que tratáramos de luchar, nuestra relación tenía fecha de caducidad, su destino no estaba a mi lado y aunque no quería que así fuese no podía detenerla. Lo único que pensaba en ese momento era maldecir la hora en que Miles se volvía a presentar en su vida, si Miles hubiera cumplido su palabra quizás ella sería para mí.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Santa Llegó Al Colegio


    


    


    


    Último día de clases las profesoras les preparamos un día especial a nuestros nenes. Ya los extraños a todos, las vacaciones separándome de ellos, serán horribles. Estos días han sido algo extraños. La conversación en la playa con Armando me descolocó y la verdad no pude ser valiente y decirle que no lo amaba, siento que soy egoísta por tratar de retenerlo a mi lado. Desde que me envió el mensaje Miles desapareció, siento que me está dando espacio. Estamos con mis niños haciendo la carta a los Reyes, es una nueva tradición que vamos a implementar en el colegio y todos están escribiendo.


    Tengo a Jessy sentada en mis piernas, ella es una niña que se ha ganado mi corazón, además es hija de una gran amiga de la universidad. En su carta a los Reyes pide la nueva Barbie. Unos gritos y risas se escuchas en los salones contiguos y me llaman la atención. Nacary me mira y sonríe, se levanta, abre la puerta y se asoma para ver a qué viene tanto alboroto.


    —¡No me lo puedo creer!—dice alucinada—. ¡Niños Santa está en el colegio!.


    Los niños empezaron a gritar y saltar, se escuchaban sus vocecitas emocionadas por la presencia del hombre con barba, pero no entiendo, esto no estaba programado.


    —Vengan niños vamos a calmarnos. Vamos a ordenarnos para ver a Santa—les digo.


    —¡Profe Irene Santa seguro me trajo la muñeca que le pedí a los Reyes!—me dice Jessy con mucha emoción.


    —Ya veremos nena—La bajo de mis piernas para calmar a los otros niños y en eso escucho más gritos de emoción por parte de los niños cuando ven a Santa entrar al salón.


    —¡Jo Jo Jo!¡Feliz Navidad!


    Esa voz y ese acento americano llama mi atención.


    —¡Es Santa! ¡Profe es Santa!—Se escuchan los niños.


    —Bueno niños a portarse bien porque así Santa no los va a recibir—dice Nacary, yo miro, ella sonríe y sé que pensaba lo mismo que yo—. Irene ayúdame.


    —¡Claro! Vamos niños a ordenarnos en una fila—Les indico.


    Dejo a Nacary ordenando a los niños y me acerco al hombre disfrazado de Santa.


    —A mí no me engañas, se quién eres —le susurro.


    Miro sus ojos castaños y me sonríe, esa sonrisa que tanto amo escondida bajo una barba blanca. Qué haga esto por mis niños es algo, que llega directo a mi corazón y me enamoro nuevamente de Miles.


    —¡Jo Jo Jo! Espero que se haya portado bien señorita—Me guiña el ojo.


    Toma una silla, se sienta y abre su saco. Está lleno de juguetes y cada niño recibiera uno, los niños le dicen en secreto lo que quieren para el día de Reyes. Se escuchan risas y por supuesto la de Miles camufladas con su ¡Jo Jo Jo!


    Al final se sienta Jessy y Miles sonríe, la niña está muy emocionada cuando por arte de magia saca de su bolsa la muñeca que justamente le pedía en su carta a los Reyes.


    Capturo con una foto de mi móvil, este momento tan único y hermoso.


    —¡Profe mire! ¡Mire!—Llega saltando donde estoy con su regalo—. Le dije que Santa me lo traería hoy.


    Me agacho a su altura y le doy un beso. Ella tiernamente me sonríe.


    —¡Sí! ¡Qué emoción! Es que has sido una niña muy buena—le digo tocándole la nariz con el dedo.


    —¡Jo Jo Jo! Todavía quedan las profesoras, también hay regalos para ellas—dice Miles.


    —¡Qué emoción!—grita Nacary y se acerca saltando donde estaba Miles buscando nuestros regalos.


    —Este es para Nacary—le dice leyendo la tarjeta y le entrega un paquete. Nacary parecía otra niña más, cayó por el efecto Chapman, lo abre emocionada y grita cuando ve un libro que ella quería.


    —Este otro es para Irene—dice sacando una cajita de color turquesa con un hermoso lazo blanco—. ¡Jo Jo Jo! Jessy acompaña a la profe.


    ¿Qué tendrá Miles con la niña?


    La verdad es que los dos tienen una hermosa conexión. Jessy me toma con su manita y me lleva hacia él. La sonrisa se le ensanchaba a Miles, sabía que había ganado, que hoy me había metido en su bolsillo.


    —Parece que fuiste una niña buena ¡Jo Jo Jo!—Me entrega el regalo y me guiña el ojo, se acerca a mi oído y me susurra—: Pequeña saltamontes espero que te guste.


    Se me eriza la piel ante el calor de su voz, abro emocionada la caja y dentro hay otra de terciopelo azul, la saco y la abro, dentro hay un hermoso collar con un colgante de un zafiro en forma de corazón. Llevo mi mano a la boca para tapar el grito de emoción, siento como los ojos se cargan de lágrimas. Es igual al que tenía mi madre, ella lo perdió en un viaje que hicimos todos juntos en Sevilla.


    Nacary al darse cuenta saca a los niños del salón.


    —Vamos niños, vamos al patio a jugar —les dice.


    Todos toman sus nuevos regalos y salen corriendo, mientras yo mantengo la mirada en la cajita que está en mis manos. Nacary sale y cierra la puerta para darnos privacidad; en eso siento los pasos de Miles acercándose al lugar donde me encontraba.


    —Pequeña saltamontes, no llores—me dice con voz ronca.


    —Gracias es hermoso—le digo llena de emoción—. ¿Sabías que mi madre tenía uno igual?


    —Sí nena… Mi madre me ayudó con este regalo—Levanto la mirada y veo que se quita la barba y peluca, ahí está él con su barba de tres días, sus ojos castaños, sonriéndome, Miles cada día derrumba mis barreras—. Le conté a mi madre que quería darte algo especial y me comentó que le hablaste de este collar, lo mandé hacer especialmente para ti —Respira hondo—. Pequeña saltamontes, tengo que irme a Los Ángeles.


    —¿Te vas?—le pregunto con voz entrecortada.


    —Me voy pero vuelvo—Se acerca y toma mi rostro entre su manos, con sus dedos borra mis lágrimas—. Cena conmigo hoy nena, déjame contarte porque me voy o mejor ¡Vente conmigo a Los Ángeles!


    Lo observo por un largo rato, acerco mi rostro al de él, lo beso y Miles me corresponde inmediatamente, atrapa mis labios en los de él, con su lengua explora mi boca, se le escapa un gemido ronco, suelta una de sus manos de mi rostro, la lleva a mi nuca para sujetarme y llevarme a él. Es un beso intenso, en el mismo hay palabras no dichas entre nosotros. Muerde mi labio inferior y juega con mi nariz para romper el beso.


    —Me matas, no sabes cuánto deseaba besarte —me dice con voz ronca y acariciando mi nariz con la suya, luego deja un beso casto—. Déjame secuestrarte, por favor te ruego pasa las navidades conmigo.


    —Puedo ir a cenar esta noche —le susurro.


    Sonríe en mis labios y vuelve a besarme.


    —Es un comienzo pequeña saltamontes—dice feliz.


    Primera barrera rota, saca el collar de la cajita y me dice.


    —¿Me dejas ponértelo?


    Asiento, me doy vuelta y recojo mi cabello, se acerca, pone el collar en mi cuello, me tomo el colgante con la mano, el detalle que lo mandara a hacer tal cual como el de mi madre hace que me emocione. Con sus dedos roza mi nuca y la piel se me eriza.


    —Ya está—susurra cerca de mi oído—. Mi corazón es tuyo.


    Me ruborizo y pienso en ese momento que mi capullo favorito sabía cómo conquistarme.


    ¡Razón tiene Leo, aún está sacando la artillería pesada!.


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Sus Secretos y Sus Demonios


    


    


    


    Salimos del colegio y le doy las llaves de mi auto a Nacary. Iré a cenar con Miles, he soñado tanto un momento así con él, muero de miedo, pero quiero dejarme llevar hoy por este sentimiento y necesidad de estar a su lado. Subo a su auto y me espera con una sonrisa de portada, se ha quitado el traje de santa y lleva unos jeans desgatados, un suéter azul marino con un cuello en V, debajo una camiseta gris, está informal como cualquier chico de nuestra edad.


    —¿Te dije que estás hermosa hoy?—me pregunta y yo me sonrojo y hago un gesto de negación—. Estás hermosa pequeña saltamontes, te ves muy bien con todo lo que lleves puesto.


    —Gracias—susurro.


    No me sentía hermosa como él me decía. Cargaba unos jeans desgatados y un suéter cuello tortuga negro.


    —Te tengo otra sorpresa y espero que te guste…—Se pasa la mano por el cabello—. Pensé que te negarías a cenar conmigo—dice casi en un susurro.


    Enciende el auto y salimos de Mataró vía Barcelona, yo también pensé en algún momento negarme a todo lo que se refería a Miles Chapman, pero lo sigo amando.


    —¿Te gusta One Republic? —pregunta.


    —Sí, me encantan —le contesto y sonríe. Enciende el sonido del auto y empieza a sonar All This Time.


    —Nena te dedico está canción si logro conquistarte de nuevo…—Niega y sonríe—. Prometo que todos los días encontraré una canción que dedicarte.


    —Miles…—susurro.


    —Te amo Irene, sé que he sido un soberano capullo, pero te amo… No voy a prometer que todo será perfecto… Dios sabes que soy lo más imperfecto que puede existir… Pero dame una oportunidad…


    Estaba sin palabras, no sabía qué decirle, me estaba confesando nuevamente su amor. Por el camino vamos escuchando el grupo, algunas canciones las cantamos juntos, mientras sonreíamos, llegamos a Pedralbes, la zona donde viven Miles y mi padre en Barcelona, es una de las zonas más exclusivas de la ciudad, llegamos a su edificio, estaciona el auto y bajamos. Se ve feliz, relajado, toma mi mano, se la lleva a sus labios y me da un beso.


    —Nena en el piso está la sorpresa—me dice y de uno de los bolsillos de su pantalón saca un pañuelo negro y me sonríe con picardía—. Como toda sorpresa tengo que vendarte los ojos.


    —Estás loco Miles—le digo y me rio.


    —Se buena nena, sé que te encanta que esté loco—Me jala hacia a él y pensaba no luchar contra la corriente porque había decidido dejarme llevar.


    Venda mis ojos en el estacionamiento, me guía en todo el trayecto hasta su piso, cuando salimos del ascensor, tenía ansiedad por saber que me aguardaba dentro del piso, abre la puerta y siento como la tranca detrás de mí.


    —Dame cinco minutos—me susurra al oído—. No te muevas y no mires…


    Cuando se separa siento que me abandona el calor de su cuerpo, oigo sus pasos, un sonido que no logro descifrar y el sonido de los acordes de un piano. De nuevo siento su calor cuando desata mi venda. El piso está completamente redecorado, el sillón de cuero se ha ido, parece más un hogar, las paredes pintadas de un exquisito color crema, el salón tiene dos sofás de color gris, que forman una L frente a la chimenea, encima un hermoso televisor plasma, a los lados unos muebles de madera, uno lleno de libros, otro de portarretratos. Veo el piso lleno de rosas, una iluminación tenue. Había transformado su piso de soltero en un piso donde acogedor como para vivir una familia.


    —Miles es hermoso—susurro.


    —Gracias pequeña saltamontes. Tuve ayuda al decorar… Pero las rosas y la cena es asunto mío…


    Me doy vuelta y lo observo, por primera vez sentía que mi lugar estaba junto a él.


    —Esa canción es la que te recuerda a mi ¿Cierto?—Los acordes eran de All of me de John Legend.


    —Sí nena me recuerda a ti a cada segundo—Respira hondo—. Tu boca inteligente ¿Qué haría sin ella? Me encanta cuando me desafías, eres hermosa hasta cuando lloras—Me toma por la cintura—. Porque todo de mí ama todo de ti, tus curvas, tus labios, tus ojos, tu alma, todo nena… Eres mi caída, mi distracción… Estás loca pero yo demente porque te amo, eres mi principio y mi fin… Dame todo de ti y yo te daré todo de mí… Ahora entiendes… Porque te dije que me acordaba a ti… Fuiste siempre tú, no lo entendía, pero ahora que lo sé nena no estoy dispuesto a perderte.


    —Miles… Yo…—Me detiene con un beso.


    —Tú tienes que dejarte conquistar, pienso que las cosas suceden por alguna razón. Hace doce años no era nuestro tiempo, pero atesoro cada minuto vivido junto a ti ese verano—Me besa y siento me desarma—. Está noche abriré las puertas de mi reino, te contaré todos mis secretos, te soltaré todos mis demonios… Hoy conocerás al verdadero Miles…


    Sus palabras son contundentes, se están abriendo las puertas del infierno a ver que nos tiene preparado el destino.


    —Está bien—susurro.


    Me lleva uno de los sofás, me sienta, él busca dos copas de vino, las fotos me llaman la atención, en casi todas estamos él y yo, en otras con Caleb, hay una de ellos con una chica rubia, es reciente se veían todos contentos. La que más llama mi atención e hizo levantarme es una nuestra a los dieciséis años en Ámsterdam, estamos en uno de los puentes con nuestras bicicletas, él me tiene abrazada y nuestras sonrisas son genuinas, nuestros ojos brillan. Ese fue el mejor verano en toda mi vida.


    —Es mi favorita, la tomó mi madre ¿Lo recuerdas?—me dice.


    —Claro, la pobre casi muere porque la obligamos a ese paseo en bici por Ámsterdam—nos reímos.


    —Mi madre debió ser actriz de dramas…—me responde muerto de risa.


    Dejé la foto en su sitio y me doy la vuelta.


    Miles está observándome, sus ojos están oscuros…


    Está noche se abrirá ante mí.


    ¿Estoy dispuesta abrirme ante él?


    ¿Qué nos depara esta noche?


    —¿Lista?—pregunta.


    —Miles yo no creo poder decirte mis demonios… Yo no estoy lista…


    De fondo se escucha Say Something de A Great Big World & Christina Aguilera. Se acerca a mí negando con su cabeza y poniendo sus dedos en mis labios.


    —Irene esta noche te enseñaré los míos, cuando estés lista puedes mostrarme los tuyos… Tú eres mi luz, yo necesito ir a ti…—me dice.


    —Estoy lista —respondo ante sus palabras.


    Nos sentamos, él me da mi copa y tomo un sorbo de vino, él hace varias respiraciones profundas.


    —No sé por dónde empezar —me dice con cierta timidez.


    Tomo su mano, le sonrío y le digo que debía ser difícil… Sabía que en su momento estaría en la misma posición que él.


    —Comienza donde te sientas cómodo Miles, no tienes que hacer esto —le digo.


    —Si tengo—Respira hondo—. Cuando conocí a Rachel, luego de ese verano que estuvimos juntos, no voy a negarte que me llamara la atención su belleza. Traté de serte fiel, pero tenía dieciséis años, las hormonas en ebullición, sé que no son excusas. Esas Navidades no pudiste ir a New Hampshire y fue la primera vez que estuve con ella, fue en una fiesta…De ahí no paramos, tu sabes luego toda la historia…


    Yo asiento, sí que la sé, se graduaron de la preparatoria, luego él fue a Columbia y ella fue contratada por una agencia de modelos de renombre internacional, se convirtieron en novios, él nunca rompió conmigo.


    Cierra sus ojos sopesando que va a decir, los abre respira hondo y continúa su confesión:


    —El primer error que cometí, fue no romper contigo… Cuando llegaste ese verano te encontraste con la noticia que tenía novia—Se pasa las manos por el rostro—. Sé muy bien que guardaste las apariencias por mi madre, pero fui un cobarde. La siguiente Navidad, que vinimos a visitar a mi Tata, tu no apareciste, mi madre alegó que tu padre y tú se fueron de viaje, el verano siguiente no fuiste a casa… Algo me decía que no me ibas a perdonar


    —Si es cierto fue mi manera de huir de todo, de esconderme, siempre me escondía ante los problemas—le digo herida.


    —En la última fiesta de Pascua que pasamos con la Tata, ella le contaba a mi madre tus logros dentro de la universidad, que te estabas convirtiendo en una hermosa mujer, fue cuando Román apareció en la ecuación… No voy a negar, que sentía muchos celos, con tan solo pensar que otro tocará tu piel y que besará tus labios….


    —¡Pero tú estabas con Rachel!—le recrimino en ese momento.


    —Si estaba con ella, pero tú fuiste mía, es algo primitivo lo sé. Ahora entiendo a Caleb, lo que siente por Emma, es lo mismo que siempre he sentido por ti. Cuando volviste a ir en verano eran los momentos para verte, realmente no pasaba el tiempo en casa como quería, pero tenerte cerca y no tenerte al mismo tiempo me llenaban de ira… Suena egoísta, ya que yo estaba con Rachel y ese día que conocí a Román, creo se dio cuenta de todo y me dijo que eras la mujer de su vida—“Si claro, si tú supieras que ahora Román tiene el hombre de su vida” pienso—Que ustedes se iban a casar, yo en ese momento estaba a punto de terminar la universidad, y fue cuando le pedí a Rachel matrimonio… Todo fue por despecho, por saber que tú te casarías con ese, me mato, no lo voy a negar jamás la amé, como te amo a ti—Se escapan lágrimas de mis ojos y Miles los tiene vidriosos. Tantos años de falta de sinceridad por parte de los dos, continua—: Nena no llores, te lo ruego—Se le quiebra la voz—. Necesito decirte todo, necesito entregarte todos mis secretos.


    —Es muy difícil escuchar todo esto…Yo nunca—le digo consternada y se me quiebra la voz ahora a mí—. Nunca me di cuenta que pudiste sentir celos por Román, te veías feliz con ella…


    —Era sexo—Se acerca y borra mis lágrimas con sus dedos—. Nena con ella fue sexo, creí enamorarme de ella, pero ella sabía jugar… Cuando no fuiste a mi boda, me dolió, pensé que estarías. Nunca pensé lo que me enteré meses después—Miles se sensibiliza a tal punto que brotan de sus ojos las primeras lagrimas—. Sé que te humilló, que te dijo cosas horribles. Irene te juro que me enamoré de ti, de tus curvas, pero sobre todo de tu alma pura.


    No aguanto más y lo abrazo, él me acuna en su pecho, respira hondo en mi cabello como si tratara de memorizar mi olor.


    —No sigas Miles te estás haciendo daño —le digo.


    —No pequeña saltamontes, debo seguir… Estoy exorcizando todos mis demonios—Me da un beso casto en el cabello—. Cuando ella supo que me iba a construir un mundo sólo, sin ayuda de mi padre, se molestó, ella quería el apellido, el dinero que venía con él… La encontré en nuestra casa con otro hombre… Me volví loco, casi mato a su amante. Cuando ella trató de detenerme, al darme vuelta la golpeé y cayó al piso.


    Su voz está cargada de dolor y arrepentimiento.


    Dios mío, que horrible tuvo que ser todo, no quiero imaginarme.


    —Sus últimas palabras fueron dagas que se clavaron en mi alma—Respira hondo—. ¡Me dijo animal, monstruo, que la había golpeado! Luego confesó todo, que no era la primera vez que me engañaba, que no me amaba, que siempre me usó por dinero, la furia me descontrolaba y casi la golpeo de nuevo. Cuando vio mi reacción me enfrentó—Tiemblo solo de pensar que tuvo que pasar para que la rabia lo cegara de tal manera—. Me tienes miedo Irene —Se separa de mí, le acaricio el rostro y entre lágrimas le sonrío—Por eso Irene no te quería cerca, no quería tocarte ni lastimarte físicamente.


    Yo lo tomo del rostro y lo miro fijamente.


    —Sé que nunca me tocarías, siempre me has protegido—Con mi pulgar borro el rastro de sus lágrimas—. Me lastimas cada vez que me dejas, cada vez que crees que no me mereces, esas cicatrices están de por vida…—Él niega—. Tú eres la persona a la que siempre he amado y decirte adiós… Me mata…


    —Irene…—susurra.


    —¿Quieres continuar?—le pregunto sonriendo, él asiente y vuelve a abrazarme y empieza a hablarme nuevamente:


    —Me contó todo lo que te hizo, ella fue la primera en decirme que era tan evidente que te amaba, que por eso te alejo de mí… La rabia me consumía, me sentí el peor hombre de todos, pase una noche en la cárcel, mi padre tapo todo y luego de una suma de dinero aceptó el divorcio.


    Estoy alucinada


    —Miles…


    —Soy un monstruo lo sé… Por eso me da miedo…


    —No justifico que lo golpearas a él, lo de ella fue un accidente, no la golpeaste intencionalmente… ¡Cristo es una perra!


    —Pero lo hice, casi mato con mis manos al bastardo que estaba con ella. Estuvo en coma, nadie excepto mis padres, Rachel, él y ahora tú saben de esto.


    —Miles…—Lo abrazo fuerte.


    ¡Dios, tan ciega estuve todo estos años!…


    ¡Era evidente que me amaba!


    ¿Cómo no me di cuenta nunca?


    —Estás pensando demasiado pequeña, si quieres dejarme lo entiendo—me dice—. Si te amaba y siempre te amé… Yo prometí quererte para siempre esa noche—Esas promesas, esa noche, ese amor de verano, nunca lo olvidaremos—. Te defendí muy tarde de ella. Estuve ciego y perderte por segunda vez para darme cuenta de mi error—No puedo evitar llorar, él me acuna en sus brazos y me aprieta fuertemente y continúa—: Nena soy un cobarde. Esos cuatro años no fui un santo, usé a la mujeres por sexo, tengo reglas, nunca repetía con una mujer, nada de besos, la única con la cual folle muchas veces fue una chica del despacho llamada Kelly a quien no le importaban mis reglas, era un acuerdo de sexo, ella me daba placer y yo le pagaba con lo mismo—¡Dios! ¿En que convirtió Rachel a Miles? Este es un ser vacío, el que me describe—. Entonces vengo a cerrar un trato a Barcelona y vuelvo a verte otra vez… El fantasma de la soledad estaba ahí entre tú y yo… Tuve que respirar profundo, contenerme para no besarte, fue por eso mi actitud, finalmente quería reclamarte como mía…


    —Yo…—No sabía qué decir, sentía lo mismo que él—. Sentí lo mismo Miles, sentí que el tiempo se detuvo… Yo siempre te he amado…


    —Nena luché por no acercarme, pero es imposible alejarme de ti, de no estar cerca, lo que sucedió con Caleb fue la excusa perfecta para escapar—Respira hondo y me relata todo—: Nena cuando escuché a Catherine en casa de Caleb tenía un revólver, llame a Emma, todo fue cuestión de minutos, iba a perder a mi único amigo, a mi hermano, entonces el miedo que me estaba acechando se convirtió en cobardía, escribí aquella carta, me fui porque tenía que hacerlo, pero también lo usé como excusa para dejarte ir, me daba miedo lastimarte.


    —Pero me lastimaste más con esa carta —sollozo.


    —Lo sé fue mi peor error… Nena me voy en dos días porque Caleb le pedirá matrimonio a Emma, quiere que esté ahí… Te pido mejor dicho te ruego que vengas conmigo…—No podía irme con él, aún estaba con Armando. Repito en mi mente muchas veces: “¡Dios que estoy haciendo!”—. Te amo Irene por favor vente conmigo…


    Me separa un poco, ha llorado por su confesión, limpio sus lágrimas, estoy en una encrucijada…


    —No puedo…—susurro—. Miles estoy con Armando, no puedo dejar todo por seguirte… Esto no debería estar sucediendo.


    —Irene tenía que suceder, no estoy dispuesto a perderte, te daré tiempo, pero sé que me amas como yo a ti…—Me toma por la nuca, me lleva hacia él—. Aparta tus miedos, piensa en nosotros, no cometas los mismos errores que yo, vamos a darnos una oportunidad de ser felices.


    Me besa, es un beso lento, lleno de amor y esperanza, Miles por fin entregó sus demonios, sus miedos, sus sentimientos, ahora mis demonios avanzan, esto no será fácil… Vienen tiempos difíciles y decisiones difíciles de tomar.


    Está noche por fin descubrí, que nunca dejo de amarme…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    ¿Qué Hago Yo?


    


    


    


    La noche se volvió algo extraña, aun así la cena se desenvolvió de una manera tranquila. Miles es un excelente cocinero, ha hecho un plato de cordero con puré de patatas y vegetales como guarnición. El tema principal de nuestra conversación es Diego, le cuento todo lo que quiero hacer en Navidades con él, mi padre me ha dejado tenerlo esos días en mi casa. Miles, aún no entiende como mi padre puede tratarme de esa manera, le explico que antes de casarse él siempre me apoyó, pero todo cambio cuando entro Paula, mi madrasta a la ecuación. Luego nació Diego, que para mí es una bendición, pero creo que para su esposa la condición del niño es un castigo.


    —No logro entender, pero cuando estés estable deberías pensar adoptarlo—me dice con respecto a Diego.


    —No es tan fácil, más si mi padre maneja tanto las leyes como sabemos—le digo resignada.


    —Espero que algún día se dé cuenta que alejarse de ti no es el camino. Yo aprendí de muy mala manera, te puedo hacer una pregunta—me dice algo tímido y le respondo:


    —Claro…pregunta


    —¿Te quedarías a dormir?


    Pongo los ojos como platos, ¿Que voy a hacer?


    Miles entra a mi vida como un rayo de luz, libera con su hechizo mi corazón atormentado. Es tan dulce este hombre que esta frente mío, no es el mismo de hace tres meses.


    —Te prometo que no pasará nada, sólo quiero dormir a tu lado…—Se levanta del comedor, camina lentamente hacia mi lugar—. Necesito sentirte en mis brazos.


    —Miles….


    —Te lo ruego pequeña saltamontes —me pide suplicante.


    —Está bien.


    Sonríe, me ofrece su mano y la tomo, me levanto de la mesa, lo sigo hasta la habitación, cuando llegamos a la puerta me sonríe.


    —Redecoré toda la casa por ti. Nena te amo, quiero formar un hogar junto a ti, donde tú decidas—Respira hondo—. Espero que te guste.


    Se pasa la mano por la barbilla dudando, la baja hasta el pomo de la puerta y lo gira. Esta no es la misma habitación, las paredes están en una paleta de colores en escala de grises, el dormitorio está decorado en un estilo moderno, los muebles y cama tiene un acabado en lacada en blanco con una bancada isabelina y detalle del rosetón en laca plata.


    La cama tiene un cubrecama color blanco lleno de pétalos de rosas, todo da un aire romántico, sostengo la respiración, Miles se mantiene detrás de mí, doy unos pasos, al llegar a la cama acaricio con mis dedos la superficie, es suave y mullida, su mirada sigue todos mis movimientos.


    —Es hermoso Miles…—susurro y él camina lentamente hacia a mí—. Pero…


    —Pero nada nena, el tiempo dirá todo, vuelvo a ti porque te quise y te amo—me dice con voz ronca.


    —Y yo volveré junto a ti a pesar de mi orgullo—le confieso.


    —Te amo, orgullosa, retadora e inteligente…


    Me toma de la cintura, sube su mano a mi rostro y me acaricia, lleva un mechón suelto de mi cabello detrás de mí oreja, sus ojos castaños están oscureciéndose, sus labios tentadores me llaman a besarlo, él capta mi deseo, roza lentamente con sus labios los míos, pero no llega a besarme, se separa y su abandono hace que lo sienta.


    —Quiero bailar contigo—Se dirige a la cómoda donde está el reproductor, busca una canción, los acordes de Everything de Lifehouse empiezan a sonar, me tiende su mano, sonrío.


    ¿Qué puedo hacer?


    ¿Negarme?


    No quiero, no puedo, lo amo con toda mi alma, tomo su mano y me jala hacia él, me toma por la cintura, yo llevo los brazos a su cuello. Miles y yo no nos llevamos tanto de altura sólo algunos centímetros, pongo mi rostro en su hombro, toda la parte lenta de la canción la bailamos en silencio, los dos susurramos el estribillo de la canción.


    


    Cause you're all I want


    You’re all I need


    You’re everything


    Everything.


    


    (Porque eres todo lo que quiero


    Eres todo lo que necesito


    Eres todo


    Todo)


    


    —Lo eres todo Irene —me repite cuando acaba la canción con su voz ronca, alzo mi rostro lo observo y no puedo hacer nada más que besarlo, entre abre sus labios para dejarme entrar, lentamente me va llevando a la cama, es un beso apasionado, lleno de amor, deseo. Nuestras lenguas se entrelazan, de mi garganta se escapa un gemido.


    Miles lentamente me lleva sobre la cama sin interrumpir nuestro beso, sus manos acarician todo mi cuerpo, yo llevo mis manos a su suéter y camiseta, acaricio debajo sus abdominales, la V perfecta en la cual terminan. Toma esto como una invitación y sube lentamente mi suéter, rompe el beso y lo saca. Se queda admirando mi cuerpo, en estos meses he bajado de peso, también me siento más segura, mi lencería negra enciende su mirada.


    —Hermosa, eres tan hermosa…—me dice con voz ronca.


    Yo me sonrojo y Miles se quita su camiseta dejando solamente sus jeans, entre abre los dos primeros botones, se nota el bulto de la erección que aguarda dentro. Me sonríe, besa mi frente, mi nariz, así va dejando un reguero de besos en mi cuello, se demora.


    Baja hasta el monte de mis senos, por la tela delicada de mi brasier los sopla, los lame, baja delicadamente los tirantes y levanta un poco mi cuerpo, desabrocha el mismo, al posarme de nuevo me observa, como si tratara de grabarse cada centímetro de mi piel, de mi cuerpo, desabrocha mis jeans, toma la cinturilla del mismo y la braga, los baja al mismo tiempo.


    —Este amor eterno, es mí perdición nena —traga fuerte y me dice con su voz ronca llena de deseo —: ¡Eres tan hermosa, eres mi perdición!


    —Miles…


    —Dime que lo deseas nena, no haré nada que no me pidas.


    Lo amo, y solo me decía a mí misma que si él supiera que también era mi perdición, que deseaba que ese momento fuese eterno.


    —Hazme el amor Miles por favor…—le pido desesperadamente y con voz ronca.


    Sonríe, se levanta, se quita su pantalón y bóxer, libera así su erección, su pene está completamente erecto, grueso, una de las venas está completamente brotada. Se sube de nuevo a la cama, abre mis piernas, su mirada ilegal, que invita a pecar está de nuevo presente.


    —Tener tus ojos debería ser ilegal —le digo.


    Se ríe ante mis palabras.


    —Tú también deberías ser ilegal, tu cuerpo hace que este siempre tentándome—Respira y muerde su labio—. Te has armado de forma perfecta para hacerme agonizar, me calientas sólo de rozarme, mi perdición son tus nalgas—me confiesa y yo me sonrojo.


    Baja su rostro hasta mi vagina, automáticamente abro mis piernas, besa mi monte de Venus, con su lengua recorre la hendidura de mis labios vaginales, se escapa un gemido gutural de su garganta, repite de nuevo el mismo movimiento varias veces, saboreando mi sabor.


    —Eres tan dulce que quiero beber de ti nena…—dice sin levantar su rostro de mi vagina.


    —Miles—gimo.


    Muevo mis caderas para buscar algún tipo de roce, él sonríe contra mi coño, introduce dos dedos dentro y con sus labios muerde mi clítoris, alterna su lengua y labios al juego, la penetración constante de sus dedos hacen que pierda la conciencia, aprieto con mis manos los pétalos de rosas, cuando siento como va acumulándose mi orgasmo. Cuando exploto saca sus dedos y me penetra con su lengua, saboreando, bebiendo mí esencia. Cuando mi respiración va calmándose, mis latidos van ralentizándose, se separa. Sube dejando de nuevo un reguero de besos.


    —Eso no fue nada, si me regalas la mañana te llevo hasta la noche plena—me dice con voz ronca.


    Con esa promesa me entrego en sus brazos, ¿Qué puedo hacer?, si mis labios me ruegan por sus besos, mi cuerpo suplica su regreso.


    


    


    


    ¿Dónde estabas?


    


    


    


    Llego a casa, anoche fue una de las mejores en mi vida, entro con una sonrisa en mis labios, dormir en los brazos de Miles era como estar en casa. No he dado tres pasos cuando una voz me detiene.


    —¿Dónde pasaste la noche Irene?—Me detengo y me giro


    Me encuentro en mi sofá con Armando, me mira con rabia apretando sus puños.


    ¿Cómo entró a la casa?


    —¿Cómo entraste?—le pregunto evadiendo la suya.


    —Te hice una pregunta—responde alzando su voz.


    —Estuve con Leo, me quede con él en Barcelona—Miento.


    ¡Qué mal me siento!.


    Armando se levanta y se queda observándome por algunos minutos.


    —¡Estás mintiendo!¡Maldita sea Irene! —grita—. ¿Tengo cara de idiota?—Me congelo ante sus gritos, no sé qué decir—. Anoche vine como un estúpido a pedirte que vinieras conmigo, que mis padres te esperan, tú no estabas aquí—Se acerca y me agarra fuerte de los brazos—. Tú auto esta en tu plaza, llamé a tus amigos… No estabas con ellos…¿Con quién pasaste la noche? —No quería responder, porque lo iba a herir…—. Tu silencio te delata ¡Maldita sea Irene! —Me suelta—. Yo te amo, sabes que es lo más triste que esto se venía venir ¡Yo lo sabía! —Se pasa las manos por el cabello desesperado—. Él es un mentiroso, seguro te está ofreciendo el maldito mundo… Yo sé que no soy el hombre de tus sueños, pero él tampoco


    —Armando—susurro su nombre en un hilo de voz—. He dado lo que he podido, pero a medio camino se quedó mi corazón —sollozo—. Te juro que quiero intentarlo.


    —¡Yo no veo que lo intentes!—grita—. Te alejas cada vez más, van quince malditos días desde su regreso y no me dejas tocarte, me ocultas cosas… Irene, ¿Qué hago para que me ames? ¿Dónde pasaste la noche dime? ¿Fue con él? ¿Estuviste con Miles?


    —¡Sí!—le grito—. Sí Armando. No quiero hacerte daño, pero esto se nos escapa de las manos, perdóname, pero no puedo mentirte —Me siento en el sofá, él camina hacia el mismo, al llegar se arrodilla ante mí, posa su cabeza en mis muslos, yo le acaricio el cabello—. Me estoy perdiendo tratando de demostrarte que quiero llegar a amarte —Respiro hondo—, estoy llena de arrepentimiento… perdóname—le susurro.


    —Te perdono, ¡Te amo tanto! que soy capaz de perdonarte todo —me dice con voz llorosa—. Pero quiero recuperarte, quiero a la Irene en París… Por favor… Sálvame de este sufrimiento.


    Está sufriendo…


    Es mi culpa…


    Lo llamo con voz ahogada:


    —Armando…


    Yo no deseo hacerlo sufrir…


    No se lo merece…


    —Si te hago sufrir no es mejor….—Levanta su rostro y en sus ojos verdes, se refleja el dolor, pone sus dedos en mis labios, deteniéndome.


    —Prefiero ser el perdedor, pero si puedo luchar hasta lo último, darte todo, hasta que no me quede nada más—Se escapan mis lágrimas y pensaba en cómo podía amarme de esa forma—. No hay dudas en mi mente, te amo Irene… El día que todo termine, me iré para siempre…. Lo siento.


    —Esto no es justo para ti —susurro.


    —Tampoco lo es para ti, dame unos días, si en esos días no puedo recuperarte, prometo dejarte ir.


    —Pero…—Me detiene colocando sus dedos en mis labios.


    —Princesa, aún estamos a tiempo de salvar esto, yo sé que no quieres correr el riesgo…Miles se volverá a ir y engañarte—Está tarde se va a Los Ángeles pero no me prometió volver—. Yo estoy aquí, no me iré, no me alejaré… Él no es lo que quiere hacernos creer… ¿Quieres correr el riesgo?


    Siento dudas, ¿Quiero correr el riego de pasar por otro espiral de autodestrucción?


    ¿Estará manipulándome Armando?


    Su punto es válido.


    ¿Pero y sí Miles vuelve?


    ¡Dios ayúdame!


    —Te daré la oportunidad—le digo—, pero si no funciona, no puedes solo culparme a mí, ya que los dos estamos en esto.


    —Prometo que todo funcionará—Me da un beso—. ¿Quieres entonces pasar las Navidades conmigo y mis padres?


    —Armando—¡Dios este hombre me la pone difícil!—. Diego, pasará unos días conmigo.


    —Pueden venir los dos, sabes que mis padres mueren por conocerlos—Se sienta a mi lado y me da un beso—. Por favor…


    —Yo también quiero, pero mejor no…—titubeo—. Sabes que Diego no es bueno conociendo otras personas.


    —Vale entiendo—Se levanta—. Voy por el desayuno…—Toma su anorak y se lo pone—. Ya vuelvo.


    Cuando sale de mi casa, yo siento que me he quitado un peso de encima, de verdad me manipula en cuanto a Miles, pero también tengo miedo, puede que Miles haga lo mismo.


    ¡Dios, ayúdame!


    Como una señal caída del cielo mi móvil suena con un mensaje.


    


    Mensaje de Miles a Irene 09:00 a.m.


    <<La canción de hoy es Nunca te olvidare de Enrique Iglesias, te amo, nunca me robarán nuestra historia, porque para mí, tú lo eres todo… Pequeña, ya te extraño…>>


    


    Sonrió, esa una canción tan hermosa, está cumpliendo su promesa. No puedo negarlo, no puedo echarlo de mi vida, porque nunca lo olvidaré.


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Navidades


    
      
    


    


    


    Miles Chapman


    


    


    


    


    Dejar de nuevo a Irene luego de esa noche fue lo más difícil, sé que ella está en una encrucijada, pero ese día me demostró de diferentes formas que sigue enamorada de mí.


    Caleb y sus hermanas Diane y Clare, están hablando sobre la noche, hoy mi mejor amigo se declara formalmente a la mujer de su vida, una rubia pequeñita que se robó su corazón y se ha convertido en una gran amiga, mi querida Emma.


    —Llegó el momento idiota—me dice Caleb nervioso.


    —¡Qué emoción!!—dice bajito Clare—. Ustedes dos, a que nunca pensaron vivir este momento.


    Nos reímos, Caleb está pálido, aunque sólo va a oficializar su compromiso, esta noche estamos todas las personas que le importamos, sus padres, sus hermanas y yo, apoyándolo. Luego de los meses que vivimos por su recuperación. Casi lo perdemos aquella fatídica noche de septiembre. Busco en mi bolsillo y siento la cajita que me dio a guardar desde ayer. Escoger junto a mi mejor amigo el anillo de compromiso para la mujer que ama, me llenó de esperanza, espero algún día ir junto a él a escoger el anillo que sellará mi compromiso de amor por Irene.


    —Yo estoy listo colega—Doy una palmada a mi bolsillo—. ¿Y tú?


    —Estoy listo.


    Se aleja de nosotros, va caminando hacia Emma, ella está conversando con su amiga de infancia Roccío, la verdad que es muy peculiar para ser psicólogo, Caleb se acerca ellas, le da un beso a Roccío en la frente y abraza desde atrás a Emma dándole un beso en la mejilla. Estoy esperando desesperado mi señal. Intercambian unas palabras y la amiga de Emma los deja, cuando se aclara la garganta y me hace un gesto.


    —Quiero dar las gracias a todos por estar esta noche aquí con nosotros, espero que sea la primera de muchas Navidades juntos—Respira hondo, está nervioso, pobre yo también lo estaría, continúa—: Williams, quizás desde su punto de vista, su hija y yo lo hemos hecho todo algo apresurado, pero como nos dijo su esposa: cuando el amor llega, no hay prisas, sólo la necesidad de estar juntos—El padre de Emma, tiene su punto de vista de esta relación.


    Caleb se da la vuelta e hinca una rodilla en el suelo frente a Emma. Me acerco, le doy la cajita de la cual soy guardián desde ayer, le guiño el ojo, me retiro un poco. Este es el momento de mis dos amigos, Caleb abre la caja. Se escuchan las exclamaciones de todos, las dos madres tienen los ojos vidriosos de las lágrimas.


    —Emma, sólo han pasado siete meses, pero son los siete meses más felices de mi vida. Vivimos momentos realmente intensos, que sólo consolidaron nuestro amor. Demostrando que juntos podemos contra cualquier adversidad—La verdad que mi amigo tiene el don de las palabras, de los dos, él es romántico—. Encontré mi otra mitad, mi alma gemela, el amor de mi vida y quiero vivir el resto de mi vida junto a ti. Delante de nuestra familia, deseo pedirte si quieres casarte conmigo, nena sé que me has dicho que sí, pero debía hacerlo de la manera correcta. Hace poco cerramos un capítulo doloroso. No te puedo prometer que todos nuestros días serán felices, porque los dos sabemos, que vamos a tener idas y venidas; pero si te puedo prometer intentar que cuando todo se vuelva difícil, cuando creamos que no podamos más, voy a hacerte sonreír, no dejare que llore. Juntos vamos a solucionar los problemas, voy a apoyarte en tus sueños y espero construir una familia junto a ti. ¿Quieres casarte conmigo?—Finalmente le pregunta a Emma.


    Los ¡oh! y los ¡ah!, se hacen presentes, mientras esperamos la respuesta.


    —Emma, espero una respuesta—susurra sonriente, me rio el pobre cabrón está sufriendo.


    —Sí quiero casarme contigo, Caleb. Quiero ser tu esposa, tu compañera y tú todo—responde al fin Emma, Caleb toma el anillo y lo desliza en el dedo de su ahora prometida, la besa y todos estallamos en aplausos y los vitoreamos.


    —Quiero entonces hacer un brindis por Emma y Caleb—Anuncia Michael Marz orgulloso de su hijo—. Porque sean muy felices y que nos den muchos nietos—Emma pone los ojos como platos ante esto último.


    —Por Emma y Caleb—Brindamos todos.


    Me escapo a la terraza, he pedido un año sabático dentro del banco, para encargarme del negocio que estamos formando, pienso establecerme unos meses en España junto a Irene, sé que aún me queda un largo camino por recorrer, que su perdón no será tan fácil de conseguir. Siento los pasos de alguien, me doy vuelta y ahí viene Emma con su hermosa sonrisa.


    —¿Escapándote de la fiesta?—mee pregunta.


    —Necesitaba un minuto—respondo, ella se sienta en una de las tumbonas, en estos meses ella ha sido una gran amiga, su apoyo incondicional ha sido una de las cosas que hizo que me diera cuenta que Irene se merece más de lo que le di—.Pensaba en Irene.


    —Espero que te esté haciendo sufrir…—Se ríe.


    —No te lo imaginas. Emma ella está con otro—Aprieto los puños, pensar que él psicólogo toca lo que es mío me llena de celos—. Aún no sabe si puede perdonarme.


    Ella se me queda observando, sonríe… Algo me dice que en su cabecita esta maquinando algo.


    —Eres tan cavernícola como Caleb, a ver Miles ¿Qué querías? Ella no te iba a esperar para siempre—Se levanta—. Tienes que luchar, además por lo que escuche te ganaste su corazón con lo de vestirte de Santa.


    Me río, si Irene se entera que Leo, Nacary y yo organizamos esto, que yo días antes hable con mi aliada Jessy preguntándole que quería que los Reyes le llevaran. Nacary fue algo renuente al principio, sé que ella no me perdona todo lo que le hice a Irene, pero espero ganarme su corazón.


    —Emma, fue hermoso, tenías que ver su rostro. Ustedes comparten el mismo color de ojos, sus ojos grises le brillaban como la plata—Respiro hondo—. La amo, le rogué que viniera, pero entendí que iba a pasar la Navidad con su hermanito Diego. Ese niño se robó mi corazón, al igual que la chiquilla que es su alumna.


    —Tienes aliados Miles, todos te están dando la oportunidad—Caleb llega a la terraza.


    —¿Tratando de conquistar el mundo?—nos pregunta.


    —Tratando de conquistar a una mujer—responde Emma.


    Algo maquina esta mujer, que me da miedo, fue su idea abrirme ante Irene.


    —Amigo, es que Irene tiene un carácter, que Dios Santo, pobre de ti…—me dice Caleb negando—. Con la cagada que te has mandado, seguro te hará sufrir un ratito y espero que sea largo.


    —Tengo una idea…—dice Emma.


    —Tus ideas me dan miedo—respondo


    Caleb se carcajea, ella sólo me sonríe y me da un golpe, me hago como si doliera.


    —No seas dramático. Te voy a recomendar una canción, se la vas a dedicar, se llama Cada Minuto—me dice en español—. Es de unos hermanos venezolanos muy famosos llamados Servando y Florentino. Miles, sé que quieres estar cada minuto con ella, está canción le va a ustedes dos. Lucha por ella, mereces ser feliz. La perra de Rachel no debe salirse con la suya.


    —Gracias enana—Busco mi móvil, busco la letra, la verdad que todas las canciones que Emma me ha recomendado van con nuestra historia—. Me encanta Emma… Se parece a nosotros—le digo, ella sonríe y asiente.


    —Bueno capullo, te robo a mi prometido, venga escríbele a Irene y dedícale esa canción.


    Mis amigos entran a la casa yo redacto un WhatsApp a la mujer que amo.


    


    <<Feliz Navidad pequeña saltamontes, Caleb y Emma te envían saludos. Cuando tenga la oportunidad escucha Cada Minuto de Servando y Florentino, porque es cierto cada minuto que estoy contigo puedo volar, eres un milagro. Te amo…>>


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Navidades con Diego


    


    


    


    Despierto la mañana de Navidad con un calorcito reconfortante, a mi lado está mi hermanito. Por primera vez mi padre ha dejado que lo traiga conmigo, claro le regaló a su esposa un viaje a París, en la ecuación del romance un niño no entraba. Anoche hicimos una noche de pijamas, vimos las tres películas de IronMan. Yo les voy a decir algo me encanta ese lado cínico que tiene Robert Downey Jr., digamos que eso de ser el chico malo que se regeneró me embruja.


    Diego estuvo completamente alucinado en la tercera, la verdad que la escena donde salen todos los trajes de IronMan es muy buena. Su sonrisa hace que mi corazón crezca. Aunque no soy partidaria de abrir regalos en Navidad, debajo de mi árbol le esperan varios, me estiro un poco, me siento en la cama, mi móvil vibra alertándome de algún mensaje que tengo. Lo tomo de la mesita de noche, Leo y Nacary me han escrito al grupo WhatsApp, esta noche vendrán a cenar con nosotros. Me llama la atención un mensaje de la madrugada y era de Miles, entonces lo leo.


    


    Mensaje de Miles a Irene 04:00 am


    <<Feliz Navidad pequeña saltamontes, Caleb y Emma te envían saludos. Cuando tengas la oportunidad escucha Cada Minuto de Servando y Florentino, porque es cierto cada minuto que estoy contigo puedo volar, eres un milagro. Te amo…>>


    


    ¿Servando y Florentino?


    ¿Quiénes son esos dos?


    Conecto mis audífonos al móvil y me dispongo a buscar la aplicación de YouTube, cuando los acordes de una salsa empiezan a sonar alucino, la letra es hermosa y me encanta. Mi capullo adorable está manteniendo su promesa de dedicarme una canción todos los días. Sonrío es el mejor regalo de Navidad. Antes de responder su mensaje, le tomo una foto a Diego que está en una posición muy extraña y se la envío.


    


    Mensaje de Irene a Miles 08:00 am


    <<¡¡¡Feliz Navidad!!! Te deseamos Diego y yo. Espero pronto volver a ver a Caleb y conocer a Emma, por favor envíales mis mejores deseos por su compromiso. Me encantó la canción. Ahora me toca a mí, escucha Blanco y Negro de Malú.>>


    


    Sonrío porque esa canción se parece a nosotros. Voy a la cocina para hacerle tortitas de desayuno a Diego, saco todo y las chispas de chocolate que no pueden faltar, me la pasé viendo tutoriales para hacerlas con formas de Santa. Luego de tres intentos al fin salió la primera y siento unos pasitos.


    —Irene me dejaste sólo—me dice Diego con su vocecita.


    Me doy vuelta, le sonrío a mi niño, tiene el cabello alborotado de dormir, está presionándose los ojos con sus manitas.


    —Estoy haciendo el desayuno, tortitas en forma de santa, te voy a deber la de forma de IronMan, pero en cuanto aprenda te las hago —Escucho su risita, lo miro seria para luego sacarle la lengua—. A lavarse los dientes, porque entonces no hay desayuno.


    —Voy quiero bastante chocolate y puedes untarle Nocilla —me dice. ¡Dios! Este niño come chocolate, como yo estoy tomando cosmos por la vida.


    —Claro ahora ve —le digo seria.


    Termino de hacer todo lo del desayuno y cuando estoy sirviendo la mesa oigo la vocecita de Diego que me enamora.


    —Irene Santa vino—me dice emocionado—. En el árbol hay muchos regalos —Está saltando de la alegría.


    —Entonces significa que fuiste un niño bueno—le digo—. Vamos a comer primero, luego los regalos —Su carita era un poema, sé que deseaba con ansias lanzarse a los regalos, pero tampoco quiero que nos saltemos la comida.


    —¡Ireeeenneeeeee!—me ruega con sus dos manitas. Sucumbo porque no puedo negarle nada.


    —Está bien—le digo y salta emocionado—, pero con una condición.


    —¿Cuál?—me pregunta haciendo un mohín de lo más tierno.


    —Al terminar vamos a desayunar—Me ve con cansancio, sé que le estoy tentando su paciencia.


    —Vale—dice con desgano.


    —Entonces a abrir los regalos—le respondo.


    Sale corriendo a mi sala, deberíamos esperar a Leo y Nacary, pero no puedo negarle nada a Diego. Cuando llego tiene una de las cajas más grandes.


    —¡Irene, mira, mira! ¿Qué será?—Me enseña emocionado.


    —¡Ábrelo! Sólo así lo vas a descubrir —le digo.


    Cuando empieza a rasgar el papel, su cara es emoción pura al ver que es un set de estatuillas de colección de Los Vengadores de Marvel, así los dos vamos abriendo los regalos. Le tomo fotos con el móvil y se las envió a mi padre. El timbre suena, los dos nos hemos olvidado de que existe el mundo y el desayuno. Me levanto para abrir la puerta y veo a un joven como de veinte años con una hermosa sonrisa tiene cuatro paquetes envueltos.


    —¿Usted es la señorita Irene Goitia? —me pregunta.


    —Sí, yo soy —le digo asintiendo, él me tiende una carpeta para firmar el formulario de entrega.


    —Firme aquí—Señala donde debo hacerlo—. ¿Dónde los dejo? —me dice señalando los regalos.


    —Si quiere puede dejarlos aquí, espere un segundo —Voy en busca de una propina, le entrego cinco euros, un repartidor trabajando el día de Navidad merece algo más y así me regala una sonrisa y se va.


    Reviso los paquetes, dos son para Diego y dos para mí y el remitente dice Miles Chapman.


    ¡Mi capullo nos ha dejado regalos de Navidad!.


    —Diego te faltan estos dos que te los envía Miles—A Diego se le ensancha la sonrisa.


    —Sabía que mi amigo no me olvidaría, me lo prometió—me responde y ante la seguridad de sus palabras me enternezco.


    —¿Miles te prometió ser tu amigo? —le pregunto.


    —¡Sí!—responde y abre el primer regalo—. Mira Irene son cómics en inglés—me dice emocionado—. ¡Todas son de IronMan! —chilla.


    Le tomo fotos mientras las va observando, mi capullo adorable sabe cómo ganarse los corazones. Abre el segundo regalo y son camisetas y pijamas de superhéroes. Diego no cabe de la felicidad de tantos regalos. Abro yo mis regalo y llevo mis manos al rostro cuando abro el primero, son los libros que vimos en el corte inglés con Diego. Son todos lo de la autora y todos están dedicados por ella.


    ¡Muero!


    ¿En qué momento consiguió que los dedicara?


    En el último la dedicatoria de ella es súper hermosa:


    


    Irene


    Nunca pensé conocer a uno de mis personajes, espero que tu historia termine con un final feliz, recuerda que cuando amamos a veces cometemos errores, los hombres perfectos no existen.


    Con cariño y gracias por leerme…


    Beta..


    


    Cuando abro el otro libro, es uno de mis autoras preferidos que por cierto tiene uno de los personajes literarios por los que muero. Se trata de una estrella de rock, con ojos miel llamado Victor…, se cae una tarjeta, ahí está su caligrafía perfecta:


    


    Irene:


    No soy un protagonista literario, pero este Víctor, se parece tanto a mí, sé que la he cagado miles de veces, pero quiero que sepas que al igual que él, no dejaré de luchar por tu amor.


    Yo quiero un final feliz para siempre a tú lado.


    ¡Feliz Navidad!


    Tuyo siempre


    Miles…


    P.D.: Espero que a Diego le gusten todos mis regalos.


    


    ¿Cómo no enamorarme?


    ¿Cómo no seguir amándolo?


    ¡Mi capullo adorable!


    La segunda caja contiene varios CD: de OneRepublic, John Legend y el grupo venezolano San Luis. Sonrío y pienso en que llenaremos nuestros días de música siempre.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Luego de desayunar nos dedicamos a jugar con todos los regalos de Diego, primera vez que comparto con mi hermano de esta manera tan cercana. Que mi padre cediera por primera vez me llena de esperanza. Diego está leyendo una de los cómics que le regaló Miles, yo estoy releyendo uno de los libros, no es lo mismo leerlos en versión Kindle que tenerlos en papel, todos completamente dedicados. Le envié fotos a Miles con nuestros regalos, notas de voz de parte de Diego y mías. Pasó largo tiempo sin recibir respuesta de su parte. La puerta se abre, Leo y Nacary entran a perturbar nuestra tranquilidad.


    —¡Feliz Navidad Florecita y mi príncipe!—nos dice Leo.


    Pongo los ojos en blanco, Diego me ve consternado, no está acostumbrado, Leo lo abraza y lo besa, Nacary se ríe y se acerca a mí.


    —Pobre Diego esta noche la pasará fatal—me dice Nacary, rogaba que no fuese a cerrarse en banda con Leo—. Déjalo Leo no ves que no le gusta—le dice a Leo.


    —Ya Leo deja al niño—le reprendo igual.


    —¡Vale!¡Vale! Pero que aguafiestas me han salido las dos—Le entrega un paquete a Diego y le alborota el cabello—. Florecita, estás radiante…—Se queda observándome—. Algo me dice que tiene que ver con Miles.


    —Miles es mi amigo—dice una vocecita.


    Leo y Nacary sonríen ante la afirmación de Diego, yo no sé qué hizo mi capullo pero se ha ganado el corazón de mi hermano.


    —¿Sí?—le pregunta Nacary, Diego asiente y vuelve su atención a sus cómics—. ¿Te gusta Miles Diego? —le pregunta.


    —¡Sí! Él quiere a Irene—Su afirmación nos asombra, los tres nos buscamos con la mirada—. Además me trata normal, no como si fuera especial, eso me gusta de él… Irene debería ser su novia.


    —¿Verdad que si?—Leo dice y aplaude emocionado—. Mi príncipe es un lector de almas, Florecita hazle caso.


    Las señales del destino todas tienen luces de neón que apuntan directamente a Miles. Mi móvil vibra, la pantalla se enciende enseñando un WhatsApp de él.


    


    Mensaje de Miles a Irene 18:45 pm


    <<Perdóname la tardanza, pero caí rendido todo el día. Me encanta que disfrutaran de los regalos. Tu sonrisa y la de Diego iluminan mi día, me encantaría estar ahí. Me encanta tu canción sobre todo cuando dice que yo digo blanco y tú dices negro, se parece tanto a nosotros. Mi canción esta noche es Thinking out loud de Ed Sheeran, porque quiero seguir amándote igual cuando tenga setenta años y besarte cada noche estrellada. Te extraño…>>


    


    —Florecita que sonrisa tan bella, seguro es el capullo —me dice Leo guiñándome el ojo.


    Yo asiento y empiezo a redactar un mensaje a Miles, esa canción me encanta. La verdad que me gusta como canta Ed Sheeran y todas sus canciones.


    


    Mensaje de Irene a Miles 18:55 pm


    <<Gracias, me encanta esa canción. Dame tiempo, tengo que pensar todo, aún tengo un miedo terrible. También gracias por hacer sonreír a Diego, con eso te has ganado mi gratitud y amor por siempre. Feliz Navidad Miles.>>


    


    La respuesta no tardó en llegar.


    


    Mensaje de Miles a Irene 19:00 pm


    <<Te daré el tiempo que necesites. Sólo ten en cuenta, ya te deje ir dos veces, esta vez no te dejaré. Ya soy tuyo pequeña saltamontes, no permitas que tus miedos no dejen que seas feliz, te lo digo por experiencia propia, mis miedos hicieron que te dejara ir, odio todo, porque tú eres mi hogar y te extraño >>


    


    Yo soy su hogar, él es mi hogar.


    ¡Dios dame la sabiduría para tomar la decisión correcta!


    Escoger a Armando por gratitud a todo lo que hizo por mí o escoger a Miles que es el hombre que siempre he amado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Feliz Año…


    


    


    


    Mi hermano está ya en casa con sus padres, estos días junto a él fueron inolvidables. Diego y yo disfrutamos cada segundo juntos, fuimos de paseo al parque forestal, comimos chuches hasta reventar.


    Nota mental: no abusar de las chuches con los niños, los cólicos nocturnos son espantosos.


    Luego disfrutamos con Nacary y Leo. Mi pequeño hombrecito ya se ha ganado el corazón de mis dos amigos. La verdad lo extraño y sólo ha pasado un día desde que lo llevé a su casa. Esa noche cené con ellos, compartimos en familia, digamos que mi padre y yo estamos tratando de mejorar todo.


    Recibo el año sola, suena como triste, pero me he acostumbrado, viendo la cuenta regresiva por televisión, mis pensamientos viajan a mi padre y hermano, me encantaría pasarlo con ellos. También recuerdo a mi hermosa madre. Su recuerdo llena mis ojos de lágrimas que no deseo derramar. Mis amigos y yo nos iremos de fiesta a Particular, me empiezo a arreglar. Me decidí por unos pantalones negros, una camisa blanca tipo camisero, una cazadora de cuero negra con unas hermosas sandalias tipo botín peep toe de Narciso Rodríguez, regalo de mi padre por Navidad. Termino el look, maquillando mis ojos en un ahumado, algo de delineador, labios rojos y el cabello suelto.


    El timbre del telefonillo me avisa que Leo y Nacary ya están aquí, bajo volando, esta noche quiero celebrar. Mis dos amigos parecen sacados de portada, Leo esta guapísimo, le he dicho muchas veces que se parece a Chris Pratt, venga Nacary escogió un atuendo similar al mío pero su camisa es roja, lo que resalta su hermoso cabello rojizo.


    —¡Qué guapos están los dos!—les digo—. ¡Feliz año! —Los Abrazo.


    —¡Feliz año!—gritan al unisonó.


    —¡¡¡Florecita que tú no te quedas atrás con lo guapa!!!—me responde Leo.


    —Si Irene ¡Estás guapísima!—Nacary concuerda con él.


    Les sonrío, mis dos amigos han sido la familia que siento perdí hace mucho tiempo. Le tiro las llaves del coche a Leo.


    —¡Vamos que se hace tarde!—les apremio.


    Caminamos hasta el coche, todo entre risas y recuerdos, este año ha sido muy especial para los tres. Particular es una discoteca que está de moda en mi ciudad, tiene tres ambientes, la verdad que nos va de pelos y me encanta porque si queremos beber cocteles podemos irnos a la terraza. Es una hermosa casa colonia transformada.


    Llegamos y aunque la fila es larga para entrar, Leo mueve influencias y entramos en un abrir y cerrar de ojos. Nos vamos al ambiente latino, está sonando Eres mía de Romeo Santos, me encanta la bachata me parece un baile tan sensual. Leo me toma de la mano y me invita a bailar, él siempre ha sido un excelente bailarín de ritmos latinos, como buena pareja me dejo llevar.


    —Florecita que lo bailas súper—me dice Leo—. Deberías apuntarte en clases para mejorar la técnica.


    Me rio y pienso cuando me hizo a entrar a clases de salsa y merengue para aprender. ¡Fui un desastre!


    —Claro si soy dos pies izquierdos mentiroso—le digo entre risas.


    —Irene tienes un aura especial desde hace unos días—Termina la canción y vamos a nuestra mesa—. Estás feliz y eso me hace tan feliz a mí.


    —Gracias Leo—En la mesa está Nacary con su novio Joshua que se acaba de unir—. Bienvenido extraño, ya casi no te dejas caer por esto lares —le digo.


    —Pero mira a quien tenemos aquí a mi otro amor—Leo le da dos besos a Joshua y este se ríe a carcajadas.


    —Venga hombre compórtate que es un nuevo año—le dice Joshua.


    Leo hace un mohín de lo más divertido y todos estallamos en risas. Nacary alza su copa y todos tomamos nuestras bebidas.


    —Por un nuevo año lleno de muchas cosas buenas, lleno de felicidad, salud y prosperidad. Pero sobretodo junto a ustedes que son mi familia—La alza más alto—. ¡Por el dos mil quince!


    —¡Por el dos mil quince!—Todos brindamos emocionados.


    Mi cosmo está de muerte, conversamos de todo, este año mi querida amiga se lanza al agua. Todos estamos emocionados por su boda para el verano. A Leo le ha salido un contrato de modelo con GQ España junto a sus compañeros de estación de bomberos. Yo estoy feliz tengo muchos planes, la verdad estoy emocionada al pensar que me repara este nuevo año.


    —Me encanta tu collar Irene—me dice Nacary—. La verdad que Miles tuvo un detalle muy especial al regalarte una réplica del collar de tu madre.


    Sonrío y tomo el dije en mis manos, desde que Miles me lo regaló es la primera vez que lo uso oficialmente. Hoy quiero tener un pedacito de él, siento que me he reencontrado con parte importante de mi vida. No puedo negarlo sigo amando con locura a Miles.


    —Sí la verdad que fue un hermoso detalle. Aunque todavía no entiendo como organizó todo eso de vestirse de Santa e ir al colegio Nacary y Leo se observan y apuran sus bebidas—. ¿Ustedes dos me están ocultando algo?


    Nacary mira a Leo, luego a mí y así entrecruzan miradas.


    ¡Dios que este par de dos, me han vendido seguro!


    —Mmmm—Joshua los observa divertido—. Su silencio los delata Irene—Asegura divertido.


    —¡Dios Santo par de dos amigos que me gasto!—Me rio.


    —Florecita es que viene ese Dios griego—Leo apura su GinTonic—. No podía negarme, además la sonrisa que tienes desde esos días es única, así que valió la pena.


    —Sabes que no es santo de mi devoción Irene, pero la idea me pareció maravillosa—dice emocionada Nacary—. Lo que nunca pensé es que él mismo se vistiera de santa.


    —Gracias—les digo—. La verdad fue una hermosa sorpresa, no puedo negar que hizo que bajara parte de mis barreras.


    Mis amigos sonríen, ellos han estado a mi lado en todo este tiempo. No puedo negar que la ayuda que me han bridando ha sido única. A su lado encontré la familia que perdí. Alguien se acerca por detrás y tapa mis ojos. Ese olor a Light Blue de Dolce&Gabanna es solamente de alguien al que también le debo tanto.


    —Sorpresa—me susurra Armando con vos ronca.


    Me doy vuelta y ahí está mi novio con su sonrisa noble, sus ojos verdes tal cual jade, llenos de amor, junto a Andrés mi psicólogo.


    —¿Qué hacen aquí?—le pregunto sorprendida—. ¡Qué sorpresa!


    —¡Vayaaa que sí es una sorpresa!—dice Leo con ironía.


    —Andrés me invitó, pero la verdad también me moría por darte la sorpresa, decidí venir del pueblo de mis padres hace dos días—me dice Armando.


    Le doy un abrazo, pero no puedo besarlo. Siento que borraría los últimos besos tan especiales de Miles…


    Tengo que tomar una decisión.


    —Nena ¿Puedes venir conmigo?—Armando me pregunta.


    Andrés se ha mantenido en segundo plano, las últimas sesiones me ha pedido que me sincere con Armando, pero no sé cómo hacerlo.


    —Claro—susurro.


    Saludo a Andrés con dos besos y un abrazo, Armando y yo salimos a la terraza, esa noche la discoteca estaba hasta el tope de personas que estaban dispuestas a celebrar.


    Armando se acerca a la barra nos pide dos bebidas. Nos vamos a un lugar cómodo, él enciende un pitillo.


    —Irene—dice mi nombre con voz insegura—. Debemos hablar, pero esta noche no; Hoy quiero darte las gracias, estos meses han sido los mejores de mi vida. Tú eres una mujer muy especial, nena te amo, sólo te pido que cuando llegue el momento seas sincera. Siento que tocarme y besarme ahora es un castigo para ti.


    —Armando, yo…—Dudo y la verdad no sé qué decir—. Hoy no vamos a disfrutar esta noche. Sé que estos últimos días he sembrado la inseguridad en ti —Tomo su mano—. Te juro que estoy haciendo lo posible para estar a tu lado.


    —Irene yo te quiero en cuerpo y alma —me dice con voz ronca—. Quiero todo de ti, para darte lo mejor de mí, pero me estoy cansando de intentar de que te enamores de mi… Yo creo que este año nuevo los dos tenemos una decisión que tomar.


    Nos observamos porque ambos sabíamos que se acercaba el final, no podía negar que también intenté enamorarme de él. Lo abrazo fuerte, quiero mucho a este hombre, pero no lo amo. Es injusto, él merece una mujer a su lado que sepa valorar todo lo que él esté dispuesto a entregarle. Simplemente yo no soy esa mujer, mi corazón es de otro hombre que también está dispuesto a luchar por mí.


    Terminamos el abrazo con un casto beso en la boca, la verdad me siento tan mal en hacerle daño a Armando. Me siento egoísta. Vamos de nuevo al ambiente, mis amigos están conversando amenamente y Miles llega a mi mente, entonces le escribo un mensaje:


    


    Mensaje de Irene a Miles 03:32 a.m.


    <<Te deseo un feliz año 2015, espero verte pronto. Te deseo lo mejor.>>


    


    Toco mi collar, automáticamente sonrío, soy feliz no puedo negarlo, todo se lo debo a Miles.


    —Es hermoso—me dice Armando—. Nunca te lo había visto.


    Me sorprendo, no sé cómo explicarle que es un regalo de Miles y sabía que le sentaría fatal.


    —Fue un regalo—Sonrío, tomo mi copa y le propongo un brindis privado—. Por un año lleno de éxitos, espero cualquiera que sea la decisión que tomemos sigamos como amigos—digo esto último con voz entrecortada.


    —¡Salud nena!—Brindamos.


    Nos mudamos de sala a la general con música electrónica. Pasamos ahí lo que resta de la noche, nos divertimos un montón, el amanecer llegaba al fin y dimos nuestra noche por terminada.


    Vamos Leo, Armando y yo vía a mi piso cuando un mensaje de Miles llega a mi móvil.


    


    Mensaje de Miles a Irene 06:00 am


    <<Mi primer pensamiento este nuevo año: tú. Ya aquí finalmente es 2015, ¡Feliz año pequeña saltamontes! Te amo con todo mí ser. La canción de este día para ti es This Time de John Legend. Porque te prometo que si me das la oportunidad está vez será todo diferente, estoy dispuesto a jugarme todas las cartas, mi primer regalo es mi año sabático, pasaré junto a ti todo este tiempo, porque te has vuelto mi prioridad. Tuyo siempre.>>


    


    Googleo rápido la letra de la canción, al leerla lágrimas de felicidad se escapan. La decisión está tomada. Yo también deseo que esta vez todo sea diferente entre Miles y yo.


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tossa de Mar.


    
      
    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Nacary, Leo y yo siempre hacemos una escapada anual de todo lo que nos rodea. Este nuevo año decidimos venir a una casa rural a Tossa de Mar. Nuestras vacaciones juntos siempre terminan en desastres, todos organizados y gestionados por Leo, pero dicen que uno tiene que aceptar a la familia y nosotras lo amamos así. Esta vez tiene entre ceja y ceja acechar a Andrés Velencoso. Ruego por Dios y todos los santos que este hombre no esté en su casa o terminaremos presos.


    La casa es hermosa, está construida totalmente en piedra, tiene una hermosa chimenea en el salón y en cada habitación. Tossa es un pueblo muy lindo de costa a costa. Es Famoso porque Ava Gardner y James Mason rodaron en los años cincuenta Pandora y el holandés errante. En la película el pueblo fue bautizado como Esperanza.


    Estamos todos en la terraza que da vista al mar tomando un chocolate caliente, el frío está soportable, pero aún se siente. Estamos abstraídos en nuestros pensamientos. De fondo suena Las cuatro estaciones de Vivaldi. Siempre usamos estos momentos para reflexionar. Mis pensamientos viajan de Armando a Miles. Tengo que dejar la cobardía y enfrentar la situación. Nunca he dejado de amar a Miles y Aunque Armando en estos meses se ha convertido en una persona muy especial en mi vida, él me valoró desde el primer momento, sin prejuicio alguno. Me ayudó en el momento que necesitaba exorcizar mis demonios.


    Hoy al fin comprendo que mis miedos e inseguridades vienen de mi padre. Al quedarse sólo no supo cómo llevar mi crianza. Sembró inseguridades en mi personalidad por mi aspecto físico, por mi forma de ser. También soy el reflejo vivo de la persona que amó y perdió. Luego del intento de relación de verano con Miles mis miedos se convirtieron en demonios, convivir con una persona que significa tanto para ti y no demostrarlo es difícil. Alce barreras con él y se convirtió en una relación hostil.


    Mi primer fracaso real fue Román, traté de dar lo mejor de mí en esa relación. Pero el fantasma de Miles Chapman siempre estuvo presente. Hoy puedo decir que mi peor demonio fue no aceptarme tal cual soy, y todas estas experiencias me han ayudado a mejorar. No puedo negar que en parte le debo Armando el mejorar como persona y subir mi autoestima, pero mi corazón ya no quiere intentar enamorarse de otro. Estoy lastimándolo cada día, ya no estoy presente en la relación y mis constantes excusas para no vernos se agotan. Armando sabe que hay algo que me aleja de su amor y sé que decirle que no puedo corresponder a su amor le dolerá mucho y me hará perderlo como amigo.


    —¿Florecita en qué piensas?—me pregunta Leo.


    —Pienso en Armando. Estoy haciendo mal las cosas…—“Muy mal” dice una voz en mi interior—. Es momento de hablar con él y dejarle ir…


    —Te lo advertí ya es momento nena…—me dice Leo.


    —Es cierto Irene, en año nuevo sentí que él mantenía la esperanza de mantener la relación entre ustedes—agrega Nacary.


    —Lo sé. Estos días servirán para pensar todo —Y así sentencié.


    


    


    


    *****


    


    


    


    La primera noche en Tossa hacemos un recorrido por sus calles, es una ciudad tan tranquila, alejada del estrés de las ciudades. Leo por supuesto va preguntando por los locales donde vive Andrés Velencoso. Los lugareños nos indican, pero no saben que pronto esto se va liar y bien parda. Estamos recorriendo la orilla de la playa, desde allí se observa una vista imponente del castillo, la verdad que es una vista idílica para caminar en pareja.


    Es un lugar hermoso.


    —Mañana saldremos en los titulares Irene—me dice Nacary en broma y Leo estalla en carcajadas.


    —¿Eh?—le digo haciendo un mohín.


    —Venga tía estas de un distraída—me regaña—. Que mañana saldremos en los titulares “Dos mujeres y un gay detenidos por acechar un modelo de Dolce&Gabanna”.


    —Leo yo te amo, pero te advierto que si está vez la lías me hago la loca y te culpo—le digo riendo—. Que yo tengo mi propio Andrés.


    —¡¡¡Que no voy a liarla!!! ¡Venga Mañana vemos si está en su casa! Le pedimos un autógrafo y ya—Leo sentencia serio.


    Yo me rio resignada a qué quizás terminemos presos los tres, familia que acosa unida permanece unida.


    —Tus ideas me dan miedo; ¿Nacary recuerdas cuando se obsesionó por Mario Casas cuando la película Tres metros sobre el cielo? —le digo, Leo pone los ojos en blanco y se ríe.


    —¡Cómo olvidarlo! nos hizo viajar a Madrid, al estreno de Tengo ganas de ti, casi terminamos presas por saltarse la barrera de seguridad ¡Que recuerdos!


    —¡Que me están pintando como un acechador en potencia!—exclama Leo indignado—. Miren que os advierto desde ya, que no pasará nada—Leo se detiene y se pone en medio nuestro y nos abraza—. Disfrutemos el momento hermoso de como se ve el castillo desde la orilla e imaginemos estar con nuestro amor caminando de la manos.


    Nacary y yo sonreímos, de verdad que es muy hermosa la vista, decidimos ir a casa. Mañana será un largo día.


    


    


    


    *****


    


    


    


    La mañana siguiente, discutimos como siempre. Leo se las apaña para no cocinar y no lavar platos. Además le pareció una maravillosa idea empezar el día bebiendo Mimosas, al paso que llevamos siento que estoy completamente alcoholizada. Salimos a recorrer las calles de Tossa, lo primero que hacemos es pasar por el restaurante que está cerca de la casa de Andrés. Pasan dos horas aproximadamente hasta que nos dicen que no se encuentra en la ciudad.


    El pobre Leo quedó completamente destrozado ante la noticia, para animarlo fuimos al castillo los tres, nos sentamos en un banco y admiramos la vista de la costa, era algo inolvidable. Nos fuimos a un local cercano y comimos paella, estuvimos tomando algunas cervezas animándolo.


    Nuestra conversación se centró en la boda de Nacary, estuvimos viendo imágenes de vestidos de novias en nuestros móviles, ella y Joshua han decidido casarse en Tenerife, los dos son de allá, era lo más lógico. Centrándonos en eso decidimos pasar por la tienda y comprar algunos víveres para hacer la cena y unos cocteles en casa. Cuando por fin estacionamos en frente de la casa, está sentado Armando con un bolso de viaje a un lado. Al vernos nos sonríe. Mis amigos y yo nos vemos las caras, venga que esto es un ritual que nunca hemos compartido con alguna pareja y él prácticamente lo sabe.


    —¿Florecita qué hace este aquí? —me susurra Leo con un tono de voz algo cabreado.


    —Te juro que no lo sé—respondo.


    Nos acercamos al porche todos estamos alucinados, cuando Armando nos dice:


    —¡Sorpresa!


    —¡Vaya que si la es!—responde Leo picando.


    —¿Armando que haces aquí? —le pregunto extrañada.


    —Quería pasar unos días contigo y pensé que no te iba a molestar si te daba está sorpresa—me dice con voz tranquila.


    Mis amigos me ven la cara, Nacary sube los hombros en señal que no le importa, mientras Leo es otro cantar, se le notaba que estaba cabreado.


    —Entremos—les digo.


    Ya dentro mi móvil empieza a sonar con una llamada entrante, cuando reviso mi rostro se transfigura.


    ¡Es Miles!


    Presiono desviar la llamada y acompaño a Armando a mi habitación para que deje sus cosas y mientras pensaba que tendría que dormir con él, ya que la casa sólo tiene tres habitaciones. El móvil vuelve a sonar y vuelvo a desviar la llamada.


    —¿No vas a atender? —me pregunta suspicaz Armando.


    —No—respondo secamente—. Armando la verdad estoy molesta. Este paseo era una escapada de amigos.


    —Lo sé nena, pero quería estar contigo. Yo…—El móvil vuelve a sonar, sabía que debía ser importante para Miles por su insistencia, pero no podía responder—. ¿Quién te llama Irene? —Ya estaba intrigado por saber.


    —Nadie—le contesto.


    —Pues nadie llama con tanta insistencia—me contesta él.


    —¡Irene!—escucho a Leo llamarme ¡Salvada por la campana!


    —Ya vuelvo, te espero afuera para cenar—le digo.


    —Vale, pero esto no se ha quedado así—responde.


    Salgo a buscarlo, lo encuentro en la cocina, tomando ya el primer coctel, su cara es de cabreo total. La verdad que sé por dónde viene todo.


    —A ver Florecita estoy algo cabreado. Te voy a enumerar la situación —Toma otro trago y coloca el vaso en el mesón—. Primero este tío parece que te ha puesto un GPS. Se presenta en la disco, luego aquí, en año nuevo tuve que dormir en tu casa para que pudieras fingir que no deseabas dormir con él—Me enseña dos dedos—. Segundo, Pues venga el Dios griego te está llamando por el móvil, quiere comunicarte que viaja en tres días y tú no lo coges— ¡Pongo los ojos como platos!—. Sí Irene tengo el número de Miles, no creo que te sorprendas—me dice irritado—. Tercero, te lo digo por última vez, arregla tu situación con Armando porque ni él ni tú o Miles se merecen estar en este triángulo, simplemente porque tienes miedo que Miles la cague de nuevo. Te lo voy diciendo, te estás mintiendo y les mientes a ellos.


    —¡Ay Leo!—Llevo mis manos a mi rostro.


    —¡Leo ni que leches! Te lo estoy diciendo desde ya, no le digo que se vaya a un hotel, porque le agradezco todo lo que ha hecho por ti. Pero hoy se pasó tres pueblos—Leo me replica muy molesto por la situación.


    Mi amigo tenía razón, pero… ¿Cómo enfrentar el final cuando tienes miedo a enfrentar a tu peor demonio?, el mío es no ser lo suficiente para Miles. Que después de darle la oportunidad todo fracase.


    Estos días son duros para mí, siempre he usado estas escapadas, ya que en tan sólo cuatro días es el aniversario de la muerte de mi madre. Trece años… trece años ya sin ella… Ahora tengo que sumarle que estoy metida en un triángulo amoroso y no sé cómo salir de él.


    

  


  
    



    
      
    


    
      

    


    
      

    


    Mamá


    


    


    


    El fin de semana fue un desastre, tratar de evitar estar con la persona con quién compartes la misma cama es lo peor. Para explicarlo mejor, hacer el amor con otro no es la misma cosa, como dice la canción de Alejandra Guzmán, porque no siento lo mismo, no hay ese deseo que sientes que te abraza el cuerpo y el alma. Apagué el móvil, ya que Miles no dejó de insistir con las llamadas, quiero estar a su lado, pero antes debo resolver mi situación con Armando. He pasado dos días prácticamente encerrada a cal y canto en mi casa.


     Hoy es el primer día de clases, pero para mí es el día que marcó un antes y un después en mi vida. Mi madre cumple trece años que dejó este mundo y se convirtió en mi ángel de la guarda. Cuando por fin decidí encender el móvil, lo inundan mensajes de mi padre, Leticia, Nacary y Leo. Bajo al estacionamiento, enciendo mi auto y salgo al cementerio.


    Hoy hace muchísimo frio, el día es gris como mi ánimo. Las palabras de Leo regresan a mi mente, mi madre se ha ido, pero siempre está presente en mis pensamientos, porque su cuerpo me dejó, pero su alma vive en cada recuerdo de mi mente y corazón.


    Cada día le echo de menos, daría la vida entera por estar a su lado. En estos momentos desearía tanto un simple consejo de ella. Por el espejo retrovisor veo un auto que me sigue de cerca, pero lo ignoro. En este momento mi mente viaja a mis últimos días con ella. Me detengo en un puesto de flores y escojo unas hermosas rosas blancas con un rubor rosado en las puntas de los pétalos, sus favoritas.


    Como duele decir voy a visitar a mi madre en el cementerio. Manejo sumida en mis recuerdos: como acariciaba mi cabello cuando estaba enferma, o como hacia siempre sonreír a mi padre de una manera sincera. Al fin llego y me estaciono cerca de su tumba. Me bajo del auto, no sin antes tomar las flores que he comprado.


    Al llegar a la tumba me derrumbo y las lágrimas brotan de mis ojos. En la lápida se lee la inscripción:


    


    Pero yo te envío


    un botón de rosa


    blanco como la crema


    con huellas de rubor


    en la punta de los pétalos


    pues el amor más puro y dulce


    tiene un beso de deseo en los labios.


    John Boyle O’Reilly.


    Helena de Iturbide


    


    Amada esposa y madre


    12/10/1966


    08/01/2002


    


    Dejo las flores sobre su tumba, me siento y acaricio el verso del poema de John Boyle O’Reilly, es el poema que le recitó mi padre cuando le propuso matrimonio, se llama una Rosa Blanca. Recuerdo que en cada aniversario de bodas, él le recitaba el mismo poema, solamente cuando estaba junto a ella mi padre era feliz.


    —Mamá—Acaricio su nombre—. Parece que fue ayer cuando vi tu rostro por última vez, aún recuerdo tu hermosa sonrisa y tus palabras de cuán orgullosa estabas de ser mi madre—Se me escapa un sollozo—. No sabes cuánto deseo que estés a mi lado, oír tu voz de nuevo, abrazarte. No sabes cuan rotos nos dejó tu adiós. Mi padre y yo nos perdimos en el camino.


    Ya no aguanto y abro las puertas de mi alma, lloro porque necesitaba tanto sacar de mí ser cada sentimiento guardado.


    —Te necesito mami, te necesito tanto… Si tan sólo pudiera tener un día más a tu lado, te diría lo mucho que te quiero y te extraño, pero está tan fuera de contexto tratar de devolver el tiempo, de querer tenerte a mi lado…


    Me abrazo a mí misma buscando consuelo.


    —¿Recuerdas a Miles?—Seco mis lágrimas—. Siempre lo he amado mami, desde niña ha sido mi único amor… Después de tantos errores, de tantos miedos, él está de vuelta y quiere estar a mi lado—Hago un gesto de negación con la cabeza—. Estoy tan reprimida por mis miedos infantiles, creo no ser suficiente buena para él… Vuelve después de pedirme que me alejara de él, me dejó y yo sentí perderme… Lo odie tanto que creo que me provoca huir de él. Sé que en ese momento no me dejaste sola.


    La muerte de un ser querido no se acepta, se aprende a vivir con ella, nadie quiere que sus afectos se vayan de su lado, lo seres humanos somos egoístas, queremos y anhelamos la vida eterna.


    —Enviaste un ángel. Armando entró a mi vida para ayudarme cuando más lo necesitaba. Para hacer lo que tú hacías: secar mis lágrimas, tomar mi mano en el camino, ayudarme a luchar contra mis miedos. Pero no lo amo mami, lo he intentado, pero no puedo obligar a mi corazón a sentir lo que no siente. Quisiera tanto que estuvieras aquí, que me ayudaras.


    Algunas gotas de lluvia empiezan a caer, levanto mi vista al cielo, está completamente nublado y gris, es como si mi madre enviara la lluvia para calmar mi dolor.


    —Mami siempre te voy extrañar, fueron tantos momentos que viví junto a ti. Ahora son los pequeños detalles y lo que parecía no importarnos en ese momento son los que vienen a mi mente y recordarte. Comprendo que llegó tú tiempo, que Dios te llamó para ser otro ángel. Pero es tan egoísta este sentimiento de quererte a mi lado, de tocarte y besarte. Que me digas cuan orgullosa estás de la mujer en que me he convertido. Mami…—sollozo—. Te amo… Te necesito.


    Unos brazos me rodean y levantan, cuando me doy vuelta.


    ¡Ahí está él!


    ¡Mi Miles!


    ¡Mi amor!


    Rompo en llanto.


    —¡Shhh nena!—Me abraza fuerte—. Estoy aquí, no me iré te lo prometo —me dice con voz ronca.


    —La extraño —le digo con voz ahogada.


    —Lo sé todos extrañamos a Helena, pero tienes una familia. Tú formaste una familia con Leo y Nacary. Mis padres te aman, también sé que tu padre lo hace, pero el dolor de su pérdida lo alejo de ti.


    Me da un beso en la frente, mi llanto se hace más fuerte, lloro porque extrañaba a mi madre, lloro porque necesito más que nunca que mi padre este a mi lado, lloro porque amo a Miles con locura y lloro porque en el camino a mi felicidad voy a herir a Armando.


    —Vamos nena ¡Estas helada!


    Me ayuda a caminar hasta un auto, es el mismo que me siguió todo el camino, era él. Ya dentro trato de calmarme.


    —Mi auto—le digo.


    —Le pediré a Leo que lo busque—Yo asiento, la verdad no estaba en condiciones de manejar. El frío me provoca temblores—. Nena estas temblando déjame encender la calefacción—me dice.


    Enciende el auto y me pregunto:


    ¿Qué hacía aquí?


    ¿Cómo supo que vendría al cementerio?


    —Miles ¿Qué estás haciendo aquí?—le pregunto en un susurro.


    —Estoy aquí porque me necesitas. Nena me he perdido muchos momentos a tu lado, pero quiero que sepas que estoy aquí, cuando caigas yo te recogeré, cuando te levantes y camines, yo estaré a tu lado. ¡Irene te amo!


    Sus palabras me reconfortan, en ese momento no quería estar con nadie más, que no fuese él.


    —Nunca pensé que serías él único que protegiera mi corazón—le respondo—, pero tú regresaste y de golpe me llevaste al principio. Me abrazas y creo que es más fácil para ti dejarme ir, me abrazas y estoy a salvo—Tomo su mano—; pones tus manos alrededor de mí y estoy en casa.


    —También eres mi casa nena, tú eres mi hogar…—dice con voz ronca.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Llegamos a mi casa, me dirijo directo a tomar una ducha, estaba calada hasta los huesos del frío y escucho como Miles está trasteando en mi cocina. Termino la ducha, busco un chándal y un suéter. Me visto y salgo a su encuentro, está en la cocina con dos tazas humeantes. Sonríe y ese simple gesto hace que mi corazón se sienta bien, es momento de poner las cartas sobre la mesa. Llegó el momento de la verdad.


    —Miles tenemos que hablar—le digo y él asiente y señala la silla frente a él. Tomo asiento, rueda la taza hasta mí.


    —Te hice chocolate caliente, tu favorito —Sonríe.


    Recuerdo tantas navidades juntos, su abuela siempre nos hacía chocolate caliente, se convirtió en mi bebida favorita contra el frío.


    —Tienes razón llegó el momento de sincerar nuestra relación.


    Le doy un sorbo a mi taza, el calor de la misma en mis manos hace que me sienta entrando en calor.


    —Miles tome ya una decisión, necesito me des algo de tiempo, serán sólo unos días. Debo ser sincera con Armando, le debo una explicación—Miles me mira, sus ojos castaños se oscurecen y aprieta el puño en señal que no le gusta lo que digo—. Te escogí a ti, siempre has sido tú. Fuiste mi primer y único amor… Tú eres todo, daré todo de mí, pero te ruego que des todo de ti… No más mentiras, no más demonios, está noche quiero desnudar mi alma ante ti.


    —Nena no tiene que ser hoy…. Sé muy bien que es un día duro para ti—Alcanza mi mano en la mesa y la aprieta—. También siempre has sido tú mi único amor. Haz lo que tengas que hacer, pero te quiero a mi lado en mis días y noches.


    Se levanta y rodea la mesa, me ayuda a levantarme y me abraza.


    —Miles quiero que te quedes, no quiero seguir dando vueltas. Necesito que te quedes a mi lado—le digo con voz ahogada y él me abraza con más fuerza.


    —Pequeña saltamontes, sé que en este camino te he destrozado, pero necesito ser salvado, te necesito… Yo quiero quedarme a tu lado—Besa mi frente—. No sabes cuánto lo siento, pero ahora puedes decirme tus secretos, vamos a comenzar de nuevo. Dicen que el amor no es fácil, pero tampoco pensé que fuera tan difícil. Llévame de nuevo al comienzo, llévame de nuevo a esa noche estrellada donde te hice mía—dice con voz ronca.


    Yo sollozo por sus palabras tan hermosas.


    —Siempre he creído que no soy lo suficiente para ti… Yo estoy llena de tantas inseguridades… Tengo miedo a este nuevo comienzo —le confieso.


    Él suelta un gemido en desaprobación a lo dicho.


    —Nena yo también creo no ser lo suficiente bueno para ti. Pero cuando estás tan enamorado como nosotros es difícil dejarlo ir—Me aleja un poco y toma mi rostro, centro mi mirada en la suya y veo sus ojos que están vidriosos—. Por ti sería capaz de tantas cosas, hasta de escribirte un poema. Daría mi vida si fuera necesario. Ahuyentaré tus demonios, secaré tus lágrimas, por ti seré capaz de todo… Te amo Irene… Ya no hay vuelta atrás. Este es nuestro tiempo.


    —T’estimo Miles —le digo te amo en catalán.


    Acerca su rostro al mío, acaricia mi nariz con la suya, sus manos aun sujetando mis mejillas, muerde mi labio inferior y luego lo recorre con su lengua. Yo estaba pérdida, repite lo mismo varias veces, cuando por fin me besa, abro mi boca para dejarlo entrar, su lengua juega con la mía, se escapa un gemido ronco de su garganta e intensifica el beso. Ya todo está dicho, sólo nos queda construir un mundo, un mundo sin prisas donde nuestro amor sea eterno.


    

  


  
    



    
      
    


    
      

    


    
      

    


    El beso del Final


    


    


    


    Luego del aniversario de la muerte de mi madre, Miles se quedó a mi lado. Tuve un resfriado y hoy me ha dejado sola porque llegó el momento de ponerle punto final a la historia entre Armando y yo. Le debo sinceridad, hablé por teléfono con Andrés, mi psicólogo y me dijo reiteradas veces que los seres humanos muchas veces mentimos, por no querer hacer daño a las personas que queremos y esto a la larga causa mayores daños. Me deseó suerte, luego me hablo como amigo y me pidió que comprendiera si en algún momento Armando no entendía, que entendiera su dolor.


    El timbre suena, me levanto de mi sofá, respiro hondo y camino hasta la puerta, cuando la abro, ahí está Armando, su rostro esta serio, en él no hay muestras de cariño, sus ojos verdes están sin brillo, llenos de tristeza. Me duele tanto ser la causante de la misma, le hago un gesto invitándolo a pasar. Lo hace en completo silencio, se quita el anorak y se sienta en el sofá, yo le sigo. No sabía por dónde empezar, no hubo saludos, sabíamos que los dos nos enfrentábamos a un momento difícil.


    —Armando yo… No sé cómo comenzar esto—le digo con cautela, él tiene la mirada fija en el piso, su manos entrelazadas, su postura es de derrota—. Te debo sinceridad, si no te hubiera conocido, yo no sé qué hubiese sido de mí.


    —Irene empieza por el comienzo. Yo sé que algo no anda bien, dime la verdad—Alza su mirada y sus ojos están vidriosos—. Quizás esto que vayas a decir no sea de mi agrado, pero te conozco y sé muy bien que algo pasa. Hoy me siento inseguro…—Hace un gesto de negación y vuelve su mirada al suelo—. Por favor dime la verdad—me pide con voz rota, yo asiento y le señalo el sofá.


    —Estamos en una relación donde tú estás sólo luchando por construirla. No lo niego, al principio di todo de mí para construirla—Respiro hondo—. Simplemente mi corazón ya no está dispuesto a seguir intentándolo…Yo te aprecio.


    —Pero yo te amo—Alza la mirada y toma mi rostro en sus manos—. Desde que Miles volvió, me está matando no sentirte de la misma forma de cuando estábamos construyendo esto, mejor dicho no te he sentido para nada… Estas lejos de mí, aunque estés cerca… Desde que él regresó no he vuelto a tocarte… Me he quedado a tu lado porque pensé que mi amor sería suficiente para los dos.


    —Perdóname—sollozo. Sus palabras están llenas de reproche—. No te quiero lastimar, te juro que nunca quise…


    Me detiene y acaricia mis labios.


    —No te odio—Algunas lágrimas se escapan de mis ojos y él las seca con su dedos—. Por favor no llores, que no podré aguantar…—me dice en voz entrecortada—. El fin de semana en Tossa de Mar entendí…, que nunca te tuve, que no eras para mí… Es simple cuando el amor no existe o simplemente termina, hiere alguno de los dos, al llegar a su final, esta vez me toco a mí, espero que valga la pena—Se le escapa un sollozo.


    —Te juro que lo intenté… Pero lo que siento por Miles es más fuerte… Yo no quería lastimarte, no quería verte así…—Lloro y él me toma en sus brazos consolándome, cuando debería ser yo quien lo consolara—. Tengo que dejarte ir, pero te ruego, no te alejes, yo no quiero perderte.


    —Nena sé muy bien que lo intentaste, pero no puedes hacer que tu corazón sienta algo que simplemente no siente —Me abraza más fuerte—. Sólo abrázame y yo cerrare mis ojos y me imaginaré por un momento que no ha pasado… Yo no puedo hacer que me ames, si tú no me amas.


    Pasamos unos minutos así, es cierto no podía hacer sentir en mi corazón algo que no quería. Simplemente no puedo amarlo. Armando hace más fuerte su abrazo.


    —Armando yo quiero ser tu amiga… Sé que suena egoísta, pero no deseo perderte—Alzo mi mirada hacia su rostro, sus ojos están cerrados y las lágrimas surcan su rostro.


    —No es necesario que entiendas, pero no te esfuerces en lograr algo que simplemente no se dará, ya no me expliques más las cosas, yo siempre te daré todo lo que me pidas, hasta tu libertad, aunque eso me duela y me rompa el alma—Respira hondo, yo niego no deseo perder su amistad—, pero en este momento debes dejarme ir, entiendo que necesites saber de mí, yo voy a necesitar miles de veces saber que estás bien, pero yo de verdad, en este momento no quiero saber de ti, no quiero ver lo feliz que eres a su lado. Perdóname princesa, pero seré egoísta está vez… Esto me va a matar…


    —Pero Armando…—Me detiene con sus dedos en mis labios.


    —Irene por favor yo encontraré la manera de seguir. Cuando me llames vas a encontrar a alguien que no vas a reconocer.


    —Perdóname—Mi llanto es más fuerte—, fui una egoísta…


    


    


    


    *****


    


    


    Les Regalo los pensamientos de Armando,


    Esta parte es contada por él…


    


    —Fui un egoísta—Su voz está llena de arrepentimiento hace que mi corazón se encoja, la verdad que yo también he sido egoísta.


    Debí dejarla ir hace mucho tiempo, pero su nobleza, su alma pura, lo hermosa que es me enamoró de tal manera que solo la quiero para mí. Miles es un maldito bastardo con suerte, después de tantos errores ella es capaz de perdonarlo y entregarle su amor.


    —Fuimos egoístas los dos, yo por quererte para mí y tú por tener miedo a regresar con Miles y hacerme daño—Respiro hondo y mi voz se entrecorta por el cumulo de emociones—. Te metiste en cada capa de mí ser, la conciencia me miente, no puedo aceptar perderte. Duele tanto amarte así… ¡Me mata perderte!.


    —No me perderás, siempre estaré para ti…


    La detengo, no entiende aún que me duele tanto verla como amiga.


    —No puedo tenerte como amiga, no ahora… Quizás más adelante. No creo que ese día llegue. Hoy te libero, pero hoy también tú debes olvidarte de mí.


    —¿Algún día podrás perdonarme? —me pregunta llorando.


    —Ya te perdoné—Esto que diré la va a lastimar, pero es el momento—. Decidí irme porque un amigo de la universidad me ofreció asociarnos, y montar un consultorio juntos, voy a aceptar.


    Pierdo a Irene y a otras personas que me importan, tomo una respiración profunda


    —Me iré a Sevilla, es lo mejor.


    Interrumpe el abrazo y sus ojos grises están vidriosos por las lágrimas, su nariz esta roja de tanto llorar y su expresión denota una total sorpresa.


    —Pero… Pero y ¿Diego?—Irene balbucea.


    —Ya he hablado con un colega al respecto. Diego ha avanzado muchísimo…


    “¡Mi hombrecito!” pienso.


    —También debo aceptar que Miles se robó hasta el corazón de Diego—Este comentario se me escapa en tono de reproche.


    Me levanto, voy hacia donde dejé mi anorak porque ha llegado el momento. Irene me sigue y sabe que ya es el final. La tomo entre mis brazos y le doy un beso casto, es el beso del final.


    —Armando te deseo lo mejor. Que encuentres una mujer que de lo mejor de ella, te pido que me perdones, si algún día tu corazón logra hacerlo, búscame… Yo estaré siempre para ti—Me abraza fuerte.


    —Adiós princesa, fue un maravilloso placer enamórame de ti…


    Le digo en despedida, ella suelta un sollozo, me separo y el abandono de su calor hace que me sienta vacío, acaricio su rostro por última vez y salgo para siempre de su casa.


    Cuando llego a mi auto, me derrumbo.


    ¿Quién dijo que los hombres no se enamoran?


    ¿Quién fue él que dijo que los hombres no lloran?


    Hoy estoy tocando fondo, me tengo que recuperar y dejarla ir. Me enamoré y perdí, pero el amor no es egoísta, por esto tengo que aceptar que aunque no sea a mi lado ella tiene derecho a ser feliz.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Recuerda la Noche Estrellada.


    


    


    


    Estoy en mi sofá acostada viendo en la televisión por enésima vez Tres Metros Sobre el Cielo, cuando el timbre de la puerta me saca de los pensamientos que rondan mi cabeza, después de la ruptura de con Armando. Abro la puerta y lo único es que veo es un ramo gigantesco de rosas blancas con rubor rosado. Miles asoma su cabeza por un lado y me da una sonrisa de portada, yo sonrío en respuesta y me hago un lado. Él me entrega el ramo y me da un beso casto.


    —Gracias son hermosas—le digo oliéndolas—. Me encantan—Miles sonríe, yo camino un poco, se acerca y me ayuda a cerrar la puerta.


    —Me di cuenta que nunca te he regalado flores—me dice mientras coloco el arreglo en la mesa del comedor, se ve gigantesco—. Tenía que cambiar esa situación —Siento el calor de su aliento cuando dice esto último. Me giro y poso mis brazos alrededor de su cuello.


    —Pues me encantan, son hermosas…—Le doy un beso casto en los labios.


    —¿Y bien? ¿Cómo fue? —me pregunta.


    —No quiero hablar de eso, la verdad aún me siento una horrible persona, quisiera borrar ese momento. Solo te puedo decir que soy libre para estar a tu lado—Miles asiente.


    —Hoy no te he dedicado tu canción ¿Cierto?—Yo niego con la cabeza. La verdad que no, quiero mi canción, siento que la necesito cada día…


    Miles se suelta de mi agarre, camina hacia mis altavoces y conecta su iPhone, una linda melodía country empieza a sonar. Me ofrece su mano para bailar, yo me acerco, me toma por la cintura y me atrae hacia él, poso mi cabeza entre su pecho y su cuello, encajamos perfectamente como si estuviéramos hechos el uno para el otro.


    —¿Cómo se llama la canción —le pregunto.


    —In love Again, la canta Colbie Caillat —me susurra al oído y el calor de su aliento hace erizar mi piel—. ¿Recuerdas nuestra primera vez?—Yo asiento—. Quiero enamorarme de nuevo contigo, sin remordimientos, sin secretos… No voy a poder borrar todas las lágrimas, pero pequeña saltamontes esta vez será diferente… No quiero estar con nadie que no seas tú.


    —Miles…—Se me escapa su nombre en un suspiro.


    —I Love you —me dice en ingles. Levanta mi cara y observo su mirada que esta oscura y brillosa, su sonrisa es sincera y calmada, no me queda duda que amo a este hombre con locura.


    —T’estimo


    Miles me besa apasionadamente, parece irse la vida en ello, acaricia mi rostro, yo su pecho. Su lengua y la mía juegan y nos retamos. Empiezo a empujarlo hacia mi habitación, alzo su camiseta blanca arañando sus abdominales, de su garganta se escapa un gemido gutural en respuesta, empujamos la puerta, baja sus manos a mi cadera y me estampa contra la pared, siento su erección bajo su pantalón, me sube una pierna y yo la enrollo en su cadera, los dos gemimos, yo busco algo de fricción, rompe el beso y yo gimo en respuesta. Besa mis mejillas, mis orejas, mi cuello, quita la camiseta de mi pijama, me admira por unos segundos y se muerde los labios en respuesta.


    —Miles—Lo nombro en un tono de voz de súplica.


    Él escucha mi ruego, baja mis shorts junto a mis tangas, se arrodilla ante mí y me mira como si estuviera venerándome.


    —Eres tan hermosa—me dice con voz ronca.


    Toma una de mis piernas, empieza a besarme desde el empeine del pie hasta mi muslo, dejando pequeños besos en mi monte de Venus, se me escapan gemidos y suspiros bajitos, ante la sensación de sus labios y su barba incipiente en mi piel, repite lo mismo con mi otra pierna. Sube dejando un reguero por mi abdomen, se me escapan suspiros bajitos, Miles sonríe contra mi piel, no puedo negar, que sigue teniendo el mismo efecto en mí, es como si fuera la primera vez. Toma uno de mis senos en una de sus manos, lo acaricia lentamente, lleva su boca a uno de mis pezones, juega con él con su lengua, lo muerde sutilmente y lo sopla.


    —Miles…


    Gimo su nombre, él simplemente sigue en lo suyo, cuando tengo completamente sensible el pezón, repite lo mismo con mi otro seno. Repito su nombre con la voz ahogada de excitación. El muy capullo sonríe, sabe que me tiene al punto de ebullición. Sube lentamente y me toma desde la nuca, me besa con pasión, su lengua se adentra y me penetra con ella, se escapa un gemido de mi garganta, acaricio con mis manos sus cabello, sus hebras se enredan en mis uñas, me arriesgo y juego con su lengua, Miles me empieza a mover hacia la cama, cuando llega me gira sin romper el beso y lentamente me va posando en la cama, él aún sigue completamente vestido. Le quito el suéter, rompemos de esa única manera el beso, lo acaricio y a él le gusta, me sonríe y besa las palmas de mis manos, se sostiene en un brazo y sus bíceps se marcan, es tan hermoso.


    —Eres hermoso—le digo enamorada, suspiro y besa mi mano entrelazándola con la suya.


    —Tú eres hermosa, me encanta tu piel, tu olor—Baja su rostro al hueco entre mi hombro y mi cuello e inspira hondo—. Es el mismo olor a frutas cítricas que tenías la primera vez…


    —Miles…


    Me besa con ternura y mucho amor, estamos llenos de recuerdos, de todo lo que hemos sentido a lo largo de los años y nos hemos privado. Es simplemente un beso de dos personas que se aman, él baja su mano a mi monte de Venus, acaricia con sus dedos mi hendidura, al sentir mi humedad se le escapa un gemido ronco, introduce un dedo, yo gimo bajito, me penetra con él varias veces, luego me penetra con un segundo dedo, yo acaricio su espalda, clavando mis uñas en ella con sus penetraciones. Cuando por fin, me penetra con un tercer dedo, rompo el beso y jadeo su nombre en voz alta, él ladea su sonrisa, sabe que estoy completamente extasiada ante su toque, empieza un ritmo constante alternando caricias en mi clítoris. Empiezo a sentir como una corriente que recorre mi columna vertebral, se tensan mis muslos, no toma mucho cuando me lleva a un orgasmo completamente alucinante, solo con sus dedos.


    Miles se separa de mí, aún mantiene su sonrisa, se desabrocha sus jeans, yo aún con la mirada a causa del orgasmo, pierdo mi vista ante el hombre que se está desnudando para mí, tiene un bóxer negro Dolce&Gabanna.


    Muerdo mi labio inferior, sus abdominales se marcan perfectamente, su pecho está cubierto por una pequeña capa de vellos, en su pectoral izquierdo se lee en una letra cursiva el nombre de su hermana, se baja el bóxer liberando su erección, es tan grande, nunca supe cómo pudo entrar la primera vez dentro de mí, relamo mis labios porque muero por sentirlo en mi boca.


    —¿Te gusta lo que ves?—me pregunta el muy capullo—. Me encanta cuando tu mirada se oscurece a causa de tu placer—Se acaricia descaradamente su erección—. Me encanta ser la causa de tu placer—Lleva su miembro a mi entrada y me penetra con un movimiento certero y profundo, los dos gemimos ante la sensación. Sale de nuevo y vuelve a penetrarme, siento como mis músculos se contraen cada vez que lo hacen.


    —Miles…—Se detiene, me mira con deseo, sus ojos están oscuros, casi negros a causa de lo que sentimos.


    —Dime qué quieres Irene. Dímelo—me exige en voz ronca.


    —A ti…


    —Me tienes…


    —Miles—le digo frustrada, le doy un golpecito —Hazme tuya…


    —Dilo vamos —Baja su rostro cerca de mi oreja, la besa y juega con mi lóbulo—. Dime qué quieres que te folle, quiero que grites mi nombre, que recuerdes, que soy el único que puede hacerlo —Sus palabras son roncas, mi piel se eriza, gimo bajito, porque deseo tanto que sea así—. Quiero que marques mi espalda con tus uñas, deseo ver como arqueas tu espalda cuando llegues. Ver como se sonroja tu piel.


    —¡Fóllame Miles!—le pido en voz ronca como si mis palabras fueran ordenes, empieza a penetrarme fuerte y profundo, lleva su brazo debajo de mi cuello, yo llevo mis manos a su espalda, acaricio cada centímetro de ella.


    Jadeamos, besa mi cuello y lo recorre con su lengua. Arqueo mi espalda y toma un pezón con su boca, lo muerde y lo chupa. Llevo mis manos a su cabello, lo acaricio, gime ronco y sensual.


    —Miles—gimo su nombre.


    Acelera sus penetraciones, estoy cerca, siento como se acumula el orgasmo en la parte baja de mi cuerpo, enredo mis piernas a su alrededor buscando más profundidad, él lleva sus manos a mis caderas y me toma fuerte.


    Una, dos, tres, me estoy volviendo loca del placer ante su penetraciones.


    Cuatro, cinco, seis, llego al orgasmo gritando su nombre y clavando las uñas en su espalda.


    Siete, ocho, nueve, Miles me sigue gritando mi nombre varias veces como una letanía. Cae y hunde su rostro en mi cuello, yo acaricio extasiada su espalda, su cuello. Él levanta su rostro, me da un beso casto.


    —Te amo Miles —le digo casi en susurro acariciando su rostro.


    —Te amo pequeña saltamontes—Regresé al pasado, justamente en una noche estrellada cuando dos niños perdieron su virginidad juntos.


    Dicen que si el primer amor es verdadero, puede ser para siempre. Sonrío y lo beso porque sé que este será mi final feliz.


    

  


  
    



    
      
    


    
      

    


    
      

    


    
      Los Pirineos

    


    


    


    


    La semana se pasa en un suspiro. Miles prácticamente se ha mudado a mi piso, la verdad nunca me he sentido tan feliz como en esta semana, compartir momentos junto a él es único. Despertar enrollada a sus piernas, dormirme escuchando los latidos de su corazón, cocinar juntos y terminar llenos de los ingredientes, por ser los dos un fracaso en la cocina, me hace estar en la gloria. Aunque todo no es color de rosa, nuestros caracteres explotan algunas veces, discusiones que para muchas personas son tontas, para nosotros se vuelven batallas campales.


    Ejemplo: esta mañana me estoy duchando muy tranquila y entra como si nada a orinar, yo casi alucino, que no puedo, siento que para eso debemos tener privacidad, solo recordar sus palabras me hacen sonreír ahora.


    


    —¡Por Dios! Solo estoy orinando—Se rascó la cabeza—, no se acaba el mundo por verme orinar.


    Yo lo miré alucinada y él soltó una carcajada.


    


    Vamos camino a Los Pirineos, mi capullo especial ha invitado a Jessy, le pedí permiso a Noelia, somos amigas, nos hemos vuelto cercanas desde que soy la maestra de la niña. También va mi Diego. Llevo a mis dos niños. La conexión tan especial que hay entre los tres es digna de ver, al buscarlos casi saltaron encima de él. Diego lo adora. Por primera vez lo veo desenvolverse de manera tan abierta con una persona fuera de su círculo cercano. Miles toma mi mano, la lleva a sus labios y la besa. Lo observo y pienso que son estos pequeños gestos que hacen enamorarme más de él.


    Jessy suspira, yo me giro y le pregunto:


    —Nena, ¿Qué te pasa?


    —Quiero un príncipe como el tuyo maestra—me responde.


    Yo niego con la cabeza. Esta niña será todo un caso cuando crezca, Miles se gira y me hace un guiño.


    —Te aseguro que lo tendrás —le dice fijando su mirada por el espejo retrovisor.


    —Asco—Escucho a Diego y Miles suelta una risita—. Las niñas son tan odiosas—. Todo un capullito en miniatura me está saliendo.


    —Diego…—alza sus hombros en señal que no le importa y Jessy le saca la lengua, el SUV que Miles alquiló, tiene un sistema de sonido con pantallas incorporado, le hemos puesto Peppa la puerca, Diego va protestando y la verdad que yo tampoco soporto este dibujo, pero luego de tres episodios, coloco a un hijo de los súper héroes de Marvel. Los dos se calman, Miles acaricia mi mano, la verdad siento que veo un futuro donde los dos viajemos con nuestros hijos.


    Una familia…


    Un hijo de Miles…


    ¡Dios que ya me estoy pintando castillos encima del arcoíris!, que seguro llego a vomitar y lo hago con purpurina de estrellas y corazones.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Tenemos una hora aproximadamente en Los Pirineos, la vista es completamente espectacular, digna de postal, Miles se comporta como un niño, jugando con Diego y Jessy, hemos hecho una guerra de bolas de nieves, chicos versus chicas, ya que Diego está en la etapa de total rechazo hacia las niñas, juro que luchamos con uñas y dientes, pero nos ganaron. Escuchar la risa inocente de mi hermano mezclándose con la risa ronca del hombre que amo es música para mis oídos, ahora estamos haciendo un hombre de nieve. Los niños no paran de preguntarnos cualquier cosa que se les ocurra, se burlan del acento americano de Miles, le dicen “yankee”, yo me rio por debajo, cuando siento las manos heladas de él mi rostro.


    —¿Te causa risa?—me dice en susurro, su aliento calienta cada poro de mi ser—. Deja que estemos solos que te voy a hacer reír, llorar y suplicar cuando este dentro de ti.


    Esto último lo dice bajito sólo para los dos, yo trago hondo imaginándome todo lo que su promesa implica y me sonrojo.


    —Irene estas roja como un tomate —me dice Diego—. A que seguro no soportas el frío.


    Miles se ríe, el muy capullo sabe que no es por eso, yo hago un gesto de negación con la cabeza.


    Le lanzo una bola de nieve y grito:


    —¡Guerra!—Salgo corriendo, lo niños me siguen y empiezan a lanzarse bolas de nieve, Miles corre detrás de mí.


    No he dado muchos pasos cuando me atrapa y me tumba sobre la nieve.


    —Te has ganado un nuevo castigo pequeña saltamontes—Acaricia su nariz contra la mía y yo sonrío. Era mi intención. Le saco la lengua y él niega con la cabeza—. Irene… siempre retándome.


    Suelto una carcajada.


    —No te reto no soy yo… Además te encanta que te rete—le digo, Miles sonríe y sus ojos brillan—. Te encanta que te recuerde que eres un capullo.


    —¿Soy un capullo?—Yo asiento—. ¿En serio? —Vuelvo asentir, él toma mis manos y las atrapa, cuando me va a besar una bola de nieve le pega en la cabeza y yo suelto una carcajada—. Salvada por la campana—Me da un beso casto, se levanta y me lleva con él cuando grita a todo pulmón—: ¡Cuanto te atrape verás!


    Sale corriendo detrás de los niños, atrapa primero a Jessy y luego a Diego, los alza dando vueltas con ellos, las risas de los tres se mezclan, alcanzo mi móvil, le tomo fotos. Quiero inmortalizar este momento. Así pasé uno de los mejores días en mucho tiempo junto al hombre que amo, mi hermano y la niña que se robó mi corazón.


    Cuando nos íbamos los niños parecían dos ángeles, claro si están durmiendo. Miles toma mi mano, la besa y yo acaricio su rostro, en el auto bajito suena alguna canción de Edith Piaf.


    —¿Cómo se llama esa canción?—le pregunto curiosa, mis habilidades con el idioma llegaron hasta el inglés.


    —L’Hymne a l’amour—me contesta en perfecto francés—. El himno del amor, es una hermosa canción. Ella canta todo lo que haría por él, haría cualquier cosa sin importar lo que digan las demás personas.


    Suspiro bajito y él me la canta suavemente, mis bragas se calcinan, nada más sexy que Miles cantando en voz ronca y en francés.


    


    Si un jour la vie t'arrache à moi


    si tu meurs que tu sois loin de moi

    Peu m'importe si tu m'aimes

    Car moi je mourrais aussi

    Nous aurons pour nous l'éternité


    


    —¿Qué dice? —le pregunto.


    —Dice algo así: si un día la vida te arrancará de la mía, si tú mueres estando lejos de mí, poco importaría si tú me amas, porque yo moriría también, para así tener la eternidad para nosotros—Se me hace un nudo en la garganta de sólo pensar perderlo y me da un miedo terrible, creo que moriría.


    —T’ estimo—le susurro.


    —Yo a ti pequeña, es solo una canción—sonríe—. Pero hay un pedacito que te diré porque lo siento. No me importa nada, si tú me amas por ti estaría dispuesto a morir, si fuera necesario.


    —Miles…


    —Te amo pequeña, siempre lo he hecho, me tomó mucho tiempo darme cuenta, hoy fue un día que nunca olvidaré—Respira hondo—. Te confieso que nos imaginé con unos críos jugando así, una niña con tus ojos grises y tu sonrisa, eso sería el mejor regalo.


    —Yo también nos imagine así, sólo puedo ver mi futuro junto a ti—Entrelazamos nuestras manos y hoy he comprendido finalmente que nos pertenecemos, que estamos destinados a amarnos.


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Más Que Palabras


    


    


    Miles.


    


    


    


    


    Hoy ha sido uno de los días más felices de mi vida, tengo una semana despertando al lado de la mujer que amo, me tomó casi trece años, pero estoy donde debo estar. Estamos en mi casa, luego de un hermoso día junto a Diego y Jessy en los Pirineos. A mi pequeña saltamontes le brillaban los ojos, están muy grises hoy, me encanta verla feliz, espero seguir siendo parte de esa felicidad por el resto de sus días. Estamos cenando en el mesón de la cocina, hablando de la boda de Caleb y Emma, al fin mi amigo se salió con la suya, se casan en mayo. Por supuesto soy el padrino de la boda.


    Irene quiere que le cuente sobre lo que sucedió con Catherine, algo que no me gusta recordar. Le cuento cada uno de los detalles, la llamada, lo que sucedió, todas las consecuencias que conllevó la locura de ella. Caleb no sólo se vio afectado, yo por miedo a lo nuestro también y casi la pierdo. Irene me pide olvidar el pasado y construir un presente juntos.  


    Ella siempre será la voz de mi conciencia, mi princesa de cuento de hadas, espero nunca más hacerla llorar porque ella es la razón por la cual quiero despertar todos los días.


    —Perdóname—le susurro y ella me observa, traga fuerte—. Siento haberte lastimado, es algo con lo cual tengo que vivir todos los días.


    —Miles…—Sus ojos se están poniendo vidriosos a causa de las lágrimas y llevo mi mano a su rostro, le acaricio su piel, es tan suave como la seda.


    —Quisiera borrar todo el dolor que te causé, secar tus lágrimas, ser el único que las seque—Respiro hondo—. Irene no soy perfecto…, pero si hice todo eso pensando que era correcto, la única razón siempre fuiste tú.


    —Yo te perdoné, te amo—me responde con voz ahogada, tomo su muñeca y la jalo hacia mí, abro mis piernas, encajamos perfectamente, estamos hecho el uno para el otro.


    —Te demostraré cada día de mi vida que te amo con hechos y no con palabras—ella sonríe—. Eres la gloria porque cuando estoy a tu lado me siento cerca del cielo.


    —Tenemos una vida, no pienso dejarte ir. Estaré para pelear contigo, para retarte cuando seas un capullo—Suelto una carcajada—. Tú no eres el único culpable de mi dolor, no puedes culparte de todo.


    —Pero ayudé, ayudé a romperte… Yo también estaba roto—Ella acaricia mi rostro—, tú eres mi luz, nena.


    La beso y le transmito mi amor.


    ¡Cuánto la amo!


    ¡Cuánto la he amado!


    En los brazos de ella me alejo de toda la realidad. Se le escapa un gemido bajito a Irene, me encanta cuando hace esos sonidos, son música para mis oídos, la tomo de sus caderas y la presiono contra mi erección, lleva sus manos a mi cabello y lo acaricia. Rompo el beso y ella hace un mohín de lo más tierno. Me bajo del taburete, la tomo de la mano, la llevo a nuestra habitación, porque desde que reforme el piso este es nuestro hogar, mi santuario de veneración para ella y sólo para ella. Me quito mi camiseta y mis jeans, Irene me devora con la mirada.


    —¿Te gusta lo que ves?—le pregunto con arrogancia.


    —Capullo—me contesta y sonríe.


    —Esa boquita—le digo, doy unos pasos y la alcanzo, la tomo por la nuca y la beso, juego con mi lengua adentrándola a su boca, ella corresponde jugando con la suya, tomo su camiseta y se la quito, rompo el beso, mi pequeña se muerde el labio de una manera sensual, dejo un reguero de besos desde su oreja hasta su pecho, me detengo y le quito el sujetador, libero sus senos, tomo uno en mis manos, lo acaricio, el otro me llama desesperadamente y tomo su pezón entre mis labios, lo muerdo, lo lamo y cuando soplo, escucho:


    —Miles….—Mi nombre en sus labios es la gloria, repito lo mismo con su otro seno y ella lleva sus manos a mi nuca gimiendo bajito, pidiéndome que siga porque siente placer. Dejo de darle atención a sus pechos, los dos gemimos, voy bajando con mi lengua lentamente, llego al botón de sus jeans, lo abro y lo bajo lentamente acariciando con mis manos sus glúteos, su piel tersa, estoy de rodillas, ella alza su pierna derecha, se lo saco y beso su pie, hace lo mismo con la otra y vuelvo a besar su pie.


    —Estoy a tus pies Irene, soy tuyo y solamente tuyo.


    —Te amo…—susurra.


    —¡Mía! recuérdalo Irene.


    Bajo sus bragas y dejo un reguero de besos, mi pene está a punto de explotar por el deseo que siento en este momento, la amo como nunca pude imaginar amar a una mujer. Me levanto, me bajo el bóxer, la tomo por la cintura y camino lentamente hasta nuestra cama, me pierdo en su mirada que está reluciendo como la plata, la poso lentamente, verla entre las sabanas rojas es un espectáculo digno de admirar, su cabello se esparce haciendo un abanico, sus pechos forman un relieve, ella es mi Venus, la perfección en mi mundo.


    Abro sus piernas, la toco y siento la humedad en su sexo, se me escapa un sonido gutural, llevo los dedos a mi boca y siento su esencia. Irene se muerde el labio, me poso encima de ella, la beso y llevo mi erección a su entrada y la penetro lentamente. Irene aprieta los puños al sentirme, jadea mi nombre, hoy quiero venerarla, quiero hacerle sentir cuanto le amo. Me muevo lentamente en ella, me abraza, cierra sus hermosos ojos.


    —Mírame—le pido en voz ronca y ella los vuelve abrir—. Nunca me niegues el placer de perderme en tu mirada. Irene siempre te ameré, por siempre y un día más si eso fuera posible—Llevo mi brazo por debajo de su cuello y la alzo un poco, dejo un beso casto en sus labios—. Esto que sentimos es para siempre, el amor no es fácil, dicen que mientras más obstáculos tienes más hay que luchar. Eres mía y sólo mía.


    —Miles tuya sólo tuya—me contesta en voz ahogada de la emoción, se le escapa una lágrima y la atrapo entre mis dedos. Lentamente le hago el amor, le hago sentir mi pasión por ella porque las palabras se las lleva el viento y yo quiero demostrarle cada día, que ella es la única para mí.


    

  


  
    



    
      
    


    
      

    


    
      

    


    
      Solías Ser Mi Héroe…

    


    


    


    


    Suspiro desde anoche, fue la más hermosa. Miles me hizo el amor, sentía que deseaba transmitirme cuanto me ama, cada día que paso a su lado para mí es lo mejor, no puedo negarlo, él es mi todo, entrega todo de él, cada minuto y yo le doy todo de mí, es simple, es amor. Hoy tenemos una cena con mi padre, espero que cuando le demos la noticia que somos pareja lo tome de la mejor manera.


    —Estás tensa—me dice Miles cuando entramos al ascensor.


    —Tengo miedo, aún busco la aprobación de mi padre para todo.


    —Irene estoy contigo, yo no dejaré que se interponga nadie—Me da un beso—. Somos adultos y podemos hacer lo que queramos.


    Yo asiento, pero quizás él no lo entienda, sus padres siempre lo han aceptado. Al salir del ascensor siento que mi cuerpo se tensa aún más. Miles toca la puerta y se escuchan los pasos de unos tacones, respiro hondo, algo me dice que esta noche será larga. Paula abre la puerta, se come con la mirada a Miles, yo pongo los ojos en blanco y me enervo de la rabia porque es una descarada.


    —Buenas noches Paula—le digo cortante, ella vuelve su mirada hacia mí y hace una mueca—. Podrías ser menos obvia, cualquiera puede pensar que quieres engañar a mi padre con Miles.


    —¡Irene!—me susurra Miles molesto.


    —Mal educada y malcriada como siempre—Paso al piso y la verdad ignoro su comentario.


    —Hija—habla mi padre con la voz que me hace sonreír, se acerca y me da un abrazo—. Es bueno que al fin cenemos en familia —sonreímos todos—. Miles bienvenido.


    —Gracias Felipe —responde cortésmente.


    —Tomen asiento que les buscaré unas bebidas —dice Paula, yo giro mis ojos, de verdad su voz me molesta.


    Tomo asiento junto a Miles, él toma mi mano y mi padre nos observa midiendo cada movimiento sin dejarlos pasar.


    —Entonces—carraspea—. ¿Cuánto tiempo te tendremos por aquí Miles?


    Yo le aprieto su mano, empezamos.


    —Felipe tengo varios negocios aquí, además pedí un año sabático en el banco—Gira su rostro hacia a mí, me sonríe y con su sonrisa, la de portada de revista, yo me sonrojo y me enamora—. Además aquí está la mujer que amo.


    —¿En serio?—Mi padre alza una ceja, Paula llega y nos da nuestras bebidas, yo tomo un sorbo del vino—. ¿Quién es la afortunada? —pregunta.


    Nos miramos, no sé me pasa desapercibido que mi padre no pierde cada detalle de nuestro comportamiento, me siento como una niña de quince años.


    —Sí queremos saberlo—dice con voz chillona Paula—. Seguro una modelo o alguien famoso ¿Cierto?


    Miles respira profundo.


    —Es Irene y sé que te toma por sorpresa Felipe, pero quiero decirte que amo a tu hija y nada va a cambiarlo.


    Mi padre asiente y Paula lo toma con sorpresa. Lleva su mirada de mi padre a nosotros, mi papá se levanta, no puedo creerlo, aquí vamos.


    —¡Papá!—lo llamo y él me mira con desaprobación; esto me incomoda e intimida—. ¡Papá! —vuelvo a llamarlo.


    —¡Esto no puedo estar pasando!—grita—. ¡Joder!, ¡Prácticamente los criaron sus madres como hermanos!


    —Pero no lo somos—responde Miles—. Felipe somos adultos tenemos veintiocho años, no tenemos quince ¿Cuál es el problema?


    —¿Cuál es el problema? ¡Me preguntan cuál es el maldito problema!—Mi padre grita y me señala—. ¡Ella! Qué nunca hace lo que se espera de ella. No tengo nada en tu contra Miles, pero no eres lo que quiero para mi hija.


    —¡El problema está en que no es lo que tú quieras es lo que ella quiera!—le responde Miles crispado de la rabia, no puedo hablar, simplemente, no me salen las palabras.


    —Esto no tiene nada que ver contigo, así que cállate—Mi padre le grita a Miles—. Paula sal de aquí—le dice mi padre.


    —Pero Felipe —titubea ella.


    —¡Qué salgas te he dicho!—grita.


    Ella se levanta ofendida y va hacia las habitaciones, solo suena el portazo que da, todos estamos tensos


    —¿Alguna vez en tú vida podrías hacer lo que yo deseo para ti? —Me pregunta, Miles va a decir algo y mi padre lo para—. No te metas Miles, ya hablaremos tú y yo. Primero ese empeño de estudiar educación cuando quería que estudiaras leyes, después romper el compromiso con Román ¿Hasta cuándo? Desde que la muerte de tu madre no haces más que darme dolores de cabeza. Ahora me dices que eres novia de Miles, él es un mujeriego ¿Crees que no sé su historial?


    No puedo, ya no puedo, las lágrimas salen solas. Mi padre de nuevo me juzga.


    —No lo voy a permitir, tenía planes para ti y Armando….


    —Papá,—lo llamo en hilo de voz, él continúa reclamándome todo— , ¡Papá!—Miles me acaricia y me dice bajito para irnos, yo le señalo con un gesto que no.


    Este era el día, así que respiré profundo y grité:


    —¡Papá! —Mi padre se congela, nunca le había gritado tan fuerte en mi vida. Me levanto del sofá—. ¿Y lo que yo quiero qué? ¿Lo que siento qué? —sollozo—. ¡Desde que mi madre murió se trata de ti, de lo que tú deseas tu hacer, de tus conveniencias!—continuo gritando.


    —Porque simplemente es lo que te conviene a ti —responde mi padre muy molesto.


    —No padre, no es así. Rompí mi compromiso con Román porque él es gay—Mi padre me mira como si observara en mí una segunda cabeza—. Él se ha encargado muy bien de ocultarlo, pero yo lo vi con otro hombre.


    —Estás mintiendo—me dice y lo niega incluso con gestos.


    —Nunca te he mentido, toda mi vida he tratado de hacerte sentir orgulloso—Me seco las lágrimas—. Siempre he hecho lo que quieres, pero no puedo hacer ciertas cosas, perdóname padre, no soy perfecta, solo soy un ser humano—le reprocho


    —Yo estoy orgulloso—me contesta en un hilo de voz.


    —¡No, no lo estás!—grito dolida—, nunca me has aceptado, siempre me juzgas, terminamos siempre en una discusión, porque no quieres entender que es mi vida, que tengo que vivirla como quiero, que si me equivoco, rectifico y sigo, que si caigo, me levanto y continúo.


    —Irene vámonos—me dice Miles—, no tienes que pasar por esto. Te diré una cosa Felipe espero que nunca llegues a arrepentirte del daño que le estas causado a tu hija.


    — ¡No!—grito, los dos me miran—. Mírame papá, no seguí el plan que querías. Pero me siento orgullosa de lo que soy, si mi mamá estuviera viva se sentiría orgullosa—sollozo—. A veces no me gusta pensar en ti porque me causa dolor. Parece lejano el tiempo que pasaba a tu lado, que compartía a tu lado y el de ella, quisiera devolver el tiempo solo para verte sonreír y que me vieras de la misma forma que lo hacías cuando ella vivía.


    —Hija…


    —¿Sabías que solías ser mi héroe? ¿Sabías qué te admiraba? ¿Sabías que eres todo para mí?


    —Irene, hija las cosas no son así—me responde dolido ante mis palabras.


    Ya basta de soportar y seguir. Es momento de hacerle ver el daño que me causa.


    —Es así papá, crees que pierdo el tiempo siendo maestra, pero amo lo que hago—Mi padre quiere acercarse, pero yo me alejo


    —Sí a lo largo de los años he soportado todo ha sido por Diego, por nadie más. Soporto todo por él. Yo sé quién es Miles, pero me importa una mierda lo que quieras o no; se trata de mi vida. Él es el hombre que amo y no de ahora, desde siempre papá.


    —Pero él no te merece…—me dice.


    —No me importa. El poco tiempo que he estado a su lado he sido feliz. Ya no pienso buscar tu aprobación, es tarde para decirme que estas orgulloso, ya es tarde para recuperar esta relación—Tomo la mano de Miles y mi bolso—. Me gustaría decir que fue un placer venir esta noche, pero no fue así.


    —¡Irene si sales por esa puerta no vuelvas!—me dice.


    —Felipe estás cometiendo un error—le sisea Miles.


    —¡No te metas!—le grita mi padre.


    —No te preocupes padre, yo lo siento no ser la hija que querías, espero que no dañes a Diego como me dañaste a mí—Ya el llanto se hace más fuerte—. Te quiero a pesar de todo… Recuerda siempre el poema de Una Rosa blanca, cuando lo recitabas fueron las únicas veces que te vi realmente feliz.


    Tomo de la mano a Miles, atravieso el salón, quizás sea la última vez que de verdad vea a mi padre. Mi padre me llama, lo ignoro, estoy harta de no ser nunca lo que él deseó.


    —Pequeña…—susurra Miles cuando atravesamos la puerta, yo niego con la cabeza, no puedo hablar.


    Afuera está Armando que se paraliza ante la imagen que tiene en frente de él.


    —Irene…—susurra mi nombre, yo levanto la vista y sólo lo observo—. ¿Qué sucedió? —me pregunta preocupado.


    Miles me toma de la cintura, pasa su mirada de Armando a mí.


    —No es tu problema —Miles le responde en un tono cargado de celos.


    —Todo lo que tenga que ver con ella es mi problema, puede que ya no sea mi novia, pero eso no quiere decir que haya dejado de importarme—dice Armando calmado.


    —Por favor—susurro—. No discutan—Se me escapa un sollozo—. Mi padre…—Armando asiente.


    —Llama a Andrés por favor—Alza su mano para acariciar mi rostro y Miles me lleva hacia él, Armando deja caer su mano—. No te preocupes yo hablaré con Felipe.


    —No—responde Miles—, esto es un problema entre nosotros, gracias por tu preocupación, pero no necesitamos tu ayuda.


    Armando se carcajea y yo lo miro sorprendida.


    —Ya no debes temer por mí, entendí que ella no era para mí—Sonríe pero es triste—. Sólo te advierto que el día que le hagas daño lucharé hasta el fin por ella. Les deseo lo mejor—Miles asiente y yo medio sonrió—. Me iré en dos días, sean felices y por Felipe no te preocupes yo hablaré con él.


    —Gracias—le susurro.


    Llegamos al ascensor y Armando se queda observándonos, cuando entramos lo veo por última vez, lo observo triste aunque me sonríe, sé que no subió con nosotros por lo incomodo de la situación. Miles me abraza contra su pecho, a mi padre nunca le interesó lo que yo quería, solo buscó lo que él deseaba desde la muerte de mi madre. Salimos del edificio y subimos al auto en silencio. En los altavoces se escucha Perfect de Simple Plan, desde joven la escuché y pensaba que era la canción que le dedicaría a mi padre, ahora nos va como anillo al dedo, él solía ser mi héroe y ahora es un extraño.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Estoy en la cama, he pasado la noche llorando, Miles no encuentra como calmarme, me encuentro entre sus brazos. Mi padre me envió un mensaje o mejor dicho un ultimátum, donde terminaba mi relación con Miles o no vería nunca más a Diego.


    ¿Cómo puede pedirme algo así?


    ¿Cómo puede ser tan egoísta?


    —Pequeña—me susurra Miles haciendo más fuerte su abrazo—. Por favor… Te lo ruego deja de llorar.


    —No puedo—balbuceo—. No podré ver a Diego… Diego…—sollozo.


    —Te prometo que si lo verás, te lo prometo—Me da un beso en la frente—. Perdóname por ser el causante de esto.


    Él no es culpable simplemente es el egoísmo de mi padre, que no permite que nadie sea feliz.


    —No es tu culpa—Acaricio su pecho—. Mi padre siempre ha tenido el concepto de que mi vida le pertenece—Respiro hondo—. Cuando me hice novia de Román, él veía boda y Román resultó gay…—Hipeo y Miles acaricia mi espalda—. Nunca pensé que le importara mi relación con Armando, pero no puedo permitir que controle mi vida, no ahora Miles, no voy a dejar que nos separe.


    —Nadie nos va a separar, te lo prometo pequeña—Me da otro beso en la frente, yo acaricio el tatuaje en su pecho—. Tú eres todo para mí, te amo… Felipe con el tiempo comprenderá que nos amamos.


    —Espero—susurro y toma mi barbilla y sube mi rostro, su mirada me atrapa, me sonríe. Yo le devuelvo la sonrisa, aunque no me llega a los ojos. Lleva sus labios a los míos y me besa con suavidad, con amor.


    —Te amo—susurra.


    


    


    


    


    Amigos Que Se Convierten


    En Familia


    


    


    


    Esta tarde traté de ver a Diego en el colegio donde estudia y mi padre me ha prohibido la entrada. Está cumpliendo su promesa de alejarme. La noche de ayer fue una de las más duras de mi vida, aunque Miles estuvo a mi lado, siento que estoy perdiendo una parte importante de mí. Voy manejando y en el altavoz de mi auto se escucha Home de Michael Bublé, le tarareo un poco, a veces quisiera volver a casa, pero a la casa donde vivía mi madre, donde todos éramos felices, donde la sonrisa de todos era real.


    Llego a mi residencia, aparco mi coche, mis dos vecinos han llegado, respiro profundo y sudo, ya que soy un desastre estacionando, hago lo posible de hacerlo de la mejor manera. Cuando lo logré celebro en silencio. Mañana no tendré una nota de mi vecina por estacionarme mal. Entro y subo hasta mi piso. Escucho risas y voces dentro del mismo, Miles me dijo que dormiría en Barcelona hoy; cuando abro la puerta me encuentro con Leo, Nacary, Joshua y mi amado. Todos me sonríen, Leo sale corriendo y me abraza.


    —Florecita—Me da dos besos—. El tiarrón de Miles nos ha invitado.


    —Ya veo—Le guiño el ojo—. Nacary no me dijiste—le digo entrando con Leo pegado como una lapa a mi cuerpo.


    —Era una sorpresa—contesta ella y sube los hombros—. Pero así compartimos todos, es mejor.


    Da dos aplausos emocionada, yo niego con la cabeza, mi capullo adorable se ha ganado a mis amigos. Me suelto de Leo y llego hasta donde está Miles vistiendo unos jeans desgastados, un jersey de los Red Sox y una gorra, estoy enamorada de nuevo, parece un chico de dieciséis, me toma por la cintura y me besa como si está mañana no hubiéramos despertado juntos y hecho el amor. Escuchamos las quejas de Leo, Nacary y Joshua.


    —¡Vayan a la habitación!—nos gritan.


    —Me besarán así—suspira Leo—. Y yo de nuevo sin novio.


    Miles rompe el beso y suelta una risita. Yo también río


    —Gracias—le susurro acariciando mi nariz con la suya.


    —Es mi placer—responde.


    —Bueno ya basta tengan compasión de los pobres—nos dice Leo—. Entre Nacary y ahora Irene, un día vomito confeti.


    Todos estallamos en risas, él y sus comentarios.


    —Cuéntame mi Leo, ¿Qué es eso que estás soltero?—le pregunto.


    —Nada—Hace un gesto para restarle importancia—, pero os digo algo desde ya.


    —Dios mío Leo filosofando—dice Nacary burlándose, Leo hace un mohín a todos se nos escapa una risita baja.


    —Si de nuevo búrlate, cuando me vienen estos pensamientos profundos—le dice señalándola y suelta un suspiro, al pobre le ha pegado fuerte esta ruptura—. El amor es como las drogas —¿Cómo las drogas? Todos nos miramos—. Sí, no me vean así, el amor es una droga, al principio te parece agradable y te provoca un incontenible placer, pero cuando te enganchas a él, es más destructivo dejarlo. Me he enamorado, ahora estoy completamente destruido.


    —¡Oh Leo!—Corro y lo abrazo.


    —Florecita déjalo, he venido animarte a ti, no que tú me animes.


    —Pero tú también lo necesitas—Lo abrazo más fuerte y le doy un beso sonoro.


    —Te queremos Leo—le dice Nacary—. Ya llegara tu príncipe de colores de arco iris.


    —¿Colores de arco iris?—pregunta Miles.


    —¡Oh mi Dios griego! Si es de color de arco iris porque es gay…


    Todos estallamos en risas, ya Joshua está más que acostumbrado a nuestro hermano.


    —¿Me has llamado Dios griego?—Miles se baja la gorra preguntando y ocultar su rostro avergonzado.


    —No le prestes atención —le dice Joshua—. A mí me dice actor de cine—De repente hace un gesto de desaprobación—. Bueno Leo él es un Dios y yo un simple mortal, venga gracias por el amor que me tienes.


    Nacary y yo estallamos en risas.


    ¡Esto se cuenta y no se cree!


    Leo lo mira alucinado y suelta una risita, Miles se dirige entonces a la cocina.


    —No huyas mi Dios—le dice Leo muerto de la risa—. Joshua entiende, yo te amo, pero él es todo un Dios Griego, además me has dejado claro que nunca dejarías a Nacary por mí—Le hace un mohín—. En cambio con Miles aun guardo las esperanzas.


    —Piérdelas—le responde Miles saliendo con cinco botellines de cerveza de la cocina—. Soy sólo para Irene.


    Yo sonrío feliz y le lanzo un beso.


    —Es que en este momento me dan asco—comenta Leo y todos tomamos los botellines para brindar—. ¡Por lo amigos que se convierten en familia con el tiempo!


    Todos brindamos.


    Ellos son mi familia.


    A veces la vida nos da la oportunidad de escoger a nuestra familia, este fue mi caso, Leo llego a mi vida siendo adolescentes, mi hermano por elección, luego se sumó Nacary en los años de la universidad y así hemos formado una familia. Cenamos sushi, les conté toda la discusión con mi padre, Leo jura por sus antepasados que lo hará entrar en razón. Miles me apoya en todo momento y está a mi lado.


    Está cena sorpresa me ha mejorado el ánimo, no puedo decir que estoy completamente feliz, pero al menos puedo sonreír, Leo nos hace escuchar toda la noche a Lana del Rey, mi pobre capullo dice que es una música deprimente.


    —Mañana trabajamos—le digo para descansar.


    —No seas aguafiestas—Salta Leo—. Hagamos algo de Karaoke.


    —Leo estás loco—le dice Nacary.


    —Karaoke telefónico—Salta y todos lo miramos flipando.


    ¿Qué es Karaoke telefónico?


    —Pero que dices—le pregunto y simplemente nos ignora y busca mi laptop, la conecta a los altavoces, todos nos miramos, busca YouTube y empiezan a sonar los acordes de Me & Mr. Jones de Amy Winehouse, yo alucino cuando marca su móvil y empieza a cantar, Nacary corre hacia él, toma él móvil y lo apaga.


    —¿Estás loco?—le grita—. Venga Leo ya vendrá un tío mejor, practica lo que profesas, que estas mal.


    —Me ha dejado por una tía—Se derrumba—. Por una tía… ¿Ustedes saben lo que es eso?


    —Hombre no lo sabemos, pero todo tiene solución—le dice Miles—. Venga arriba el ánimo que todos estamos por ti.


    Leo se lanza a sus brazos y lo abraza, Miles me ve como si estuviera alucinando, pobre, alza sus hombros en señal de rendición y lo abraza.


    —Oh mi dios griego, mi Florecita se ganó la lotería contigo…—le dice Leo.


    —Yo me la gané con ella—responde él.


    Así son las verdaderas familias, en las adversidades se apoyan pase lo que pase, sé que siempre contaré con mis amigos y ellos conmigo.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    No Es Más Que


    Un Hasta Luego


    


    


    


    Ha pasado una semana y no he podido ver a Diego, mi padre no quiere cambiar de opinión. Leticia trató de interceder, pero no consiguió nada con él, ella está simplemente feliz por nuestra relación. Mi relación con Miles evoluciona a pasos agigantados, me da miedo por nuestro historial, pero hemos tratado que todo vaya al ritmo que se está dando


    En mi vida había practicado tanto sexo, mi novio debería ser ilegal.


    ¡Dios Santo!


    Estoy de nuevo en la puerta del colegio de Diego esperando que salga, veo a Paula. Si debo humillarme lo hago. Camino hasta donde ella conversa con otra madre, cuando llegó la señora le hace señas y ella se gira.


    —¡Irene!—exclama asustada.


    —Paula…—le llamo.


    La otra madre se retira y nos deja solas.


    —¿Qué haces aquí?—me pregunta como asustada buscando al chófer de mi padre—. Sabes que tu padre no quiere que te acerques a Diego.


    —Lo sé—susurro.


    —¿Entonces?—me pregunta nerviosa—. Irene por favor no quiero problemas con él.


    —Te lo ruego… Déjame despedirme—Se me quiebra la voz—. No quiero que piense que no lo quiero, sabes que puedo no tener la mejor relación con ustedes, pero Diego… Diego es todo.


    Paula me observa, respira hondo, las puertas del colegio se abren y empiezan a salir los niños.


    —Está bien—me dice asintiendo—. Lo hago por Diego.


    —Gracias…


    Diego sale distraído con una flor de origami, cuando levanta su rostro, me observa, se sonríe y sale corriendo, yo me agacho y abro mis brazos para recibirlo.


    —¡Irene!—grita emocionado soltando su bolso—. Te extraño, extraño a Miles—me dice abrazándome fuerte.


    —Y yo a ti—le digo en voz quebrada, lo alejo un poco y lo tomo del rostro, le doy un beso, Diego hace una mueca de disgusto y se limpia—. Estás más grande campeón.


    —No no lo estoy—me responde, ve su flor y me la tiende—. Toma para que no llores—. Mis ojos se cristalizan, mi pequeño hombrecito conoce a su hermana. Sabe que sucede algo. Yo la tomo, beso la flor, es un tulipán de color lila, mi color favorito—. Diego tengo que decirte algo—Lo abrazo de nuevo y él se me suelta, como sí no quisiera que lo abrazara.


    —Dime…—me responde él, mientras Paula nos observa con lágrimas en los ojos.


    —Campeón por un tiempo no podré ir a verte—se me quiebra la voz y continúo—, pero te prometo que no volveré ausentarme tanto.


    —¿Por qué? ¿Te vas de viaje?—me pregunta extrañado—. ¿Ya no me quieres?.


    Yo trago el nudo de la garganta.


    ¿Qué si ya no lo quiero?


    ¡Lo adoro!


    —Te adoro Diego, nunca pienses otra cosa—Tomo su rostro—. Esto no es más que un hasta luego. Te prometo que pronto estaremos juntos. Yo siempre voy a velar por ti, pero en este momento no puedo estar a tu lado.


    —Pero yo quiero verte los fines de semana—me gimotea.


    —Yo quiero verte a diario—le respondo—. A veces los grandes tenemos diferencias, son cosas que los pequeños no entienden. Papá y yo tenemos diferencias, pero eso no implica que deje de quererte.


    Ya las lágrimas amenazan por caer.


    —Tenemos que irnos—me dice Paula nerviosa, observo que el chófer viene a buscarlos, yo asiento, abrazo fuerte a Diego, huelo su cabecita, inhalo profundo para grabarme su olor y cierro los ojos ante mis últimas palabras.


    —Diego te amo. Nunca olvides que eres mi hermano, mi pequeño hombrecito, tú eres todo para mí—La primera lágrima rueda por mi mejilla—. Te voy a extrañar el tiempo que este lejos.


    —Te quiero—responde y Paula lo toma por el brazo separándolo así de mí—. Hasta luego Irene.


    Se despide, empiezan a caminar, Diego se detiene y se gira, me dice adiós con su manita y una sonrisa. Yo me grabo esa sonrisa para siempre en mi corazón, me derrumbo, las personas en la calle me ven como si estuviera loca, llego a mi auto, entro y pongo las manos en el volante, las lágrimas salen sin parar. Despedirme de mi hermano creo ha sido lo más difícil de este mundo, pero luchare con uñas y dientes por verlo, por no perderme cada segundo de su vida.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Llego como puedo a casa de Miles, toco la puerta, él me abre y al ver mi estado me toma entre sus brazos. Con el pie tranca la puerta y me arrastra al sofá.


    —¿Qué sucedió?—Me toma del rostro.


    —Vi a Diego—le digo en voz cortada.


    —¡Oh nena! No sabes cuánto siento hacerte pasar por esto ¡Esto es mi culpa!—me dice arrepentido de la situación.


    —No es tu culpa—le digo sacándolo de su culpa, lo abrazo fuerte—. Miles esto iba a pasar de un momento a otro, yo iba a reventar…—Me apoyo en su pecho y escucho los latidos de su corazón—, pero despedirme fue lo más difícil, mi hermano nunca me dice que me quiere y hoy justamente me lo dijo, parecía intuir que quizás era la última vez que nos encontraríamos.


    —Odio que estés pasando por esto. Irene mi único deseo es hacerte feliz, hoy no te dedicado tu canción, pero quiero que está vez recordemos la que considero nuestra canción —me dice en voz ronca—. All of me —Lo amo no puedo negarlo—. Eres todo para mí nena, te amo.


    —Te amo…—susurro—¿Es nuestra canción? —le pregunto emocionada.


    —Sí es nuestra canción, recuerda que eres hermosa hasta cuando lloras—me responde mientras me acaricia, sus mimos me calman, cuando siente que estoy relajándome en sus brazos me dice—: Hay una canción que cantamos en los scouts cuando terminamos cada campamento, se llama No es más que un hasta luego. Pequeña saltamontes dice algo como que es sólo un breve adiós, que no hay que perder las esperanzas de volverse a ver. No pierdas las tuyas, tu padre en algún momento va a reaccionar y vamos a poder reunirnos con Diego. Solo no pierdas las esperanzas.


    —No las voy a perder…


    Sus palabras son un bálsamo para mi alma que en este momento siente que está a punto de romperse.


    


    


    


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Náuseas Mañaneras


    


    


    2 semanas después


    


    


    


    Despierto con ganas de vomitar, me zafo del agarre de Miles y salgo corriendo al baño, debo haber pescado una gripe estomacal, siento a Miles pararse detrás de mí cuando siento me recoge los mechones sueltos de mi cabello.


    —Joder nena ¿Qué tienes —me pregunta con voz pastosa del sueño.


    Yo le hago señas para que salga, me da vergüenza que me vea vomitar. Cuando ya dejo de abrazar al inodoro Miles toma una toalla, la moja en el lavamanos, se agacha a mi altura y la pasa por mi cuello. Nuevamente me atacan las náuseas.


    —¡Ay Dios!—exclamo.


    —¡Pequeña!—Le oigo decir, pero las arcadas y las náuseas no son de este mundo.


    ¿Qué me pasa?


    No he comido nada que pudiera hacerme daño. Lo oigo salir del baño, paso un buen rato vomitando, cuando vuelve a entrar y pone un vaso en el mesón, me ayuda a levantarme, abre el grifo del lavamanos y me ayuda a cepillarme: Este simple gesto hace que mi corazón crezca de amor, cuando termino me ofrece el vaso con agua.


    —Es soda nena—Acaricia mi rostro—. He llamado a Nacary, no puedes ir a trabajar así—Me dispongo a contestarle y Miles niega con la cabeza y dice—: A descansar.


    —Miles tengo que ir…—le respondo.


    —¡No!—Me da un beso en la frente y me quita el vaso—. Vamos a la cama.


    —Está bien, solo porque siento que voy a morir si vomito un poco más—Le hago un mohín, me lleva a la cama y me ayuda a sentarme, va a mi cómoda y saca otra camiseta para dormir, me ayuda a quitarme una y me pone otra. Me acuesto, los ojos se me cerraban solos.


    Miles se acuesta a mi lado, se acerca a mí y acaricia mi espalda; siento como todo va desconectándose hasta que me dormí.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Me despierto agitada, busco a Miles a mi lado pero no está.


    ¿Por cuánto he dormido?


    Me siento en la cama, voy a la mesita de noche y veo una nota de mi capullo adorable.


    


    Irene:


    Espero que te sientas mejor pequeña saltamontes, estoy en una reunión de negocios. Te escribo al salir. Nacary quedó en pasar a chequearte, trata de comer algo, te extraño mucho. Tu canción de hoy, viajamos al pasado, sé que morías por los rizos de Justin Timberlake, pero ahora solo puedes morir de amor por mí. This I Promise you. N’sync.


    Te amo, siempre tuyo…


    Miles (Tu capullo)


    


    Sonrío; la verdad que moría más por los Backstreet Boys, pero ésta canción en particular me encantaba y siempre la cantaba, como no pude darme cuenta que Miles nunca perdió el más mínimo detalle en todos mis gustos. Mi estómago gruñe del hambre, me levanto, cepillo mis dientes, me como un poco de fruta, no quiero abusar de mi suerte. Son casi las dos de la tarde, dormí como un lirón casi todo el día, tomo una ducha y cuando estoy vistiéndome escucho la puerta abrirse.


    —¿Florecita estás viva?—grita Leo.


    Son mis dos amigos, mi capullo adorable no podía dejarme sola. Me pongo el suéter y les contesto:


    —En la habitación.


    Escucho los pasos en el pasillo, abren la puerta cuando empiezo a cepillar mi cabello húmedo.


    —¿Cómo te sientes?—me pregunta Nacary con voz preocupada.


    —Mejor creo que es una gripe estomacal—le contesto.


    —Mi Dios Griego nos dijo que casi mueres abrazando el inodoro—me dice Leo y pongo los ojos en blanco.


    —¡Exagera! solo que fue horrible. Me desperté con unas nauseas terribles—les explico.


    —Voy y preparo café, hoy los niños estuvieron a punto de hacerme perder los nervios—dice Nacary saliendo de la habitación.


    Yo me siento en la cama, Leo se acerca y toma el peine de mis manos y empieza a cepillar mi cabello.


    —Miles estaba muy preocupado cuando me llamó. No quería dejarte sola y apenas terminé la guardia salí corriendo—Empieza a trenzar mi cabello—. ¿Quién lo diría? Ustedes dos juntos, además a cada segundo él te demuestra lo mucho que te ama—Una sonrisa se asoma en mi rostro y pienso que es cierto.


    —Nunca me lo pude haber imaginado. Esto parece casi mentira —le digo.


    —Es cierto nena ustedes se aman. Ustedes dos nacieron para pertenecerse—Termina con mi cabello y Nacary aparece con una bandeja con tres tazas humeantes de café, cuando el olor entran a mis fosas nasales siento unas nauseas terribles, tapo mi boca y salgo corriendo al baño y descargo todo lo que ingerí en el inodoro.


    —Florecita—Leo abre el grifo. Siento como me pasa una toalla húmeda por el cuello.


    —¡Joder pero si es solo café!—Escucho a Nacary decir.


    —¡Saca eso de aquí!—le grito.


    —Estás como cuando mi cuñada estaba embarazada, no podía ni oler el café—me contesta Nacary, suelta unos tacos y sale del baño.


    ¿Embarazada?


    ¡No, No, No, No!


    ¡Eso es imposible!


    Me siento en el piso y apoyo mi espalda en la pared.


    —¿Irene estás bien?—me pregunta Leo preocupado—. ¡Joder estás pálida!


    Mi mente vuela, en cuentas que solo dan veintiochos días al mes. Llevo las manos a mis rostro negando, tengo dos meses de retraso y no me di cuenta.


    —¡Nacary!—grita Leo—. ¡Irene reacciona mujer! —Escucho a lo lejos que me llaman y es Leo.


    Reacciono, pero no sé cuánto tiempo ha pasado, Leo está a mi lado tomándome la presión arterial.


    —Florecita—me dice con voz ahogada—. ¿Estás bien? —Yo me incorporo y asiento.


    —Agua—le pido y Leo sale a buscarla


    —Amiga nos estás asustando, llamamos a Miles y viene en camino—me dice Nacary—: Perdón por lo del café—Toma mi mano—. ¿Necesitas algo más?


    ¡Una prueba de embarazo!


    ¡Dios Santo!


    —¿Me harías un favor?—le pregunto y ella asiente—. Baja a la farmacia por una prueba de embarazo.


    La explosión del cristal contra suelo y un taco sale de la boca de Leo.


    —¿Voy a ser tío? —me pregunta, veo a mis dos amigos, ni yo lo sé, pero creo que es lo más seguro.


    —No lo sé, pero tengo que salir de dudas.


    —Yo voy—me responde él—. Vuelvo en quince.


    Nacary y yo asentimos, me abraza y me dice:


    —Irene te juro que cuando dije que te parecías a mi cuñada, era bromeando.


    —Lo sé—le respondo.


    —¿Tú crees que estés? —me pregunta.


    —Tengo dos meses de retraso. Qué puedo esperar, si hacemos el amor cada tres por dos, aunque tomo la píldora… No creo…


    —Hay una posibilidad de un uno por ciento—me contesta—, pero quizás sea solo un susto.


    Yo solo asiento, pasamos un rato en silencio y en que un hijo cuanto podrá cambiar mi relación con Miles, apenas comenzamos formalmente nuestra relación, hemos pasado por tanto, para llegar a donde estamos.


    Pero un hijo en la ecuación, puede cambiar todo.


    Cierro mis ojos, voy sintiendo que se me instala una presión en el pecho.


    La puerta se abre y se cierra, espero que no sea Miles.


    —Ya las tengo—dice Leo entrando con una bolsa—. No supe cual es más eficaz y traje cinco.


    —Gracias—le sonrió y me separo de Nacary, mis amigos me miran, están tan preocupados como yo.


    Leo me entrega la bolsa, leemos las instrucciones de todas los test de embarazo. Respiro hondo, tomo cada palito y me dirijo al baño. Orino en cada uno, los pongo en el mesón todos en fila, lavo mis manos. Salgo de nuevo a la habitación, ellos están hablando bajito.


    —Listo—les digo.


    —Cinco minutos—me dice Leo.


    —Cinco minutos—decimos al unisonó Naca y yo.


    —¿Estás bien?—me pregunta Leo, yo asiento, estoy detenida entre la puerta del baño y la habitación—. Florecita estás súper pálida, cuando te me desmayaste me diste un susto enorme.


    —¿Cuánto ha pasado?—pregunto.


    El susto, es el que estoy viviendo yo.


    —Tres minutos—responde Nacary.


    —Joder que lento—le respondo.


    —Cálmate no haces nada con alterarte—Me regaña ella.


    —¿Si estas que harás?—me pregunta Leo.


    —Tenerlo—digo casi automático, él asiente. Nacary sube sus hombros porque sabe que no hay otra posibilidad, es esa o nada.


    —Seremos tíos—responde emocionado.


    Suspiro, pongo las manos en mi vientre, puede que dentro este formándose una vida, un ser, un nuevo comienzo.


    —Cinco minutos—grita Nacary.


    Los tres corremos al baño, tomo una prueba y ellos también, la mía tiene dos rayitas rosadas, es positivo.


    —¡Positivo!—grita Leo.


    —¡Positivo!—jadea Nacary.


    —¡Voy a ser madre!—sollozo.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Positivo


    


    


    


    Me quedo observando las pruebas por unos minutos más, ¡Voy a ser madre!, un hijo del hombre que amo, ¡Dios mío no puedo creerlo! Estoy feliz y asustada al mismo tiempo. Mis amigos están callados al igual que yo, sorprendidos ante la noticia, tomo las pruebas y papel sanitario y las enrollo. Las guardo en el cajón. Tengo que pensar como darle la noticia a Miles, mis amigos me ven flipando.


    —¿Pero qué haces?—me pregunta Nacary.


    —Guardándolas—Me giro hacia ellos y les advierto—: De esto ni una palabra cuando llegue Miles.


    —¿Estás loca?—me pregunta Leo—. Tienes que decirle… No pensarás ocultarle esto.


    —Claro que no, pero tengo que ver como se lo digo—Pienso por un segundo, estamos en febrero— ¿Qué día es hoy?


    —What? —me dice Leo tal cual minion.


    —¿Qué día es hoy? —le repito saliendo del baño ellos me siguen hasta la habitación.


    —Es doce pero a qué viene el día…—me dice Nacary.


    —Viene a que en dos días es el día de los enamorados—Ellos se miran y luego vuelven su mirada a mí—. ¡Joder! Están peor de lentos que yo, que mejor regalo que decirle que estoy embarazada.


    —¡Oh Florecita!—Leo se lleva las manos a los labios— ¡Qué romántico!


    —Pues necesito que me guarden el secreto y me ayuden a planear como lo haré.


    Mis amigos asienten emocionados, nos sentamos en la cama, le cuento lo que tenía planeado y le muestro el regalo, ellos me ayudan a incluir este nuevo regalo, nos reímos, Leo se proclama el padrino y Nacary la madrina.


    Estoy feliz, siempre soñé formar una familia, mi gran ilusión de joven era hacerlo junto a Miles.


    Ahora el destino me sonríe, en silencio le doy gracias a mi madre porque cuando más lo necesito me envía una razón por la cual sonreír. La puerta se abre y los tres nos miramos, le hago una seña de callarnos, ellos sonríen, Nacary me saca la lengua y yo le correspondo.


    —Pequeña—me llama Miles cuando entra a la habitación, mis amigos se levantan—. ¿Cómo te sientes?


    —Mejor—Le acaricio el rostro cuando se acerca y él me corresponde la caricia.


    —Joder pequeña, cuando Leo me llamó diciendo que te habías desmayado dejé todo en Barcelona y corrí hasta aquí. Creo que me he ganado una multa.


    —T’estimo—le digo y me sonríe.


    —Yo a ti… ¿Segura estás bien? —Yo asiento y él se vuelve hacia mis amigos que observan la escena con un sonrisa, en sus rostro—. Gracias por cuidarla mientras no estaba.


    —De nada—responde Nacary—. Ella haría lo mismo por cualquiera de nosotros. Nos vamos.


    —Sí te dejaremos descansar Florecita. Ahora estás en buenas manos—dice Leo, me abrazan y se despiden de mí, Leo cuando es su turno me susurra:


    —Enhorabuena Florecita te lo mereces.


    Se despiden de Miles y él los acompaña hasta la puerta, de regreso trae comida para llevar, me sonríe y yo pedía a Dios que no volvieran las náuseas.


    —Tienes que comer algo, pare por sopa—La coloca en la mesita de noche junto a la cucharilla, se quita el bléiser del traje, hoy tiene un traje a la medida de tres piezas y color gris, se abre el chaleco y se arremanga su camisa color lila claro que combina con su corbata también color lila.


    ¡Es tan guapo y sobrio al mismo tiempo!


    Se quita la corbata, se sienta a mi lado y toma el envase y la cucharilla. Miles empieza a alimentarme como una niña, me siento en la gloria, poco a poco me da de comer y me cuenta sobre su reunión de negocios, cuando mi estómago me avisa que no puedo más y le hago mohín.


    —No puedo más—Rechazo la cucharada que tiene en el aire.


    —No has comido casi nada—me reclama, veo el envase y me he comido casi la mitad del mismo.


    —He comido más que suficiente para como me siento—respondo.


    Miles suspira.


    —Vale ya vuelvo, dejo esto en la cocina y regreso—Asiento y sale de la habitación, quiero tantear el terreno, pero no encuentro como preguntarle sin que sospeche. Al volver se sienta en su lado de la cama.


    ¡Dios su lado de la cama!


    No puedo creerlo. Me toma por la cintura y me lleva a su costado, empieza a acariciarme, llevamos rato así cuando le susurro:


    —¿Quieres hijos?


    —Claro contigo quiero un equipo de soccer—me contesta.


    ¡Oh Dios! Me cree coneja.


    —Pero en un equipo de fútbol, son once… ¿Te has vuelto loco? —suelta una carcajada ronca.


    —Claro primero una princesa con tus ojos—Me acuesta en la cama y se sube encima de mí—. Luego un Miles Jr., eso no puede faltar, después podemos tener gemelos, trillizos, etc. Pasaré mis tardes entrenando futbol americano, alguno tiene que jugar con los Patriots, también quiero uno que juegue en los RedSox—Me da un beso en la nariz—. Las princesas las encierro hasta que tengan cincuenta, no pienso ir a la cárcel por matar a algún gillipollas que se enamore de mis hijas.


    —Estás loco—le digo muerta de risas.


    —De amor por ti—Me hace cosquillas, su respuesta me hace más que feliz.


    ¡Quiere formar una familia a mi lado!


    —¡Por favor! ¡Para, para!—le ruego, él detiene las cosquillas y empieza a besarme, su manos acarician mi torso, debajo del suéter que llevo puesto, se me escapa un gemido bajito.


    Lo deseo, es el mismo deseo que siento desde el primer día.


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    San Valentín


    


    


    


    Estoy que no valgo nada, las náuseas son espantosas, el pobre Miles está preocupado, me cuesta ocultarle la sorpresa, ayer pase una mañana de muerte. Pase dos horas sin salir del baño, le tengo asco al café, al pollo y todo lo que tenga olor a grasa. Hoy es el día de los enamorados, no soy muy de celebrar este día, me parece más mercantilismo que otra cosa, pero bueno tengo la ilusión de hacerlo con él.


    Hoy nuestra morita me ha dado un descanso de los vómitos, solo lo hice al despertar. Obligué a Miles a salir con Leo, con la excusa que estaría deprimido. Los dos fueron a escalar, me he reído con los videos que me envía Leo, de verdad que mi novio es muy bueno en los deportes extremos, pero escalando le va muy mal, Leo lo hace hasta sin cuerda.


    Salí y compré cinco docenas de rosas blancas y rojas. Separé los pétalos e hice un camino hasta nuestra habitación, en el centro de nuestra cama hay tres cajas de regalos que deseo entregarle. Estoy emocionada, quien dice que las mujeres no podemos sorprender.


    Me doy una ducha, Leo me avisado que Miles ya viene en camino, me pongo una falda tipo lápiz y una camisa blanca, uso unos zapatos clásicos, me maquillé poco. Me siento en la cama, empiezo a revisar el Instagram, me entretengo con las imágenes de Andrés Velencoso, veo el comentario de Leo que me dice que pronto se casarán.


    Me muero de la risa ante las ocurrencias de mi mejor amigo.


    Escucho la puerta de la casa abrirse y los pasos de Miles al entrar, abre la puerta de la habitación, estoy sentada con las piernas cruzadas y con una de las cajitas a mi regazo. Él viene cargado con un hermoso ramo de rosas blancas con rubor rosado.


    Sonreímos, ambos queríamos sorprendernos.


    —Pequeña saltamontes—me dice en voz ronca acercándose donde estoy sentada.


    —Mi capullo—suelta una carcajada ronca.


    —Me ha encantado tu sorpresa—Me guiña el ojo y me da un sonoro beso—, pero la próxima vez trata que Leo no me mate diciéndome que nos escapemos y te dejemos—Esta vez la que ríe soy yo.


    —Trataré—Le tiendo el primer regalo—. ¡Feliz San Valentín!


    Miles hace un gesto de sorpresa, me entrega el ramo de rosas, lo acerco a mi nariz e inhalo la fragancia de las flores.


    ¡Exquisito!...


    Abre la caja y suelta una maldición en inglés, sonrío.


    —Gracias nena—Son unos hermosos gemelos de oro blanco con la inicial de su nombre—. Me encantan—Me da un beso, de su pantalón saca un caja larga rectangular—. Mi turno.


    Tomo la caja, la abro y dentro encuentro una hermosa pulsera de oro blanco, diamantes y zafiros, se me escapa un jadeo, es simplemente hermosa.


    —¡Es hermosa!—Le doy un beso—. Yo tengo más sorpresas.


    —¿Más?—Asiento—. Yo también.


    —Yo primero—le digo y busco la otra caja de regalo, es un poco más grande, tiene un un gran lazo amarillo, él la toma emocionado, desata el lazo y le quita la tapa, respira hondo y toma en sus manos el body de bebé de los RedSox, me mira, yo le sonrío y tomo el siguiente regalo.


    Se lo enseño, está mudo. Abre la caja dentro está una de las pruebas de embarazo con una nota:


    


    Felicidades Señor Chapman, empezamos a formar el equipo.


    Te amo.


    Irene.


    


    Sus manos tiemblan ante la emoción, se levanta pasa las manos por su cabello, cuando voy a preguntarle si está bien, me toma de la mano llevándome con él, me alza por la cintura riendo. Lágrimas corren por su rostro.


    —¡Joder nena!—grita—. ¡Soy el hombre más feliz de este mundo!


    Yo me contagio y empiezo a reír con él, pero le pido que me baje:


    —¡Bájame Miles!—Él niega—. ¡Me estoy mareando!—Se detiene, mi frente y la suya se unen.


    —Te amo, te amo Irene. No sabes lo feliz que me haces—Me da un beso y me baja, pero mantiene su agarre en mi cintura—. Nada se compara al regalo que me has dado. Seremos padres, una niña estoy seguro que será una niña con tus ojos.


    —¿Una niña? —le pregunto riendo.


    —Sí una niña con tus ojos grises, con tu sonrisa, con tu belleza —Me da un beso casto en los labios.


    —¿Y sí es niño?


    —No lo es. Pero si así fuera tiene que tener tus ojos. Siempre he dicho que tus ojos son la ventana de tu alma. ¡Te amo nena! Mis regalos son simples cosas materiales ante este regalo que me has dado.


    —Tenía miedo que no te gustara la noticia—le comento.


    —¿Miedo? Nena sé que he sido un idiota, pero te amo, siempre te he amado, te lo he dicho, eres mi comienzo y mi final. ¡Gracias, gracias!—Me deja pequeños besos por todo mi rostro y cuello.


    —A ti por amarme—Miles se arrodilla ante mí, saca una cajita, llevo mis manos a mi corazón.


    —Te amo pequeña saltamontes está noche planeaba darte esto—Abre la caja, dentro hay dos hermosas alianzas simples de platino, una tiene pequeñas incrustaciones de diamantes—. Son anillos de promesa, quiero que los llevemos como símbolo de nuestro amor, yo no soy bueno en esto, quisiera poder decirte las palabras de amor más hermosas, pero sólo soy un simple mortal que te ama con toda su alma—Respira hondo, yo siento como ruedan lágrimas de emoción por mi rostro—.Te amé cuando tenía dieciséis, te amé sin saberlo por mucho tiempo, te amo ahora y te amaré hasta el final de nuestros días. ¿Quieres compartir una larga y feliz vida a mi lado?—Yo asiento, toma la alianza con incrustaciones, lleva su otra mano temblorosa hasta la mía, posa mi palma sobre la suya, desliza lentamente la alianza—. Pequeña saltamontes, te amaré por siempre.


    Yo tomo la otra alianza y también la coloco en su mano, recitando palabras con la voz cargada de emoción:


    —Siempre soñé con compartir mi vida a tu lado. Quizás tuvimos tropiezos en el camino, pero estoy segura que este es el comienzo de una hermosa historia. Quiero compartir cada momento, triste, amargo y feliz a tu lado. Gracias por darme el regalo más maravilloso.


    Tomo su rostro entre mis manos y lo beso, soy feliz…


    Hoy aprendí que de los simples gestos, podemos conseguir la felicidad.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Estamos en la cama, yo estoy sentada y Miles esta acostado en mi vientre dibujando círculos, yo acaricio los mechones de su cabello, su otro regalo fue un hermoso relicario antiguo de oro con un hermoso grabado, dentro están las fotos de mi madre y Diego.


    —Nena quiero que pidas una excedencia en el trabajo. Viaja conmigo a Los Ángeles—me pide en voz ronca.


    —Pero Miles…


    —No lo pienses, yo debo ir unos días a casa. Tengo negocios que atender. No quiero separarme ni un segundo de ti, quiero ver como tu cuerpo va cambiando, vivir cada consulta, cada ultrasonido, estar a tu lado, salir a medianoche a comprar tus antojos. Sí estoy lejos no podré. Te lo pido, te necesito a mi lado, quiero ver como nuestra hija crece dentro de ti.


    Suelto un suspiro.


    —Está bien me iré contigo—le respondo.


    Besa mi vientre.


    —Viste Lu, mami no puede negarme nada.


    ¿Lu?


    —¿Estás muy seguro que es niña? —le pregunto.


    —Sí lo es—Me da otro beso.


    —¿Y Lu es el diminutivo de?


    —De Lucía—Se me hace un nudo en la garganta, es el nombre de su hermana—. Sé que no te pedí permiso de llamarla así, pero significaría tanto para mí—me dice con voz ahogada, yo acaricio su cabello—. Perder a mi hermana fue un duro golpe; encontrarla en la piscina sin vida es uno de los recuerdos más tristes que tengo.


    —Lucía—susurro—. Me encanta cielo estoy feliz de que nuestro bebé lleve su nombre.


    —Lucía…—susurra en mi vientre.


    Hoy conocí otra faceta de Miles, saber que él desea y ama este bebé de la misma forma que yo, sus lágrimas de emoción ante la noticia. No puedo negarlo, hoy me enamore de nuevo de este hombre.


    —Nena…


    —¿Sí?


    —La canción de hoy With me del grupo Sum 41, retrocedí en el tiempo, pero recordando la letra, es cierto no soy nada sin ti, porque sé que he cometido errores, los seguiré cometiendo porque simplemente no soy perfecto.


    —Miles…—digo casi en susurro, por el poder de sus palabras en mí .


    —Pequeña saltamontes todo lo que te he dicho esta noche son palabras de mi alma, no quiero perderte nunca más, estaría perdido sin ti… Yo te amo, cuando veo tus ojos, siento que el cielo baja hasta mí… Haré todo para enmendar mis errores y para demostrarte mi amor porque simplemente nunca te dejaré ir.


    Suspiro, acaricio su cabello; Miles sigue acariciando mi vientre.


    Ya hace doce años le entregue mi corazón en una noche estrellada.


    Hemos tenido un camino largo, lleno de tropiezos para llegar hasta aquí.


    ¿Pero quién dijo que el amor era fácil?


    ¿Cómo no amarlo?


    Si con cada gesto hace que lo ame más.


    —Te amo Miles….


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Adiós Barcelona


    


    
      

    


    
      

    


    Ya ha pasado otro mes, estamos a marzo, el tiempo está pasando volando, tengo dieciocho semanas de embarazo que equivalen a tres meses, mi doctora está muy contenta por cómo va la gestación, ya tengo el informe preparado para el doctor que me recibirá en Los Ángeles. Tuve unos días que realmente fueron una locura, en casa y en el trabajo, pedir la excedencia no fue tan difícil, Elvira la directora me deseó lo mejor, esperando que vuelva pronto a mi puesto. Mis amigos están un poco decaídos por mi partida, por ahora no sé cuánto tiempo estaré en Los Ángeles junto a Miles, sólo sé que necesita cerrar con varios clientes su negocio de inversiones junto a Caleb, cada día crece más. Tanto que su primo Adam se unirá de lleno al negocio.


    Las náuseas no me dan tregua, cada mañana empiezan a su fiel hora y durante cuatro horas no me separo del ahora buen amigo inodoro. Miles me está volviendo loca con que es una niña, yo soy de las que piensa que mientras sea saludable, lo demás es menos. Hemos decidido darle la noticia a sus padres cuando estemos en los Estados Unidos. La situación con mi padre sigue igual, con la salvedad que me ha dejado ver a Diego, pequeños momentos con mi hermano que hacen que mi vida este de nuevo completa, como dijo mi capullo adorable no había porque perder las esperanzas. Tres días y dejo mi ciudad, mi país, para irme junto al hombre que me enamoro siendo una niña.


    —Nena—me llama desde el salón, dejo la ropa que estoy doblando, como puede caber una vida en seis maletas, voy con ese pensamiento cuando me paralizo ante la estampa. Delante de mí esta Miles con un hermoso cachorro Golden Retriever, dándole un beso en mi sofá.


    —¿Qué es eso?—le pregunto emocionada.


    —Luna—responde.


    —¿Luna?—Él asiente, yo me acerco y se la robo de las manos, la cachorrita se resiste un poco, pero cuando empiezo a acariciarla se relaja—. ¡Es hermosa!


    —Lo sé y es nuestra.


    —Estás loco ¿Sabías?—Miles asiente con su sonrisa de portada—. ¿Cómo nos la vamos a llevar? Creo que necesita permisos de viajes.


    —No te preocupes—Besa mi frente y se levanta del sofá—. Ya arreglé todo, además le pedí el jet a mi padre. No quiero bajo ningún concepto que te estreses por el viaje.


    —Creo que exageras.


    —No exagero, tú y Lucia son mi prioridad ahora.


    —¡Ay Dios Miles! Te voy a proponer algo.


    —A ver…


    —Mientras no sepamos si el bebé es niño o niña, vamos a llamarlo—pienso unos segundos y me recuerdo del Mamut de la película de la Era del Hielo—. Morita…


    —¿Morita?—Hace una mueca de disgusto.


    —Sí venga es femenino, pero no sabemos con certeza si es niña… No quiero confundirlo desde el vientre si es niño.


    —Vale—dice resignado—. ¿Apostemos?


    Suelto una carcajada, me lo va a conceder, pero bajo condiciones.


    —¿Qué vamos a apostar?


    —Yo digo que es niña… Además Lu me lo dijo en sueños—Me guiña el ojo, yo niego con un movimiento de la cabeza, sonrío porque no puedo con él, es todo un manipulador—. Pero si nos confirman que es niña te casas conmigo en Paris al nacer ella.


    —¡Miles!…—jadeo su nombre.


    —¿Aceptas?—me sonríe arrogante.


    —¡Acepto!


    Me roba un beso, yo me quedo acariciando a Luna unos minutos más, no puedo negarlo, formar una familia a su lado me hace la mujer más feliz del mundo.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Está noche nos hemos reunido todos en casa, Leo y Nacary aunque están triste por mi partida están contentos por mi felicidad, son sentimientos encontrados, estamos cenando, mejor dicho cenan. Morita se ha encargado de sumar a la lista el sushi, me repugna solo verlos. Estoy tomando jugo de fresas, es ahora mi bebida favorita.


    —Florecita, no quiero que te vayas—me dice Leo tocando mi pancita—. Me voy a perder como crece Lu…


    —Es morita por ahora…—Le acaricio el rostro—. Les enviaré videos, fotos y todo lo que pueda… No me lo hagan más difícil.


    —Es tan difícil te vamos a extrañar—solloza Nacary—. No verte a diario en el colegio, no salir corriendo para acá cuando quiera contarte algo…—Mira a Miles—. Siento que te odio —le dice y Miles suelta una carcajada.


    —No me odias. Sientes odiarme—le contesta irónico. Él está en el piso jugando con Luna—. Todos me aman si no mira a Luna.


    —Capullo—le responde ella.


    —Yo también te quiero pelirroja.


    —Me voy unos meses, no para siempre… Están exagerando—les regaño.


    —Irene eso no te lo crees ni tú. Yo sabía que iba a pasar… Pero no me importa, sí tú y morita o mejor dicho Lucía están al lado de mi Dios griego y son felices… Todo sea por tu felicidad, estés donde estés siempre contarás con nosotros. Somos tu familia—me dice Leo con voz cargada de emoción.


    —Te dije que es niña—apostilla Miles.


    —Sí Florecita no te resistas. Mi sobrina ya nos los dijo a mi amor y a mí…—me dice Leo.


    —Leo—sisea Miles, este le caza la lengua y todos nos reímos—. Al final voy a decirte amor, para hacerte feliz.


    Leo grita de emoción antes las últimas palabras de Miles y Nacary y yo estallamos en risas.


    —¡Los amo!—Tomo las manos de mis dos amigos—. Esto no es un adiós, además espero que vayan a Los Ángeles, viene la boda de Nacary con pancita y todo estaré aquí.


    —Así es me dice ella—. Si no vienes voy y te mato…


    —No se diga más—Leo se levanta, busca en su iPod Happy de Pharrell Williams—. ¡Vamos! —Nos levanta a Nacary y a mí.


    Los tres empezamos a bailar, le extiendo la mano a Miles él corresponde y bailamos, Leo nos muestra sus pasos y mi capullo no se queda rezagado. Cuando la canción llega a esta estrofa:


    


    Bring me down... can't nothing...

    Bring me down... your love is too high...

    Bring me down... can't nothing...

    Bring me down, I said (let me tell you now)

    Bring me down... can't nothing...

    Bring me down... your love is too high...

    Bring me down... can't nothing...

    Bring me down, I said...


    


    (Dejarme abajo, nada puede

    dejarme abajo, tu amor es demasiado alto

    dejarme abajo, nada puede

    dejarme abajo, dije, déjame decirte ahora

    dejarme abajo, nada puede

    dejarme abajo, tu amor es muy alto

    dejarme abajo, nada puede

    dejarme abajo, dije...)


    


    Miles me toma de la mano y empieza a darme vuelta. Luna le muerde el pantalón llamando su atención; en nuestra casa se escuchan solamente risas porque nuestro amor es demasiado grande y los amigos son la familia que se nos permite escoger. Puedo viajar miles de kilómetros, pero ellos estarán siempre en mi corazón. Mi vida dio un vuelco del cielo a la tierra, en unos meses de pensar que iba a construir mi vida al lado de Armando, que nunca vería de nuevo a Miles. Todo cambió, ahora estoy viajando con Miles, formando una familia a su lado y dejando atrás todo aquello que en su momento borro la sonrisa de mi rostro.


    Hoy puedo decir que soy completamente feliz, aunque siga teniendo miedo al futuro, pero como dice Andrés mi psicólogo:


    “Quién no teme al futuro, es que nunca la vida lo ha sorprendido”


    


    


    

  


  
    



    


    


    Bye, bye Spain,


    Hello Los Angeles


    


    


    


    Son las cinco de la mañana, estamos ya en el hangar privado para subir al jet del padre de Miles. Bajamos del auto y la verdad muero del sueño, mi capullo se comporta como todo un caballero, me ayuda a bajar, Luna salta del auto olfateando todo a su paso, esté regalo me encanta, la cachorra es un encanto. Miles saluda al piloto y copiloto.


    —Todo listo Señor Chapman—le dice el piloto estrechando su mano—. Despegamos cuando lo decida.


    —Gracias—Me toma de la mano—. Mi esposa y yo ya subimos —Señala a luna—. Está haciendo sus necesidades—le dice yo suelto una risita, ya que la pobre ha orinado y está dejando un pequeño regalo.


    El piloto sube al avión, Miles besa mi mano y yo sonrío pícaramente.


    —¿Esposa?—pregunto alzando mi ceja, él suelta una carcajada.


    —Sólo falta el trámite, pero para mí… nos casamos hace dos semanas en San Valentín.


    —Dios, estás insoportable—Le saco la lengua, busco a Luna y le alzo en mis brazos.


    Miles me ofrece su mano, abordamos el jet, cuando entro se me escapa un jadeo, el jet está decorado exquisitamente, en un color crema, los asientos de cuero, al final hay dos puertas, que me imagino es un baño y una pequeña habitación. Me ayuda a sentar, él se sienta en la butaca frente a la mía, acaricio a Luna que se echa cómoda sobre mi regazo.


    —Insoportable y capullo, pero me amas—me dice ante el comentario. Una rubia tal cual Barbie se acerca con dos botellas de agua.


    —Señor Chapman—Le ofrece su botella—. Señorita, soy Celine y seré su sobrecargo en este viaje—Me da mi botella.


    —Señora… Soy la señora Chapman—le aclaro y Miles sonríe arrogante.


    —Disculpe Señora Chapman—me dice y se retira, Miles asiente con la cabeza, yo le pongo los ojos en blanco.


    —¿Ahora si soy tu esposo?


    Su tono de voz suena autosuficiente, lo detesto, la sobrecargo se lo comía con los ojos.


    —Bueno pensándolo bien si lo somos—Le enseño mi anillo—. No necesito de un papel para demostrarlo, simplemente lo somos.


    —Te ves tan sexy cuando te pones celosa—me dice en voz ronca…


    —Miles…


    Él me sonríe de medio lado, yo quiero morirme y revivir en sus brazos.


    —Buenos días señores Chapman, les habla el capitán Teniente Novak, el tiempo estimado de vuelo será de nueve horas, esperamos un vuelo sin complicaciones dadas las condiciones climáticas, estamos a punto de despegar, les agradecemos abrochar sus cinturones y no desabrocharlos hasta que le indiquemos ¡Feliz viaje!


    La información en la voz del capitán de la nave se escucha en los altavoces del jet, Miles se reclina y me ayuda a abrocharme el cinturón, hace lo mismo con el suyo, Luna está en el sillón justo a mi lado, acaricio su cabecita, ella me mira como si supiera que yo estoy dejando todo lo que he conocido, dejo a mi padre aunque éste no sea el mejor momento entre nosotros, dejo a Diego, dejo a mis amigos y dejo los recuerdos de una vida, veo cómo vamos despegando, suspiro bajito. Siento la mirada castaña que me abraza, despego la vista de la ventana, Miles me sonríe y yo trato de corresponderle, pero la verdad siento como se va formando un vacío.


    Cuando le escucho decirme:


    —Volveremos pequeña, no te voy a alejar de las personas que amas… Te prometo que pronto estaremos de nuevo aquí…


    Suspiro bajito… Me conoce…


    —Gracias…


    —Es mi placer, gracias a ti por venir conmigo.


    —Te amo…


    El piloto nos indica que podemos desabrochar nuestros cinturones, lo hago reclino mi asiento y tomo a Luna, acaricio su cabecita por largo rato, cuando siento la pesadez en mis parpados y éstos comienzan a cerrarse, lo último que siento es que alguien me quita a mi cachorrita y me tapa con una manta.


    


    


    *****


    


    


    


    —Nena despierta hemos llegado.


    Escucho a lo lejos la voz de Miles y me remuevo. Desde que estoy embarazada quisiera dormir simplemente, abro los ojos, pestañeo varias veces y ahí está el rostro que amo, Miles me regala la mejor de sus sonrisas. Me desabrocho el cinturón y veo que estamos en un hangar privado del LAX, busco con la mirada a Luna.


    —Celine la bajó para que hiciera sus necesidades.


    Suelto un bufido en desaprobación.


    Él suelta una carcajada ronca.


    Me ayuda a levantar, bajamos del jet, Luna sale corriendo hasta nosotros, me agacho y la tomo en mis brazos.


    —¡Amigo!—Escucho en perfecto inglés, levanto mi mirada y Caleb se acerca a nosotros con un chica menuda y rubia, los dos sonríen sinceramente—. ¡Te juro que pensé que te quedarías en España!


    Los dos se funden en un abrazo.


    —¡Por poco! Te juro que Irene no quería venir—le contesta entre risas Miles.


    —¡Miles!—lo regaño por mentiroso.


    —Irene que gusto después de tanto tiempo—Caleb me abraza y me alza como cuando éramos niños—. Te presento a Emma mi prometida.


    —¡Caleb bájame que me mareo!—le digo entre risas y hago como queriendo golpearlo, escuchamos las risas de Miles y Emma, cuando él esquiva el golpe y mi mano cae, Luna ladra defendiendo a su mami.


    Emma me sonríe y yo le correspondo, Miles se encargó de ponerme al día de todos los consejos que ella le dio durante el tiempo que él luchó para que yo lo perdonara.


    —Muchísimo tiempo, es cierto—le respondo, me acerco a Emma y la abrazo y le susurro bajito—: Gracias…—Ella suelta una risita—. Un gusto Emma al fin te conozco.


    —Lo mismo digo, al fin conozco a la mujer que volvió loco a mi querido Miles—me responde.


    —¿Para mí no hay abrazo bruja? —le dice Miles.


    Ella le hace un mohín y lo abraza.


    —Te extrañé, te cuento que me debes mucho y sé cómo vas a pagarlo—Emma le contesta riendo.


    —Te traje todos los libros que me pediste… ¡Por Dios qué más quieres de mí!—le dice Miles fingiendo estar asustado.


    —Tu alma…—responde.


    Todos soltamos una carcajada.


    —Bueno vamos que deben estar cansados—dice Caleb.


    Todos salimos y está una camioneta Mercedes estacionada, ellos suben las maletas y Emma y yo nos colocamos en los asientos traseros.


    —Espero que te guste Los Ángeles, viniendo de Barcelona te acostumbrarás rápido—me sonríe y toma mi mano—. Me hace muy feliz que estés con Miles, se merecía sufrir un poquito, pero con todo lo que me ha dicho sé que eres la indicada para él.


    Sonrío.


    Miles no me mintió, cuando me dijo que ella era persona transparente y especial, me alegro que Caleb la encontrara.


    —Gracias a ti por la ayuda. Es un gusto ver que Miles tiene verdaderos amigos—le digo.


    Los hombres que nos roban el alma se suben y ella me contesta con una sonrisa genuina.


    —Miles tienes que ver cómo quedó la casa. La decoramos en tiempo record, con todas las especificaciones que nos diste—le dice Emma.


    —¿Casa?—pregunto.


    —Emma era una sorpresa. Gracias por arruinarla—le dice Miles.


    —¡Cristo nena! Tenías que quedarte callada—le reclama Caleb.


    —Par de idiotas me podrían haber dicho que era una sorpresa —Hace un mohín y se cruza de brazos.


    —Bueno, bueno… Ya está ya lo sé…—Trato de calmar todo, Luna ladra aprobando lo que digo.


    —Pequeña saltamontes ten paciencia…—me dice Miles resignado.


    Muevo la cabeza y le digo:


    —Sé que sientes que la sorpresa se ha arruinado, no me importa lo material, me da todo cada día cuando estoy a su lado.


    —Algo me dice que tú y yo seremos las mejores amigas—me susurra Emma al oído.


    


    


    ^^^^^


    


    


    Yo sonrío, algo me dice que está en lo cierto, le pido el móvil a Miles, le envió mensajes a mis amigos indicando que estamos en Los Ángeles y que ya los extraño un montón.


    El paisaje para llegar hasta Santa Mónica es simplemente hermoso, cuando llegamos me sorprendo, vivimos a cinco casas de Emma y Caleb, nuestra casa es hermosa, es una adosada, me imagino que atrás debe estar la playa. Miles me ayuda a bajar de la camioneta, Luna salta desde ella, empieza a olfatear los adoquines y flores del camino de la entrada, Emma y Caleb nos siguen abrazados. Mi capullo me tiende unas llaves con su sonrisa de portada. Las tomo y abro la puerta de nuestra casa. La sala está decorada exquisitamente en colores crema y vinotinto, tan diferentes a mi sofá psicodélico en mi pequeño piso de Mataró.


    Ya siento nostalgia de mi vida.


    —Bienvenida a casa pequeña saltamontes —Entramos al salón y estaba lleno de arreglos florales y un cartel de bienvenida que dicía:


    


    “Bienvenidos a Casa Miles e Irene”


    


    Yo me giro y me lanzo en sus brazos y él me abraza y me da un beso en la frente, sabe que aunque tengo sentimientos encontrados estoy feliz de estar aquí, alzo mi rostro y le doy un beso casto. Cuando escuchamos un risita baja.


    —Busquen un cuarto colega—nos dice Caleb, yo me río y Miles niega con la cabeza.


    Emma lo fulmina con la mirada.


    —Tienes algo de envidia porque tú no puedes besar a Emma, como yo a Miles—Le saco la lengua y Caleb toma de la cintura a su novia.


    —Eso se soluciona dejándolos solos—me contesta él muy brabucón, todos nos reímos, Caleb nos invita a la cocina y lo seguimos. Mi cocina es hermosa, todos los gabinetes son chapados en un color lila y los topes de un hermoso mármol blanco, nuestros artefactos son de acero inoxidable que le dan elegancia y algo de alegría a esta parte la casa.


    —Me encanta—le dejo saber.


    —¡Qué bueno! No sabes el miedo que tenía, aunque Miles me dijo tus gustos, no es fácil decorar para otra persona—me comenta Emma relajada.


    Caleb se acercar a la nevera de vino y saca una botella y cuatro copas. Antes que sirva la cuarta le digo:


    —Caleb no puedo beber—Se queda viéndome y estudiándome.


    —¿Por qué? Tenemos que celebrar—me dice emocionado—. Son tantas cosas que se han acumulado.


    Yo sonrío, miro a Miles y me corresponde, carraspea un poco, me mira buscando mi aprobación para hacer el anuncio, yo solo asiento, si es por él haría un anuncio público de vallas publicitarias.


    —Tenemos algo que anunciarles—Llega hasta donde me encuentro y me abraza pegando mi espalda a su cuerpo, Caleb nos mira y luego observa a Emma quien sonríe.


    —A ver dime…—le dice Caleb.


    —Irene y yo seremos padres—anuncia orgulloso Miles.


    Emma suelta un grito.


    Caleb corre a abrazarnos.


    —¡Enhorabuena!—nos dice emocionado—. ¡Un bebé! quien lo iba a decir que tú capullo serías el primero en ser padre.


    —Pues para que veas lo súper potente que soy—le responde Miles.


    —¡Miles!—le grito—. No seas capullo y menos con referente a morita.


    —¿Morita?—pregunta Emma cuando viene a abrazarnos.


    —Sí, morita mientras el doctor le confirma a Irene que es niña. Pero yo le digo por su nombre—. Se agacha hasta la altura de mi abdomen y deja un beso—. Lucia tu mamá aun nada que quiere convencerse pero ya verás cuando te vea.


    Todos soltamos una risa.


    —Pobre de ti hermano si es una niña, pagarás todas la que hiciste —le responde Caleb.


    —Será monja o no saldrá de casa hasta que tenga cincuenta —le responde.


    —Claro, claro…—Les guiño un ojo—. Pues él quiere un equipo de futbol o de béisbol, así que prepárense tíos, tendremos muchos —les digo.


    —¡Oh Dios Mío!—Emma exclama—. ¿Es qué te cree coneja?


    —No coneja no, pero si quiero tener al menos cuatro—le responde Miles.


    La botella de vino se convierte en una de champagne, celebramos y conversamos, me siento a gusto con Caleb y Emma, luego de contarme un poco todo lo que vivieron ellos a causa de Alejandro y Cate, creo que se merecen la felicidad absoluta, de la cocina nos mudamos a la terraza, estamos en las tumbonas, el atardecer empieza y el cielo se va tornando de diferentes tonalidades naranjas, mis ojos empiezan a cerrarse con el murmullo de las olas del mar y las voces a mi alrededor, caigo en un sueño reparador.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Unos besos en mi espalda hacen que me remueva en mi cama, abro los ojos y los rayos del amanecer entran por la persiana y hacen que mis ojos se quejen, Miles sigue besando mi cuerpo, ahora besa mis piernas, se me escapa una risita cuando deposita besos detrás de mis muslos por las cosquillas que me hace sentir.


    —Bueno días pequeña…—me dice en voz ronca.


    —Buenos días capullo…—Me da un mordisco en uno de mis glúteos, me quejo y suelta un sonido ronco de su garganta, abre mis glúteos.


    ¿Dios que pensará hacer este hombre con mi trasero?


    Cuando siento que pasa su lengua por mi ano, yo me tenso.


    —Dios pequeña, prometo que después que Lu nazca lo haré mío, pero por ahora te hare gritar mi nombre en esta cama hasta quedar exhaustos.


    Me gira, se posa entre mis piernas, deja un beso en mi vientre y baja hasta mi monte de Venus, acaricia la abertura de mi sexo, estoy húmeda, caliente y con deseos que cumpla cada una de sus promesas. Abre con dos de sus dedos mi vagina e introduce uno, se me escapa un gemido, Miles me penetra lentamente con su dedo y acaricia con su pulgar mi clítoris, dando así a mi punto de placer la atención que necesita. Cuando mis músculos se empiezan a contraer a causa del eminente orgasmo para y saca su dedo, yo protesto, él me da una mirada intensa, esos ojos castaños están casi de color negro a causa del deseo, baja su boca y me penetra con su lengua, yo subo mis caderas buscando algo de fricción. Miles me toma de las caderas y me sostiene contra la cama, automáticamente llevo mis manos a su cabello y paso mis dedos por sus hebras. Siempre recuerdo cuando lo vi por primera vez entrando al restaurante después de cuatros años, su cabello siempre está como si estuviera recién follado, siento un mordisco en mi clítoris.


    Empieza a acumularse el orgasmo de nuevo, es como si una electricidad recorriera mi columna vertebral, las piernas me tiemblan cuando exploto gritando su nombre. Solo se escucha mi respiración agitada. Miles se acerca y me besa apasionadamente introduciendo su lengua en mi boca, se acomoda entre mis piernas, su miembro está en la abertura de mi sexo. Lo introduce lentamente, se le escapa un sonido gutural y yo gimo bajito. Clavo mis uñas en su espalda.


    —Es la jodida gloria—me dice con voz ronca cuando ya está dentro, respira profundamente y baja su rostro al hueco entre mi cuello y hombro—. La gloria eres tu nena…. ¡Eres tú!


    Empieza a moverse lentamente, deja un reguero de besos en mi cuello, levanta su rostro, su mirada me abrasa, en ella hay ternura, cariño, amor. Esta es la felicidad, estar con la persona que amas, entregarte en cuerpo y alma y dar todo de ti, recibir lo mismo. Entonces Miles y yo conseguimos lo que tanto buscamos. De nuevo el orgasmo se acumula, entrelazo mis piernas a sus caderas, él toma uno de mis senos entre su mano y aprieta el pezón, sus movimientos se hacen más rápidos y fuertes, buscando la profundidad necesaria.


    —¡Miles Dios Santo!—grito explotando en un orgasmo que me hace subir al cielo y quedarme flotando. Varias penetraciones más Miles y continúa gritando mi nombre.


    —¡Irene, te amo!—Desploma su cuerpo sobre el mío metiendo su rostro en mi cuello, yo acaricio su espalda y su cabello, poco a poco nuestras respiraciones van volviéndose normales, nuestros latidos bajan la velocidad con la que bombeaban la sangre.


    —Te amo—le digo con voz ronca—. Soy feliz… Tú haces que pueda amarte y odiarte al mismo tiempo, pero eres la única persona con la cual compartiría mi vida.


    Miles alza un poco su cuerpo sosteniéndose de sus brazos, sus ojos llenos de amor me miran y me dice:


    —Te encontré hace mucho nena, sólo tú me aceptas con mis demonios, con mis miedos y como soy—Lleva una de sus manos a mi rostro y me acaricia—. Te amo, te amo de colores, te amo a blanco y negro, te amo hasta que tengamos muchos años y nuestros cabellos sean blancos, te amo porque eres todo para mí y cada día de mi vida, daré todo de mí para hacerte feliz.


    Baja su rostro al mío, me da un beso tierno, cada día Miles me demuestra con hechos y palabras lo mucho que me ama, porque ya pasamos los obstáculos, porque es el tiempo de ser felices.


    


    


    

  


  
    



    


    


    Barbacoa, Nuevos Amigos


    y Adam…


    


    


    


    
      

    


    Está semana fue de acostumbrarme, primero al horario invertido, Morita me ha tenido de muerte con los vómitos, fui a la primera cita aquí con el doctor, Miles se emocionó al escuchar los latidos de su corazón, parece un niño con un juguete nuevo, el próximo mes quizás nos digan si es niña o niño, aunque el doctor alentó la ansiedad de Miles de que cabe la posibilidad que sea niña.


    Hoy haremos una barbacoa con Caleb, Emma, Said una amiga de ellos del despacho, su esposo Bruno y Adam, no lo veo desde que él tenía dieciséis y yo veinte. Estará haciendo sus prácticas en el banco donde trabaja, por ahora bajo la tutela de Caleb, ya que el año sabático de él empieza apenas y el negocio que llevan ellos dos está dando frutos.


    Estoy terminándome de vestir cuando uno de mis jeans favoritos no me cierra, me frustro he pasado ya por esto, aunque la causa no es otra que morita está creciendo sana dentro de mi vientre.


    —¡Joder! ¡La madre que lo pario! ¡Me cago en la madre de quien hizo el pantalón!


    Escucho la risa de Miles al entrar a la habitación.


    Lo miro con odio y hago un mohín. Él me sonríe tipo portada de revista.


    ¡Bragas calcinadas!


    —¡Capullo!—Lloriqueo—. No te burles me pondré como vaca de nuevo.


    —Te pondrás hermosa, recuerda que amo tus curvas, que te amo a ti—responde, se acerca y me toma por la cintura llevándome hacia él—. Vamos a ver como solucionamos esto.


    Me da un beso en la nariz, toma mi mano y me arrastra a su estudio, me deja parada en medio, este es su espacio, está decorado es una escala de grises, en las paredes hay fotos de él practicando deportes extremos, pero la que me encanta es la que aparece con Diego y Jessy en Los Pirineos, siento que ha pasado una eternidad, ya son tres meses de esa foto. El revuelve uno de sus cajones, sonríe al encontrar una goma elástica. Se acerca toma el ojal de mis jeans le hace un nudo y el otro extremo lo enlaza con el botón, sube mi cierre hasta la mitad. Baja su rostro hasta mi pequeño vientre abultado y deja un beso.


    —Ya está solucionado—dice.


    —Miles—sonrío y le doy las gracias…


    —Es mi placer, vamos termina, venía a decirte que ya llegaron todos.


    Salimos del estudio, cambio mi camiseta, por una camisa suelta y un poco más larga. Bajo y encuentro un grupo de personas riendo, Caleb, Adam, Miles y otro chico que debe ser Bruno, conversan animadamente, busco con la mira y no encuentro a Emma.


    —¡Irene!—grita emocionado Adam quien sale a mi encuentro. Yo bajo los últimos escalones de la escalera y me lanzo a sus brazos, él me da vuelta.


    —¡Adam!—me rio—. ¡Suéltame!, ¡Qué manía tienen de darme vueltas!


    —Vamos, vamos primo bájala, que ella es mía—le dice Miles entre risas.


    —Suerte la tuya cabrón, siempre estuve enamorado de esta belleza—Me da un beso sonoro en la mejilla, se separa de mí, me observa—. Hermosa y ahora embarazada más bella aún, tienes un brillo.


    Me sonrojo.


    Miles, niega con la cabeza sabe que su primo solo lo pica.


    —Gracias tú debes ser todo un rompe corazones—le digo.


    —Mi corazón solo es tuyo—responde haciendo un gesto en su pecho.


    —¡Idiota!—le dice Miles.


    Siento unos tacones repiquetear en la moqueta, cuando en mi campo de visión aparece Emma, quita a Adam y me abraza, luego baja sus manos a mi vientre.


    —Hola a ustedes —me saluda.


    —Hola tú—le sonrió.


    —Said y Bruno acérquense—Estos se acercan—. Ella es Irene la nueva integrante de la pandilla.


    Luego de las presentaciones y saludos correspondientes, los hombres salen a la terraza y nosotras nos quedamos conversando en la cocina, Emma no deja que haga nada y la verdad se lo agradezco porque hoy los tobillos me matan, creo que mi embarazo tendrá muchos síntomas.


    El tema de conversación es la boda de Caleb y Emma, me cuenta que decidieron que se casarían en Venezuela, el país donde ella nació. Emma parece guía turística en vez de economista.


    —Es que cuando vayan se van a enamorar. Los Roques es sublime y paradisiaco, el agua es tan azul que da colores aguamarina, la arena es blanquísima, cuando entras al mar el agua es tan cristalina que es perfecta para el snorkel o buceo, además que es un arrecife coralino—Mientras habla las notas de orgullo por su país, se sienten en su voz.


    —Suena maravilloso—le digo.


    —Lo es...—Encoge sus hombros—. Hay momentos que extraño mi tierra, te aseguro que te pasará lo mismo. Pero estar al lado de Caleb hace que todo sea leve.


    —Extraño Nuevo México y está a la vuelta de la esquina, imaginen ustedes que tienen que tomar un avión para estar en casa —nos dice Said.


    —Yo ya extraño todo, a mis amigos, a mi hermano y mi casa…—suspiro—, pero como dice Emma al lado de Miles todo es más fácil.


    —Háblame de tu hermano, yo soy única hija…—Emma encoge los hombros—. Lo más parecido a un hermano o hermana es Roccío, deja que la conozcas. La vas a amar.


    Sonrío la verdad que Said y ella son muy agradables.


    —Diego tiene diez y es un niño Asperger, pero su condición es solo eso, es súper inteligente, noble y hermoso, la verdad mi hermano es mi todo—Se me sale una lágrima—. Lo siento es que extraño mi casa.


    Como si el universo conoce mi sentimiento escucho a Miles acercándose muerto de risa y hablando en español.


    —Yo no te extraño Leo, la verdad es que siento que descansé—Risas—. Mi pequeña está bien, si Lu está creciendo… Venga, que no Leo, no voy a escaparme contigo, pero te puedo presentar a mi primo Adam que creo que es gay—Una carcajada y un cabrón se escuchan a lo lejos de Adam—. Venga yo también te quiero, te paso a Irene.


    Me tiende el móvil y lo tomo emocionada.


    —Leo—digo con voz ahogada.


    —¡Florecitaaa de mi alma!—lloriquea—. Deja que te pongo en altavoz así te escucha la pelipioja.


    —Pelipioja tu abuela, ahora no entiendo por qué me dices así—le reclama Nacary.


    —¡Joder los extraño!—Miles me abraza por detrás y Emma y Said terminan la ensalada—. Una semana y siento que es un eternidad.


    —Lo es amiga. Los nenes te extrañan y Jessy me tiene por el camino de la amargura, de cómo te quiere la cría—me dice Nacary.


    —Yo a ellos, yo a ellos amiga—le digo.


    —Florecita no nos cambies por nadie, mira que soy capaz de viajar y darte tres guantazos.


    Los tres soltamos una carcajada.


    —Nadie ocupará tu lugar mi príncipe de brillante arcoíris.


    —Ahora háblame de Adam, ¿Es gay?—Miles suelta una carcajada.


    ¡Cristo, es que no cambia!


    —Leoooo—grita Nacary.


    —No lo es, Miles solo te tomó el pelo—le digo.


    —¡Oh mi Dios griego!¡Capullo!—exclama dolido, lo pongo en altavoz.


    —Yo también te quiero Leo—Le pica Miles.


    —Lo sabía—Aplaude y todas incluyendo a Emma nos reímos, menos Said, que sigue con la ensalada—. Era cuestión de tiempo para que lo reconocieras. Pero en serio Florecita te extrañamos un montón, yo voy en julio y me regreso contigo para la boda de la pelipioja. Te queremos.


    —Si te queremos amiga, te espero en agosto…—Se le escapa un sollozo a Nacary—. ¡Te extraño!


    —Nosotros a ustedes, no saben cuánto—Luego de varias despedidas y declaraciones de amor por parte de Leo, colgamos.


    Miles me gira sobre la banqueta, me da un beso.


    —Pronto los veras a todos te lo prometo—me dice.


    Salimos de la cocina, todos estamos compartiendo, aunque la llamada de mis amigos me emocionó, también me deja un sabor amargo, porque lo extraños cada día más.


    Converso con Adam y me pongo al día. Se graduó en Finanzas en la Universidad de Harvard y está en las prácticas, pero su idea es irse con Caleb y Miles a su negocio, la verdad me cuenta que no es de relaciones formales, más bien de follar y olvidarse. Asegura nunca haberse enamorado. Algo me dice que cuando él se enamore, va caer duro y rápido.


    


    


    


    


    


    


    
      

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    
      

    


    
      

    


    Leticia, Charles y Lu…


    


    


    


    Hoy después de varios meses vuelvo a ver a Leticia. Estoy súper emocionada, porque al fin le daré la noticia que espero a su primer nieto. Me puse mi primer vestido materno, me arreglé un poco, estoy a la espera; Miles fue a buscarlos al aeropuerto.


    Al terminar de arreglarme bajé a la cocina corriendo, preparé una tortilla de papas, una paella y de postre un pie de limón. Mientras servía la tortilla en una bandeja escuché la puerta abrirse e inmediatamente las voces de Miles y sus padres. Salí corriendo y abracé a Leticia, quien considero mi segunda madre.


    —¡Por el amor a Cristo!—grita Leticia— ¡Irene!


    Me detengo y Leticia señala mi vientre, yo bajo la mirada, sonrío y veo que está completamente sorprendida. ¡Claro! casi alcanzo los cuatro meses en pocas semanas. Charles nos mira a Miles y a mí completamente alucinado con la noticia.


    —¡Ooops!—les digo muerta de risa y Miles suelta una carcajada.


    —¿Oops?—me regaña Leticia—. Estás embarazada y me lo has ocultado.


    Me acerco a la puerta donde ella se detuvo, la pobre no sale de su asombro y le digo:


    —Culpa a tu hijo, te juró que quería que la primera en enterarse fueses tú.


    Abro mis brazos, ella niega con la cabeza y con lágrimas en los ojos se lanza a mis brazos, la verdad que no esperaba menos de ella. Charles se une a nuestro abrazo y me da un beso casto en la frente.


    —Felicidades hijos—Me guiña el ojo—. Está noticia nos hace muy feliz.


    —¿Feliz?—dice Leticia—. Pletórica de la felicidad, al fin seré abuela, al fin estos dos se dejaron de fingir que no se amaban y se decidieron a estar juntos y ser felices.


    Miles y yo nos vemos la cara sorprendidos, porque Leticia siempre lo supo.


    —Se engañaban solo a ustedes, todos sabían que estaban enamorado—Charles agrega.


    —¡Papá!—reclama Miles.


    —¡Papá nada!—Leticia le contesta, me abraza por la cintura y nos sentamos en el sofá del salón—. Dios como pudieron ocultarme que estabas embarazada, quiero saberlo todo ¿Cuántos meses tienes? ¿Ya saben qué es?


    Sus preguntas son rápidas, sabía que no debíamos ocultarle nada.


    —¡Cristo Madre!—le dice Miles—. Para un poco de hablar, que no des tiempo de contestar.


    Ella lo mira como si quisiera matarlo.


    Yo suelto una risita por lo bajo


    —Tengo tres meses—Leticia hace cálculos mentales.


    —¡Oh Dios mío!—Nos miramos todos—. Lo concibieron en diciembre—Nos dice y le da un coscorrón a Miles—. Cuando me llamaste por el regalo del zafiro me dijiste que no había pasado nada entre ustedes.


    —Mamá….—le sisea Miles.


    —Mamá nada—Leticia lo ignora por completo y centra su atención en mí tomándome de la mano—. ¿Cómo te sientes?


    Su tono de voz maternal me enternece, Charles nos observa, siempre ha sido un hombre de pocas palabras. Pero sé que nos ama como a nadie. Le contesto:


    —Bien sólo los vómitos matinales, pero de resto todo bien—Miro a Charles—. ¿No dirás nada?


    —Que puedo decirles, me siento muy feliz porque mi hijo finalmente encontró el camino contigo. Siempre pensé que eras la mujer para Miles y verlo formar una familia a tu lado, que eres como una hija para mí, me llena de paz. Fue un camino largo y tortuoso, tuvo que estar lleno de aciertos y desaciertos por parte de los dos—Me sonríen—. Lo que importa es el aquí y el ahora y siempre ante las dificultades o desavenencias que tengan piensen en el bebé que viene en camino.


    —Charles…—susurra Leticia emocionada.


    —Los amo soy feliz si ustedes son felices y ser abuelo es lo mejor que puede pasarme—nos dice orgulloso.


    Yo me levanto y lo abrazo; me encantaría tener estas mismas palabras con mi padre, pero es mucho esperar esa conducta de él.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Estamos almorzando, Charles y Leticia se quedarán una semana aquí en nuestra casa, la conversación se centra en nuestro bebé, cuando Charles de repente me pregunta:


    —¿Ya decidieron como le llamarán en caso que sea niño o niña?


    Busco la mirada de Miles, me sonríe de portada, los dos sabemos que la elección de los nombres le va a emocionar. Yo asiento antes de responder:


    —Si es niño le llamaremos Nathaniel o Charles—Leticia y Charles asienten emocionados, Nathaniel es el nombre del abuelo materno de Miles—. Sí es niña se llamará Lucía Helena.


    —¡Dios mío!—exclaman los dos al mismo tiempo, Miles toma mi mano y la besa, Leticia me mira con lágrimas de emoción en los ojos.


    —¿Lucía? —Leticia me pregunta casi en susurro.


    —Sí…—Miles le responde a su madre.


    —Hijo—Se levanta y abraza a Miles llorando.


    —Mamá es en honor de mi hermana y la madre de Irene, las dos nos dejaron, pero siempre vivirán en el recuerdo y en nuestros corazones. Cuando le pedí a Irene llamarla así aceptó encantada. Mami tendrás de nuevo una Lu en casa.


    Se me escapa un sollozo de emoción ante la escena entre madre e hijo.


    —Los amo gracias por este regalo tan hermoso. Sé que esto es el comienzo de algo hermoso—nos dice Leticia emocionada.


    Durante la semana junto a los padres de Miles me sentí la mujer más consentida del mundo. Ellos son unos padres para mí. Junto a Miles, Adam y ellos pasamos unos días en familia, compartiendo y riendo.


    Miles y yo decidimos que me tomaría una foto semanal para ver cómo evoluciona el embarazo, así las envío a mis dos mejores amigos y a mi hermanito, quien tomó la noticia de ser tío de una manera sorprendente.


    


    


    ****


    


    


    


    El tiempo pasa en un abrir y cerrar de ojos, es abril ya un mes desde que dejé Barcelona y nos instalamos en Los Ángeles, unos días de locura, Miles y yo estuvimos discutiendo las últimas dos semanas, porque él quiere casarse antes del nacimiento de nuestro bebé, pero le recordé la apuesta que hicimos cuando nos enteramos del embarazo y con eso ha dejado un poco de lado el tema. La ciudad es un poco grande para mí, he conocido lo más emblemático, Venice, Hollywood, Malibú, con Emma me di una vuelta por Rodeo Drive, he comprado algunas cosas de colores neutrales para el bebé, pero Emma se volvió loca y compro bodys de los RedSox, Patriots, hasta encontró un uniforme de bebé del Barcelona F.C., algo que me emocionó pues es mi equipo.


    Ella me cuenta que a veces sigue el futbol español y ese es su equipo favorito. La amistad ha ido creciendo, fuimos a un pequeño concierto de Servando y Florentino y el grupo San Luis en San Francisco junto a Caleb y Miles; me emocioné cuando Emma me presentó a los hermanos Primera, ella en sus tiempos de chica universitaria fue presidenta del Club de Fans en Venezuela.


    Estoy esperando que Miles llegue al consultorio de la clínica privada del doctor Clark, mientras tanto chateo con Diego, mi padre le ha regalado un móvil y como puede me escribe con la ayuda de Paula. Alguien se desploma en el asiento a mi lado y el perfume de Miles inunda mis fosas nasales.


    —¡Joder nena!, había un abollo en el centro, pero estoy aquí—me dice y le sonrío.


    ¡Hoy nos dirán si es Lucía o un pequeño Miles!


    Estoy emocionada.


    —Señorita Goitia —me llama la enfermera.


    —Odio que te llamen así, eres mi mujer—No le respondo y pongo los ojos en blanco.


    Siempre es la misma discusión, nos levantamos y seguimos a la enfermera, entramos al consultorio; Miles se sienta, la enfermera me tiende una bata, yo me quito el vestido y me la pongo, toma mi peso, mide mi masa muscular, mide el diámetro de mi vientre, al terminar sonríe.


    —Excelente solo aumentó doscientos gramos—Señala la camilla y me indica—: Recuéstate que ya viene el Doctor Clark. Irene, estas radiante hoy.


    Sonrío por las palabras de Mary.


    —Gracias Mary—le digo agradecida, ella es una señora como de cuarenta años y es muy agradable.


    —Ya le digo al señor Chapman que pase—me dice.


    Me subo a la camilla, al lado está el equipo de ultrasonido, Miles entra y se sienta a mi lado.


    —¿Qué tal?—me pregunta, sabe que tengo miedo de subir mucho de peso.


    —Solo doscientos gramos—le respondo.


    —En su momento subirás más—Toma mi mano y la besa—. Pero sabes que es morita.


    Yo asiento, la puerta se abre y entra el doctor Clark, un hombre que se me parece mucho a Derek, el esposo de Meredith en Anatomía de Grey, y nos sonríe a ambos. Se sienta en su sitio frente al aparato, me pone el gel conductor y luego posa el transductor abdominal en mi estómago ya abultado.


    —¿Listos?—Miles asiente y yo sonrío—. Veamos el bebé está midiendo veinte centímetros y pesa alrededor de ciento veinte gramos, mira como está moviéndose, está muy activo, estamos exactamente en la semana diecisiete—Una lagrima se me escapa, el bebé mueve sus manitas en forma de saludo—. Todo va en orden.


    El doctor nos sonríe y Miles aprieta mi mano en señal para que le pregunte al doctor.


    —Doctor nos gustaría saber si ya podemos saber el sexo del bebé—le digo y Miles inmediatamente sonríe.


    —Di la verdad, queremos confirmar que es niña—Miles al mencionar esto sonríe con autosuficiencia, yo pongo los ojos en blanco y el Doctor Clark mueve el transductor, morita está moviéndose.


    —A ver Miles quiere niña… ¿Y tú Irene?—me pregunta sonriendo.


    —No me importa siempre y cuando sea sano—le respondo.


    —Doctor podría confirmar ya—le apremia Miles desesperado.


    —¡Miles!—le digo en tono de regaño.


    —No te preocupes, muchos padres primerizos son así. Veamos —El doctor señala en la pantalla—. ¿Miles qué es?


    Mi capullo se acerca lo más que puede, yo muevo la cabeza ante el desespero que sea una nena. Cuando suelta mi mano y salta como un niño que ha ganado un premio.


    —¡Niña! ¡Es niña!—Baja y toma entre sus manos mi rostro y me besa—. Te lo dije es Lucía.


    —¡Felicidades es una niña!—Confirma el doctor.


    —Te he ganado la apuesta—El doctor suelta una carcajada mientras limpia el gel, yo sonrío, aunque algunas lágrimas de felicidad se escapan, al terminar el doctor de limpiarme llevo mis manos automáticamente a mi barriga.


    —Te amo Lucia—le susurro a mi bebé—. Te amo Miles.


    El doctor sale, Miles me ayuda a bajarme y vestirme, entramos a la oficina, el doctor llena los récipes médicos.


    —Bueno Irene recuerda comer alimentos ricos en calcio durante este mes, la bebé estará endureciendo sus huesitos, puede que la sientas moverse más seguido. Te recomiendo no usar tacones, ya que me has dicho que se están hinchando los tobillos—Yo asiento en señal de confirmación—. Te estoy ajustando el calcio, seguimos con lo mismo. Para la acidez y las náuseas, te he recetado esto—Me señala un medicamento en el récipe—. Esperemos que todo esté bien este trimestre.


    —Gracias Doctor—le digo.


    —Concreta tu próxima cita con Mary—Termina de llenar unos formularios—. Quiero que te hagas estos análisis—Me los entrega y se levanta, Miles y yo hacemos lo mismo, le tiende la mano a mi amor en forma de despedida—. Felicidades papá ya está confirmado es una niña.


    Los dos sonreímos automáticamente.


    —Gracias—contesta orgulloso mi capullo favorito.


    —Hasta la próxima consulta—nos dice y los dos salimos pletóricos de felicidad, Mary nos agenda la cita.


    Salimos directo al Observatorio Griffin, Emma celebrará el cumpleaños de Caleb en ese lugar.


    Una hermosa idea.


    
      

    


    
      

    


    
      Feliz Cumpleaños Caleb.

    


    


    


    


    Las náuseas no dan paz, cada mañana como una alerta me hacen correr hasta el inodoro, he probado todos los mitos, estoy vistiéndome para ir a pasar el día con Emma, es veintiocho de abril día del cumpleaños de Caleb. Junto a Miles le han organizado una fiesta sorpresa en el observatorio Griffith, me pongo un leggings y suéter, ya que se me nota el embarazo, bajo la escaleras y en la cocina están Miles y Adam que lo van a llevar a ver un nuevo cliente.


    —Buenos días—saludo.


    —Buenos días—Miles se acerca y me da un beso casto y baja hasta mi pancita—. Buenos días Lu—Deja un beso en ella.


    —Uff que celos me dan… Yo quiero una mujer como Irene…—dice Adam mirándonos.


    —Si claro…—Tomo una tostada y le unto mantequilla de maní, es mi nuevo alimento favorito.


    Tomamos un desayuno rápido y vamos a casa de Caleb y Emma, en pocos días es también su boda, mi pobre nueva amiga ha estado enferma y creo que es algo parecido a lo que tengo yo desde hace meses. Este pensamiento hace que automáticamente lleve mis manos a mi vientre.


    Miles estaciona el auto frente a la casa, nos bajamos, Adam estaciona detrás de nosotros. Tocamos el timbre y la puerta se abre a los pocos minutos, Emma me abraza efusivamente.


    —Hola para ti también pequeña noviazilla—le pica Miles, Adam suelta una risita, yo los miro con ganas de matarlos, Emma tiene la misma sensación y les saca la lengua.


    —Miles por Dios—le digo en español.


    —Déjalo—me responde Emma, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia—. Ya me estoy acostumbrando.


    Yo suelto una carcajada, la verdad es que la boda nos tiene a todos al borde de un colapso


    —Bueno no digas que no te defendí—le respondo sentándome, espero que los tobillos no me maten, hoy el día es largo.


    —Adam—le saluda Emma, mientras esperamos a Caleb—. ¿Preparado para aprender de dos grandes?—le pregunta.


    Adam le sonríe a Emma.


    —Claro es que ya quiero ver que tienen preparado para atrapar ese gran pez—le responde.


    —Puedo asegurarte que no se escapará—Caleb le contesta bajando las escaleras con un traje de tres piezas negro, una camisa blanca y una corbata delgada, saluda a todos.


    Miro a mi hombre que lleva un traje gris veraniego del mismo estilo y Adam lleva puesto uno azul marino, los tres parecen sacados de portadas de revista.


    —¿Cómo te acostumbras Emma?—le pregunto.


    —¿Ehmm?—responde y hace un mohín; no tiene ni idea de lo que hablo.


    —Míralos, los tres con trajes, altos, guapos de muerte. Como diría mi querido Leo todos unos dioses griegos—Los tres sueltan una carcajada, yo suspiro, Miles se acerca y me da un beso en la frente.


    —La verdad no me acostumbro, pero cada día aprecio la vista al despertar—me responde viendo con ojos de amor a Caleb.


    Miles se despide de mí, cada vez que nos separamos aunque sean unas horas es horrible, estamos acostumbrándonos a estar siempre juntos. Los tres salen de la casa para atrapar un nuevo cliente, en estos meses el negocio de ellos ha avanzado a pasos agigantados, si siguen así pronto iniciarán de forma independiente.


    —¿Lista?—me pregunta Emma.


    —Manos a la obra —le respondo.


    Emma se cambia y salimos al observatorio, esta tarde será muy agitada y larga.


    
      

    


    
      

    


    


    *****


    


    


    Esta noche estoy usando un hermoso vestido de fiesta pre materno, color púrpura, aunque moría por usar unos hermosos tacones, tuve que conformarme con unas zapatillas, el día fue tan largo y ajetreado junto a Emma que estoy agotada. En cinco días salimos a Venezuela para los días pre boda, ella me ha incluido en sus preparativos algo que me hace muy feliz. Estamos ya en la fiesta, todo quedó exquisitamente decorado.


    —Eres la mujer más hermosa esta noche—me dice Miles tomándome de la cintura—. ¿Te sientes bien?


    Le preocupa que mi día fuera tan agitado.


    —Sí mi capullo—Me sonríe a quema braga y yo estoy feliz.


    —Eso de capullo te lo haré pagar más tarde—Trago el nudo que se me hace en la garganta y siento como mis braguitas se mojan.


    —Eso espero—le contesto.


    Las puertas del planetario se abren y en ellas aparecen Caleb con los ojos vendados y Emma.


    —¡Sorpresa!—todos gritamos, Caleb se quita el antifaz, mira a todos sus amigos y sus hermanas, que tuve el gusto de conocer hoy, el pobre hombre está sin palabras.


    —¡Cristo Emma! ¡Gracias nena!—le dice emocionado, le da un beso apasionado delante de todos, vitoreamos y aplaudimos, Miles me guiña el ojo mientras silba. Al romper el beso ellos caminan hasta donde estamos concentrados todos. Caleb recibe todos los presentes cuando llega hasta donde estamos.


    —Idiota me lo ocultaste—le dice fundiéndose en un abrazo con Miles.


    —Tenía que hacerlo o noviazilla nos mata—le doy un codazo, los dos se ríen.


    —¡Feliz cumpleaños!—Le doy un abrazo fuerte.


    —Gracias—me responde—. Gracias por ayudar a Emma.


    Los mesoneros salen con copas llenas de champagne Cristal, todos los presentes toman una, Emma se aclara la garganta y todos posan su atención en ella.


    —Primero que nada quiero dar la gracias a todos por asistir, también quiero dar la gracias a Miles, sin ti esto no hubiera sido posible—Todos aplauden.


    —De nada noviazilla—responde mi capullo, ella le hace un mohín.


    —Hoy es el cumpleaños de la persona que amo, el hombre que me enseñó que el amor si existe—Respira hondo, continúa—: Hace un año pensaba que el amor solo significaba tragedia, entonces llego Caleb y me enseñó lo que es amar. Me demostró que el amor a primera vista existe, que cuando un hombre se enamora verdaderamente, es para siempre—Caleb se acerca y la toma por la cintura—. Espero compartir toda una vida contigo, envejecer a tu lado. ¡Feliz cumpleaños Caleb!—Alza su copa y brinda— ¡Por Caleb Marz!


    —¡Por Caleb!—respondemos todos.


    Caleb se aclara la garganta y toma la palabra:


    —Muchísimas gracias a todos por asistir, la verdad es una agradable sorpresa; Emma, gracias. Gracias por llegar a mi vida, gracias por amarme y gracias por querer compartir está vida a mi lado. Espero que sea el primero de muchos cumpleaños junto a ti, también por aquellos que siempre han estado a mi lado—Alza su copa—. ¡Por la futura señora Marz!


    —¡Por Emma! —Brindamos.


    La música empieza a sonar, Miles me invita a bailar con los acordes de Quando, Quando, Quando de Michael Bublé.


    —Sabes gané la apuesta—Yo le hago un mohín porque se a lo que se refiere.


    —París, Lucia, tú y yo—le susurro y Miles suelta un risita.


    —Te amo nena —me susurra.


    —Te amamos…


    Este nuevo comienzo es único, ver como nuestros amigos procesan su amor, que a pesar de los obstáculos los cuatros estamos luchando por ser felices para siempre. Caleb y Emma tuvieron sus propios tropiezos, en el camino de su búsqueda por la felicidad. Uno de los tropiezos de Miles hizo que se alejara de mi lado. Pero eso no influyó porque estoy convenciéndome cada día que cuando el amor es verdadero y real es para siempre.


    

  


  
    



    
      

    


    
      

    


    Señor y Señora Marz


    

    


    


    Nunca pensé conocer Venezuela, dicen que es el país de las mujeres más hermosas del mundo, pero la verdad me ha enamorado cada uno de los paisajes que he conocido junto a Caleb y Emma. Mi querido capullo y yo estamos disfrutando de estas cortas vacaciones por la boda de nuestros amigos. Al fin llegó el día de convertirse en marido y mujer, escogieron el mismo día que se conocieron, el veinte de mayo. El archipiélago donde decidieron casarse es simplemente un lugar de ensueño, nos estamos quedando en un hermoso hostal, su jardín es nada más y nada menos que el mar. Estamos todos en la playa, en el Gran Roque, donde se va a celebrar la ceremonia, Miles está junto a Caleb, esperando que aparezca Emma, cuando los acordes de la marcha nupcial empiezan a sonar y una hermosa y radiante novia camina hasta el altar.


    Su rostro trasmite felicidad absoluta. Me giro y veo a Caleb que tiene la misma sonrisa de felicidad. Miles me guiña un ojo y Lucía como si supiera patea en ese momento, llevo mi mano a mí ya abultado vientre. Cuando Emma llega Caleb le susurra algo al oído y ella se ruboriza. El juez empieza la ceremonia y ella es la primera al decir los votos matrimoniales.


    —Yo, Emma Sofía Schmidt prometo amarte a ti, Caleb James Marz el resto de mis días, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, todos los días de mi vida, y prometo estar a tu lado cuando más me necesites y apoyarte en todo lo que emprendas, ser tu compañera de vida, construir un mundo junto a ti y nuestro hijos—Se seca una lágrima, yo miro al hombre que amo desde niña, él me sonríe de portadas y yo le correspondo, Emma continúa y le dice a Caleb—: Te amo desde el primer momento que te vi o mejor dicho, cuando casi te tumbo en el vestíbulo de la empresa —Todos nos reímos, la verdad que la manera que se encontraron la primera vez fue de película—. Siempre busqué e imaginé que el hombre con quién pasaría mi vida era como tú, porque eres mi vida, por eso prometo que nunca más huiré de tu lado, prometo vivir a tu lado hasta el fin de mis días, porque tú me llenaste de fe y me enseñaste a vivir.


    Caleb le seca una lágrima y le sonríe, cuando empieza a recitar sus votos.


    —Yo, Caleb James Marz, prometo amarte a ti Emma Sofía Schmidt, por el resto de mis días y toda la eternidad, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y te prometo que ni la muerte nos va a separar—Besa su mano y le seca las lágrimas de felicidad que mi amiga derrama—. Prometo construir un mundo a tu lado, ver crecer a nuestros hijos y nietos, llegaste a mi vida y no dudé ni un segundo que serías mía, te clavaste en mi corazón y puse el juego a tu favor—Suspira—. Eres mi otra mitad, la que me complementa, daría mi vida por ti amor y aún más, no me alcanzarán las palabras para explicar lo que siento por ti y todas las sensaciones y sentimientos que despiertas en mí, te voy amar y deseo vivir la vida entera junto a ti.


    Hacen el intercambio de anillos. Al terminar el Juez pronuncia las palabras que espera Caleb.


    —Yo los declaro marido y mujer—Todos rompemos en aplausos; la toma por la cintura y la besa.


    La recepción es sencilla cuando llegan a nosotros a saludar


    —Irene gracias por venir, espero que la estén pasando bien—nos dice Emma encantada—. Es un placer compartir contigo, además Lucía ya pronto estará con nosotros.


    —La verdad es que ya me muero que pasen los meses, también quiero abrazar a mi bebé—le contesto—. Gracias Emma lo estoy pasando genial y felicidades a los dos, ha sido una ceremonia muy emotiva.


    Miles abraza Caleb y luego abraza a Emma con una sonrisa en su rostro.


    —Felicidades a los dos, se merecen estar el uno junto al otro, estoy segurísimo que van a ser muy felices juntos—Le da un puñetazo—. Emma se dura con este cabrón —apostilla.


    —Te prometo que seré muy dura con él Miles—Emma contesta esbozando una sonrisa.


    —A cada cerdo le llega su San Martín—le responde Caleb por el comentario.


    Sé que nada haría más feliz a Miles que casarnos. El dj los llama a la pista para el primer baile como marido y mujer. Empiezan a sonar los acordes de Close your eyes en la voz de Michael Bublé, Emma y Caleb se notan tan felices. Miles me abraza desde atrás, acariciando así a una inquieta Lucía.


    —Me voy a robar esa canción—me susurra Miles al oído—. Tú eres mi ángel, mi vida. Te amo, ya quiero que nuestra bebita venga al mundo. También quiero ir a París y casarnos. Tú eres la única que nos saca adelante.


    Algunas lágrimas se escapan de mis ojos.


    —Miles….—susurro.


    —Dicen que las bodas hacen que las personas nos pongamos sentimentales, pero tú eres la única razón por la que despierto todas las mañanas. Tú y Lu son lo más grande que tengo en mi vida.


    —Eres el hombre más romántico del mundo, aunque no quieras aceptarlo—Me giro y le tomo por rostro—. Te amo, gracias por llenar mi vida de detalles, serás el mejor padre del mundo.


    —¡Voy a ser padre!—el grito emocionado de Caleb rompe nuestro momento, él alza a Emma en sus brazos y le da vuelta.


    Miles y yo sonreímos ante la escena, pues sabemos que significa enterarse, que traeremos una vida al mundo, mi capullo favorito ha pasado por tantos cambios, de ser todo un niño enamorado, al hombre arrogante, al hombre que cada día me demuestra que está enamorado de mí.


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      

    


    
      

    


    
      Perdida en Los Ángeles

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Estoy más que aburrida en casa, Miles está en San Francisco cerrando un trato, Caleb y Emma no han regresado de su luna de miel, quiero conocer la ciudad por mi propia cuenta, sin la compañía de Emma o Miles. Mi relación con Said no es de suma confianza, pero le envié un mensaje para tomarnos algo. Mi pequeña aventura comienza cuando el taxi llega a buscarme a casa, mi primera parada es Venice, recorro el paseo tranquilamente, me recuerda al libro de Elisabeth Benavent, aquí los protagonistas vivieron los momentos más felices al comienzo de su relación. Estamos comenzando el mes de junio, entrando al verano, como es día de semana se ven poco visitantes, me paro en un vendedor ambulante y le compró un hermoso atrapa sueños.


    Cuando mi estómago me avisa que Lucía tiene hambre tomo un taxi. Me encanta la diversidad de nacionalidades que hay en este país, mi conductor es de la India, él pobre no habla muy bien inglés, pero entre señas logré decirle la dirección que Said me dio. Nos encontraremos en el centro de Los Ángeles, cerca del conglomerado donde se encuentra su oficina. El taxista se para y me informa que hemos llegado, pero miro completamente alucinada, este no es el sitio, recuerdo las pocas veces que he quedado con Emma y estoy en otro sitio.


    —¿Está seguro?


    Le pregunto alucinada.


    El taxista asiente.


    —Cincuenta dólares.


    —¡Cristo!, ¿Dónde me trajo?


    Le doy los cincuenta dólares, miro donde estoy completamente asustada, veo un Starbucks y entro, busco mi móvil y llamo a Adam, llamar a Miles sería preocuparlo, al cuarto timbre responde.


    —Chapman…


    —Adam soy yo… Irene…


    —Hola amor de mi vida—Suelta una risita—. ¿A qué debo esta grata sorpresa?


    —¡Joder, estoy preocupada Adam!, Estoy perdida y ni idea en que parte de la ciudad estoy.


    —¡Cristo Irene!—exclama y oigo como empieza a recoger sus cosas


    —Si Miles se entera le da un infarto, envíame un mensaje con tu ubicación y no te muevas voy saliendo para allá.


    Cuelga busco en WhatsApp y hago lo que me pide, cuando veo mi ubicación en el GPS, casi muero de un infarto, estoy en el Valle, no debí fiarme del conductor. De nuevo suena mi estómago, le envió un mensaje a Said contándole lo sucedido y su respuesta me causa risa, le pasó casi lo mismo cuando llegó a la ciudad; entonces decido tomar algo ligero mientras espero por Adam.


    Estoy entretenida con un juego en mi móvil cuando una sombra se cierne sobre mí.


    —Te juro que me debes una cena o un almuerzo, hacerme venir al Valle estás loca.


    Me rio y la cara de Adam es todo un caso, es que los hombres que tengo alrededor son todos unos modelos sacados de portada, Leo, Miles, Caleb y ahora Adam.


    —No es mi culpa—Le hago un puchero—. Además muero de hambre ¡Aliméntanos!


    Adam hace un gesto con la cabeza, me da su mano, yo sonrío, él está completamente emocionado con la llegada de Lu, la verdad es que todos, incluyéndome esperamos a esta niña con tantas ansias. Llegamos a su auto y me subo, mi móvil suena y es Miles.


    —Irene—su voz suena molesta—. ¿Dónde te has metido?


    —Yo también te extraño—Miles suelta un bufido, Adam enciende el auto—. Me moría del aburrimiento, además tengo que aprender a valerme sola en la ciudad, así que me cambias el tonito de voz.


    —¡Joder es que me preocupo!—me increpa.


    —Bueno entonces no te cuento qué me pasó.


    —¿Estás bien? ¿Qué sucedió?


    Suelto una risita


    ¡Pobre!


    Seguro que estaba que se subía a las paredes.


    —Me he perdido—Suelta un taco—, pero amablemente Adam pasó a recogerme.


    —¡Cristo Irene! Ponme en altavoz—Hago lo que me pide—. Estás en altavoz—le digo.


    —Gracias primo, te juro que está mujer va a acabar conmigo.


    Adam suelta una carcajada.


    —¡De la que me salve!—le dice muerto de risa—, y eso que no te ha dicho donde tuve que ir a buscarla.


    Lo fulmino con la mirada, esa parte podría haberla reservado y no lanzarme a los leones.


    —No mejor no me digas, que tomo el primer avión para encadenarla a la cama.


    —¡Miles! —chillo.


    Los dos primos se ríen de mí, pero que bellos y capullos pueden llegar a ser.


    —Gracias de nuevo primo, tú y yo señorita arreglaremos cuentas mañana.


    Me dice en forma de amenaza.


    Cruzo mis brazos como niña malcriada.


    —Si claro…—le digo.


    —Te amo pequeña.


    —Yo no…


    —Te llamo a la noche.


    Me dice y cuelga, Adam suelta una carcajada.


    —Tienes a mi primo enamorado hasta los huesos.


    Yo sonrió, eso es cierto.


    —Ya llegará la mujer que te haga lo mismo—Le saco la lengua.


    —Lo dudo, pero si por las dudas pasa, espero que la suerte me acompañe como a Miles y Caleb.


    —¿Por qué dudas?


    —Simplemente en mis planes no está enamorarme, si llega una mujer tiene que ser increíble, que rompa mis barreras, que me enamoré desde la primera vez que la vea. Hasta ahora solo he encontrado muchas noches de desenfreno, pero nada que valga la pena una llamada para volver a verlas.


    —Dios Adam hablas como un auténtico mujeriego.


    —Irene soy realista. No creo que llegue la mujer que me enamore, además no vine a Los Ángeles a buscar amor.


    —Ya te llegará y estaré en primera fila viendo como sufrirás por amor.


    Suelta otra carcajada y vamos a nuestro destino.


    El amor es así, llega sin avisar, sin preaviso, es algo que llega y pone tu mundo patas arribas. Si es verdadero se queda y si es pasajero se va y deja el sabor.


    

  


  
    



    
      
    


    
      

    


    
      

    


    
      La Pandilla

    


    


    


    


    Despierto feliz, busco a mi lado y encuentro al hombre con el que duermo desde hace unos meses, es la verdad un espectáculo verlo dormir. Se ve joven, sereno, los mechones de su cabello están desordenados, hasta dormido sonríe.


    —Deja de verme pequeña saltamontes—me dice en voz pastosa y abre un ojo para verme.


    Suelto una risita por lo bajo.


    Tomo la almohada y se la tiro, Miles la atrapa muerto de risa.


    —Siempre tomándome el pelo—le reclamo y me cruzo de brazos.


    —Y tú que picas…—Tira la almohada al piso, me agarra y empieza hacerme cosquillas.


    —¡Para! ¡Para!—chillo.


    —¡El monstruo de las cosquillas se despertó!—me dice fingiendo una voz de monstruo, yo me muero de las risas, entre las cosquillas y su imitación.


    Cuando Lu patea de repente.


    Últimamente cuando siente a Miles cerca se mueve.


    —¿Lo sentiste? —le pregunto emocionada, él para la cosquillas y me mira.


    —¿Qué?


    —Tu hija ha pateado.


    Él me mira emocionado, parece un niño cada vez que le hablo de Lu. Baja su rostro a mi vientre ya hinchado y empieza a saludar:


    —Buenos días Lu, hoy tu papi quiere sentirte, ¿No piensas saludarme?


    Como la niña de papi que es, Lucía hace lo que le pide, patea esta vez tan fuerte que se ve como marca el pie en mi vientre.


    —Eso nena, así se le patea las pelotas a los hombres—le dice el muy gilipollas.


    —¡Miles por el amor de todo lo hermoso!—chillo muerta de risa.


    Lu vuelve a patear.


    —Sí así hazme caso Lu, que si eres tan hermosa como tu madre, me vas a traer por la calle de la amargura.


    Yo suelto una carcajada.


    —¡Venga que lo tienes claro!


    Miles se sube de hombros en señal que sabe lo que le espera, de esta forma pasamos la mañana, este mes Lucía ha respondido a los estímulos, le ponemos música, sabemos que le gusta la música clásica y la romántica. Que se pone molesta con la música fuerte, que odia cuando como comidas con muchas especias, que responde cuando la estimulamos con luz.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Estoy arreglándome con un vestido sencillo blanco, ya ni lo que use estoy como una pelota de nuevo, Lucía ha crecido y yo con ella. Estoy feliz, es cuatro de julio, día de la independencia de los Estados Unidos, además es el cumpleaños de Emma. Vamos a reunirnos Caleb y Emma, Said y Bruno y Adam. Ellos se han denominado la pandilla, lo que me causa celos a veces porque no puedo negar que extraño como loca a mis amigos, espero pronto que ya venga Leo, al menos tendré un pedacito de ellos conmigo, extraño nuestras noches de películas, nuestras escapadas de cosmos, extraño a mi hermano, en fin extraño todo de España. Lu se manifiesta moviéndose dentro, yo automáticamente acaricio mi vientre y observo mi reflejo en el espejo, hace un año me encontraba de vacaciones, pero sola, no era feliz y ahora puedo asegurar que tengo la felicidad plena.


    Sonrío y pienso cuanto puede cambiar el rumbo de tu vida en un instante, por el espejo veo a Miles salir con unos jeans negros y una camisa a cuadros arremangada, me sonríe y llega a donde estoy, me abraza desde atrás reposando sus manos masculinas encimas de la mías.


    —¿En qué piensas?—me pregunta.


    Besa en mi cuello.


    —En como la vida puede cambiar…


    Me observa y sonríe de lado, contempla nuestro reflejo en el espejo, es la estampa perfecta para una postal, un hombre y una mujer completamente enamorados y esperando el fruto de su amor.


    —Hace un año celebrábamos el cumpleaños de Emma, yo tenía cuatros años sin verte y tú estabas lejos—Me da otro beso—. Por cierto es tarde vamos.


    Se separa de mí, me ofrece su mano y los dos salimos de la habitación, nuestro rustico está cargado de las tapas que hice para picar mientras los hombres asan la carne, entramos y últimamente sólo escuchamos a Ed Sheraan, es que el pelirrojo parece calmar a nuestra bebé. Empieza a sonar One, Miles me mira antes de arrancar.


    —Te la dedico nena es la canción del día.


    Yo solo puedo sonreír, hemos transitado un camino largo para poder estabilizar la relación. El recorrido es corto, vivimos a dos manzanas de distancia de Emma y Caleb. Es una ventaja porque ahora que Emma y yo estamos esperando bebés hemos hecho un mini club de bordado de punto de cruz, o como nos ha bautizado Leo en una video llamada de Skype, el club de las abuelitas aburridas. Al bajar observo el auto de Adam y el del esposo de Said. Miles cargado de los tuppers camina quejándose.


    —¡Joder no pudiste hacer menos cosas!


    —Por todo te quejas.


    —Claro como no lo cargas tú.


    La puerta se abre y una radiante Emma sale a saludarnos, que envidia, está pasando su primer trimestre y no ha tenido casi molestia durante el embarazo.


    —¡Feliz Cumpleaños!—chillo y la abrazo.


    —Gracias—contesta emocionada—. Pasen, Miles deja todo en la cocina.


    —Claro, hola para ti.


    Las dos no reímos de él y vemos que desaparece camino a la cocina, me giro y abrazo a Emma, dándole nuestro presente.


    —Estas tan hermosa—me dice ella—. Lucía cada día crece más.


    Yo gimo.


    —Y yo con ella.


    Ella se ríe y empezamos a caminar.


    —Yo ya quiero que se note, muero por verme así.


    Yo niego con la cabeza.


    —Claro, ahora vas a querer verte así, pero cuando tengas ocho kilos de más y te sientas una vaca vas a sentir lo mismo que yo.


    —Estás loquita—me contesta riendo.


    Salimos a la terraza, saludo a todos. Emma abraza a Miles, la verdad que él y Caleb, con nosotras se merecen un descanso. Yo me siento en una de las tumbonas y Adam se tira en la otra, toma mi mano y la besa.


    —Hola tú…—le digo.


    —Hola—se queda estudiando el horizonte, Miles me ha comentado que últimamente lo encuentra distante y distraído.


    —Adam—lo llamo el voltea, en sus ojos se ha ido el brillo pícaro—. ¿Te sucede algo?


    Él niega en silencio, toma mi mano de nuevo y la aprieta fuerte.


    —Adam sabes que puedes contar conmigo ¿Cierto?


    Él asiente automáticamente. Llevamos un rato así cuando de repente.


    —Tenías razón, serías le primera en saber cuándo sufriera por amor.


    Yo volteo a verlo, su rictus esta serio y molesto.


    ¿Sufriendo por amor?


    Tengo cuatro semanas sin verlo.


    —Estoy aprendiendo que el amor puede llegar de forma inesperada e irse de la misma manera.


    Yo carraspeo.


    —¿Quién es ella? —le pregunto


    —Ella ahora es nadie, pero si algún día la vida nos los permite me volveré a cruzar con ella en el camino y no la dejaré ir.


    Su voz está llena de melancolía.


    Aprieto fuerte su mano, Caleb se acerca y nos habla:


    —Aguafiestas, vengan que ya está listo todo.


    Entre los dos ayudan a levantarme, cenamos en la terraza, entre relatos, chistes y risas. Adam está taciturno sé cuál es la razón. Pero él sabe que con todos puede contar, porque somos una familia. La noche es perfecta, picamos el pastel y vemos los fuegos artificiales. Cada día me acostumbro más a mi nueva vida, las nuevas personas que me rodean, puedo sentir nostalgia y extrañar a mi familia, pero aquí también estoy formando otra familia con la que podré contar siempre.


    


    

  


  
    



    


    Cena, Ocho Meses


    de Embarazo,Rachel y ¡Crash!


    


    


    


    Los meses pasan en un abrir y cerrar de ojos. Estamos en Agosto y mañana es el cumpleaños de Miles, en dos días llega Leo, viene a visitarnos unos días para regresar juntos a Barcelona. Se aproxima la boda de Nacary y Joshua. La tuvieron que retrasar para septiembre a porque operaron a la Yaya de Nacary, pero listo todo ya pronto ellos serán marido y mujer.


    Ya tengo cinco meses en Los Ángeles, me he adaptado, he hecho algunas remodelaciones en la casa, ajustándola a mis gustos. Estoy decorando la habitación de Lucía, hemos escogido una hermosa paleta de colores lila, Leticia me ha ayudado, el mes pasado estuvo quince días conmigo y Miles. Me consintieron y mimaron. Al fin las náuseas se han quedado atrás. Caleb y Emma volvieron de su luna de miel, ella ha tenido un embarazo tranquilo, salvo los vómitos de los primeros días. Muero por ir a España, ver a Diego y hasta mi padre. He mantenido contacto con mi hermanito a diario por Skype, mi padre uno que otro email, quién me sorprendió fue Armando, ya está establecido completamente en Sevilla, aunque sé poco de él, me alegra muchísimo que este bien. Termino de rizar mi cabello, Miles y yo vamos a celebrar que llevamos nueve meses juntos.


    —Hermosa…—Lo veo por el espejo cuando entra a nuestra habitación, sus palabras son sinceras, además ha cumplido su promesa de amar mis curvas—. ¿Lista?


    —Lista—Doy vueltas con mí vestido pre materno y él sonríe.


    Salimos de la casa, Miles compró un nuevo automóvil, se fue por lo familiar, decidió por un camioneta Mercedes Benz, decidimos comer en un restaurant francés, muy cerca de Rodeo Drive. Lo descubrí hace unos días con Emma y quedé enamorada del lugar. Todo el camino escuchamos música, Muse es ahora el grupo escogido. Acostumbrarme al tráfico y las autopistas de la ciudad, ha sido algo imposible, sobre todo cuando entramos a unas autovías que parecen una araña, se ven encima y abajo las demás vías que llevan a los diferentes lugares en Los Ángeles.


    Llegamos al restaurante, la anfitriona muy amable nos lleva al reservado. Miles toma mi silla y me ayuda a sentarme, tomando el asiento frente de mí. El mesonero nos deja la carta y nos ofrece el vino. Miles escoge una botella de Perrier Jouet.


    —La ocasión lo amerita—me dice sonriendo.


    —Yo no puedo—le digo haciendo un mohín.


    El mesero sirve el champagne para él y para mí una copa y una mimosa sin alcohol. Mi capullo alza su copa y me dice:


    —Desde que volviste a mi vida le hemos hecho trampa al tiempo. Yo soy el hombre más afortunado, todo cambió por ti, todo es amor por ti. Nunca jamás he sentido una felicidad así. Eres una bendición.


    —Miles…


    —Cuando despierto le agradezco a Dios está oportunidad. Ya solo falta un mes para ver el rostro de nuestra hija. Ustedes son la luz de mi vida.


    Seco una lagrima que cae, siempre Miles confirma su amor.


    Brindamos por nosotros y por nuestra hija.


    La cena es deliciosa, la verdad que este sitio se convirtió en uno de mis favoritos para comer en la ciudad. Cuando él pide la cuenta, voy al baño pues últimamente el embarazo hace que tenga muchísimas ganas orinar. Logro con mi dulce pancita que unas chicas me cedan el turno y voy rápidamente, tenemos planes para más tarde, nos vamos a reunir en casa de Caleb, lo que hemos denominado la pandilla.


    —¿Lista?—me pregunta mi capullo cuando llego a su lado, yo hago un gesto afirmativo con mi cabeza y le sonrió. Él me toma por la cintura y empezamos a caminar cuando escuchamos:


    —Vaya, vaya, si son él mismísimo Miles Chapman y su gorda amiga—Miles se tensa a mi lado y yo niego, no puede ser.


    Miles y yo nos giramos, delante de nosotros tenemos a Rachel, su ex esposa, aunque el tiempo ha pasado, ella sigue siendo la misma hermosa mujer, alta, rubia, ojos verdes, pero está demasiado delgada, me imagino que es por su profesión de modelo, en su mesa están dos mujeres de igual porte que me miran despectivamente.


    ¡Joder!


    —Rachel—La voz de Miles es seca—. Te agradezco respetes a Irene.


    —Amor mío qué manera más seca de saludarme—Le hace un gesto despectivo con la mano—. A ver son casi cinco años que no nos vemos, aunque te he seguido los pasos.


    Yo me tenso ante esa afirmación.


    —Te saludo como te mereces—Miles me toma por la cintura fuerte—. Nosotros vamos de salida.


    —Gorda veo que lo atrapaste—me dice con ironía señalando mi abultado vientre.


    La sola mención de la palabra gorda y que lo atrapé, como si hubiera salido embarazada, para engatusarlo jode mi paciencia y mi educación.


    —No cariño, no lo atrapé. Siempre fue mío—le respondo segura de mí, ella me mira con odio—. Como te decía Miles vamos de salida. No podemos decir que fue un placer verte, ya que no lo fue.


    De esa forma salimos del restaurant. Miles me suelta y se pasa la mano por el cabello.


    —Perdóname—me dice molesto.


    —No tengo nada que perdonarte —le sonrió para calmarlo.


    El valet llega con nuestro auto y subimos, tomamos la autovía camino a Santa Mónica, aunque el ambiente está tenso empieza a sonar Chasing Cars de Snow Patrol, la primera estrofa me hace sonreír.


    —Sabes que tú y yo haremos todo, cualquier cosa mientras estamos juntos —le digo, gira su rostro y sonríe sinceramente—. No tienes que preocuparte, esos minutos que pasaron junto a ella no me afectaron. Miles hemos luchado tanto por llegar hasta donde estamos, que nada o nadie puede separarnos.


    Él suelta todo el aire.


    —Nena, te amo…Me molesto tanto la manera tan despectiva para dirigirse a ti.


    —Ya no me afecta, yo aprendí a aceptarme. Nada que diga ella o cualquier otra persona afectan ya mi autoestima.


    —Tú y yo contra el mundo si es posible…—responde seguro.


    Miles suelta un momento la palanca de cambios de la camioneta y toma la mía y la lleva a mi vientre. Una luz desde atrás nos ciega, un golpe seco y un sonido de crash.


    —¡Miles! —grito….


    Siento como miles de vidrios se rompen y yo salgo impulsada de mi asiento, por segundos todo es negro.


    

  


  
    



    


    


    El Cerebro


    


    


    


    


    —¡Irene!—Escucho a Miles gritar.


    El cerebro es el órgano más impresionante del cuerpo humano, se aprende, se adapta, cambia, nos permite movernos, nos permite sentir, he llegado a pensar que el cerebro sostiene nuestra alma.


    —¡Ayuda!—grita Miles—¡Llamen al 911!.


    Escucho como las personas a nuestro alrededor se mueven, como piden ayuda, trato de buscar a Miles, pero siento un dolor muy grande.


    ¡Lucia!


    ¡Dios Santo me he salido del auto!


    Estoy apoyada en el capo de la camioneta. Miles se acerca desesperado, alguien le pide que no me mueva, el sonido de las sirenas se vuelven un eco lejano. Mi visión empieza a ser borrosa. Miles se para frente a mí y empieza a llamarme:


    —Nena, nena—Su voz tiene un tono de angustia y desespero, cuando logro enfocarlo me doy cuenta que esta golpeado, tiene una herida en la frente y se sostiene el brazo derecho—. Te prometo que tú y Lucía estarán bien.


    Su voz es ahogada a causa de contener el llanto.


    Se me escapa un sollozo, quisiera responderle, pero mi voz se ha ido.


    Los bomberos y la ambulancia llegan, apartan a Miles, gimo cuando me colocan el collarín y empiezan a moverme para trasladarme.


    —¡Cuidado!—grita Miles—. Ella está embarazada.


    Unos de los paramédicos asiente.


    —¡Escucharon!—grita.


    —Voy a chequear si hay hemorragia—dice uno de ellos, respondo con gemido de dolor, yo siento como me revisan.


    —Va a estar bien—me dice uno sonriendo


    Colocan una camilla detrás de mí y me mueven lentamente hasta acostarme. Uno de los paramédicos grita:


    —¡No hay hemorragia!—Me empiezan a mover hasta la ambulancia—. ¡Vamos!¡Vamos!


    Me suben a la camilla y ajustan unos cinturones a mi cuerpo, trato de mover mis dedos.


    —¡Oxígeno!—gritan.


    Necesito y quiero hablar, pero siento un dolor muy fuerte que me impide poder hacerlo. Sólo veo los rostros de los paramédicos, pero el rostro que deseo ver no está.


    Dios


    ¿Voy a morir?


    Miles….


    Lucía…


    —¡Voy con ustedes!—Escucho al fin su voz, con firmeza.


    —Ayúdalo a subir—responde un paramédico.


    Poco a poco siento como mi alma se va separando de mi cuerpo, si así es la muerte creo que estoy cerca. Escucho a los lejos como los paramédicos hablan entre sí, como tratan de estabilizarme, estoy consciente de lo que sucede, pero a la vez estoy tan lejos. Mi deseo es hablar, quiero hablar con Miles. La ambulancia se detiene y en todo el camino escucho a mi amor recitar en una letanía:


    —¡Dios, no puedes llevártelas!


    Cuando me bajan un doctor entra en mi campo de visión, revisando mis sentidos con la linterna.


    —Protocolo de politraumatismo cuatro—grita.


    El paramédico le habla de mi historia:


    —Mujer de unos treinta años, sufrió accidente de tránsito, siendo impulsada fuera del vehículo, tiene aproximadamente seis meses de gestación, posible fractura de cráneo, no se lograron escuchar signos fetales.


    Lucía…


    ¡No mi bebé!


    Ella no…


    —Quédate conmigo, has oído—me dice el doctor.


    —Uno, dos, tres—Me mueven.


    —La vías, hay que ponérselas ya—Escucho.


    —Fractura de cráneo con posible hemorragia, hay que hacer una tomografía urgente—dice el doctor que me hablo.


    Otra voz grita:


    —Está perdiendo sangre, hay un posible desprendimiento de placenta, necesitamos saber su tipo de sangre.


    —Es A positivo—Es la voz de Miles.


    —Escucharon, dos bolsas de A positivo.


    —No tiene sonidos respiratorios en el lateral derecho, hay que hacer un drenaje torácico.


    Miles desesperado empieza a preguntar:


    —¿La bebé? ¿La bebé?


    Lucía, yo quiero gritar y preguntar lo mismo, pero maldita sea no puedo hablar.


    —¡Respondan! ¿Qué pasa con el bebé?


    —No puede estar aquí—Escucho que le dicen.


    — ¡Son mi mujer y mi hija! —grita.


    —Un momento, salga por favor—Es el doctor que me habló.


    
      —¡Quiero respuestas!—grita Miles desesperado.

    


    — ¡La estamos perdiendo!


    — ¡A quirófano!


    Alguien me toma de la mano y susurra:


    —Quédate conmigo, no nos dejes…


    Es lo último que escucho….


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Roto


    


    


    Miles


    


    


    


    La vida puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos, llevarte de la felicidad extrema al dolor, hoy es así, un maldito conductor que no sé de donde salió, nos embistió y ahora estoy viendo como los doctores tratan de salvar las vidas de las personas que más amo en el mundo. Quieren que salga de la sala de emergencias, pero no puedo, una doctora rubia está tratando de buscar los sonidos del corazón de mi pequeña Lucía, todos estamos en silencio, cuando los sonidos del corazón de mi ángel inundan la sala.


    —¡Hay latidos fetales!—grita—¡El bebé está a salvo!


    Mi hija y mi mujer están luchando por vivir.


    Fueron segundos cuando ese sonido y esa luz cambio todo, un sonido espantoso, que muchas veces escuchamos en la televisión.


    Me avisan que algo está mal.


    — ¡Está fibrilando!—El doctor, que parece ser el jefe de emergencia, grita y empieza aplicarle RCP—. ¡La perdemos!


    ¡Dios no ha ella!


    Se me escapa un sollozo.


    Todo pasa en cámara lenta a mí alrededor, veo como buscan el desfibrilador.


    —¡Carguen!—grita el doctor a una enfermera y lo carga—. ¡Despejen!


    El mismo pitido, el suelo se va abriendo y yo me voy hundiendo, es como si el piso se convirtiera en arenas movedizas. La vida no puede ser tan injusta.


    —¡Carguen!—grita de nuevo—. ¡Despejen!


    El cuerpo de Irene se levanta a esta nueva carga y escucho que está de vuelta. Dios no a ella, llévame a mí de ser posible. Los doctores tratan de estabilizar sus signos vitales.


    —Vamos a quirófano—grita el doctor.


    Salen de la sala corriendo, trato de seguirlos, entran al ascensor, las puertas se cierran ante mis ojos. Un pedazo de mi alma se va con ellos.


    ¡Maldita sea!


    ¡Ellas no!


    De la nada sale una residente, se acerca sus ojos están llenos de compresión cuando me habla:


    —Estarán bien—Yo asiento, aunque casi la perdí por unos minutos, estoy pagando todos mis errores esta noche—. Vamos tenemos que atenderlo.


    —Yo no importo—sollozo—. Tienen que salvarlas.


    —Le prometo que están en las mejores manos—dice segura.


    Como un autómata la sigo, entramos a un cubículo, me suturan la herida de la frente. Por mi mente pasan flashes de todos los momentos junto a Irene.


    —Tenemos que hacerle una tomografía y unos rayos X—me dice la doctora.


    — ¿Cuándo tendré noticias de mi esposa?—pregunto.


    —Le prometo informarle cualquier avance—me dice.


    Paso por todos los exámenes, me inmovilizan el brazo a causa de una fractura del radio, me escapo de la sala de emergencia a la sala de espera, tengo la mirada fija en el piso, he llamado a mis padres, Caleb y Leo, para avisarle lo ocurrido. Siento unos pasos, alzo mi rostro, Caleb y Emma corren hasta donde estoy, me levanto y Emma me abraza.


    — ¡Dime que están bien!—hipea desesperada—. ¡Dios no se las puede llevar!


    —No lo s —Siento que mis dos amigos me abrazan—. ¡Maldita sea! —grito.


    No puedes llevártelas.


    Qué impotencia.


    —Hermano—Es Caleb—.Ten fe ellas van estar bien.


    —Si les pasa algo voy a estar roto.


    —Lo sé…—me contesta.


    Me estoy rompiendo en mil pedazos, apenas me sostengo. Mi corazón parece estallar. En eso las puertas del quirófano se abren y dos doctores salen preguntando:


    —Los familiares de Irene Goitia.


    Corro hasta ellos, el doctor se quita el gorro de cirugía, esto parece un mal presagio, sus rostros están serios.


    ¡Te lo ruego!


    ¡Qué estén bien!


    —Yo soy su pareja —les digo y ellos asienten.


    —Logramos detener la hemorragia, sufrió múltiples fracturas, la más peligrosa fue una en el cráneo, pero ya fue tratada, tiene una inflamación en la parte parietal, se indujo a estado de coma hasta que la misma ceda—Suelto todo el aire contenido en mis pulmones—. Su esposa es un luchadora estará bien.


    ¿Y Lucía?


    — ¿Y mi hija?—pregunto desesperado.


    —La niña está bien. Es un verdadero milagro, la paciente tuvo un desprendimiento de placenta. Estará en la incubadora por cuarenta y ocho horas por ser prematura. Sé que no es el momento, pero enhorabuena.


    Yo asiento, Caleb pasa su mano por mi espalda y cuando van a retirarse les pregunto:


    —¿Puedo verlas?


    —Por ahora solo a la niña—Se miran entre ellos, el jefe de emergencia asiente—. No le vamos a mentir, su esposa está en un estado crítico, por doce horas tendremos las visitas restringidas.


    —Me acaban de decir que está bien….


    —Estas doce horas determinarán la evolución del caso, no tema —responde—. Sígame, lo llevaré a ver a su hija.


    Los sigo y me dan un cambio de ropa la que tengo tiene sangre, me dan una bata amarilla, guantes y tapabocas, lavo mis manos. Una enfermera me acompaña a una sala llena de bebés, me enseña la incubadora donde está mi pequeña Lucía, me acerca una silla, yo me siento en ella. Mi bebita mueve sus bracitos, está sana y salva.


    ¡Gracias Dios!


    Es hermosa, tiene su cabello oscuro, introduzco mi mano por uno de los accesos, tomo una de sus manitas.


    —Lu—susurro con voz ahogada—. Soy papi, que hermosa eres princesita. Te amo…—sollozo—. Te prometo que mami va a estar bien. Tienes que ser fuerte como ella.


    Lucía empieza a hacer sonidos en respuesta a lo que digo. Está no era la manera que quería que llegará al mundo. Queríamos el momento de felicidad plena, él compartir juntos, el verla por primera vez.


    Si a Irene le sucediera algo, yo estaría completamente roto, abrí mi alma a ella. Trate de ser un libro abierto, sin ella volvería a llenarme de demonios. Su nombre es el significado de todo en mi vida, en sus hermosos ojos veo el futuro reflejado, sin ella perdería todo. Mi hija debe sentir mi dolor porque mueve sus bracitos.


    —Te amo Lu—sollozo—. Te prometo que mamá estará bien.


    Una enfermera me avisa que el tiempo se ha terminado, salgo y entro a la sala donde se cambian, me apoyo en la pared para quitarme la ropa, cuando por primera vez en años rompo a llorar, cuando por fin soy plenamente feliz pasa esto. Las lágrimas hacen mi visión borrosa, mi cuerpo se torna pesado, siento el frío de los azulejos de la pared cuando arrastro mi cuerpo hasta el piso.


    Sin ella una parte de mí se iría para siempre.


    Estaría roto…; incompleto.


    —¿Por qué?—grito


    Sin mi pequeña saltamontes la vida simplemente no tendría sentido.


    Cuando veo la hora son las tres de la mañana del once de agosto, mi cumpleaños y ahora el de mi pequeña hija.


    


    

  


  
    



    


    


    En blanco


    


    


    


    Irene


    


    


    


    


    


    El llanto de un bebé…


    Lucía….


    Miles…


    
      

    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Sangrando…


    


    


    Miles…


    


    Estoy sangrando…


    Sólo han pasado algunas horas, está amaneciendo, el comienzo de un nuevo día y, yo estoy sangrando por dentro. Nadie puede ver lo destruido que me siento, ya han pasado catorce horas y aún no me dejan ver a Irene. Mis padres llegaron hace poco, todos me piden que descanse, pero como pueden pedirme que duerma con la angustia de no saber si ella estará bien. Camino hasta el área neonatal y a través de los vidrios observo a los bebes, entre ellos está Lu, ya ha pasado los momentos críticos con ella. Ha sido uno de los momentos más tiernos de mi vida, Lucía creo que reconoce mi voz, cada vez que le hablo gorgorea. Es tan hermosa como su madre. Vuelvo a la sala de espera, dentro de dos horas me toca visitar a mi hija. Me encuentro con el doctor que recibió a Irene.


    —Señor Chapman—me saluda.


    —¿Puedo verla?—Ya no tengo formalismos, lo único que deseo en este momento es verla, tocarla, besarla.


    —Sí sígame.


    Lo acompaño, me dan una bata, mientras el doctor espera a que esté listo.


    —Ella ha estado evolucionado muy bien, sé que han pasados más horas de las que le dijimos—Asiento mientras camino a su lado—. La inflamación ha bajado, le hemos realizado una serie de análisis, está en las mejores manos.


    Las puertas se abren, ella está conectada a los monitores, de su cuerpo salen diferentes cables, su cabeza esta vendada, su brazo izquierdo inmovilizado, tiene puesto el collarín, ella parece sacada de una donde la vida de la protagonista pende de un hilo. El sonido del respirador y de los signos vitales es constante.


    Respiro hondo.


    —Tiene veinte minutos—me dice el doctor—. Puede hablarle, en muchos casos está comprobado que la estimulación hace que estos pacientes evolucionen, no pierda las esperanzas por lo que está viendo, puedo asegurarle que ella estará bien.


    —Gracias…


    Tomo asiento en la silla que está al lado de la cama, tomo la mano que está libre y la beso.


    —Pequeña… Tienes que luchar por ti, por nuestra hija… Por mí…—le ruego, respiro hondo—. Lucía es hermosa tiene tu cabello, nació sana, es una guerrera al igual que tú…—sollozo—. Por favor, te lo ruego, lucha por nosotros, lucha por ella… Lucha por ti. Sin ti, la vida no tendría sentido, estoy a la deriva. Estas han sido las horas más largas de mi vida… Yo no podré vivir sin tú sonrisa, no puedes dejarme, porque nada sería igual… Dime que me escuchas, tu contacto me hace falta… Siento que te estoy perdiendo… Yo no quiero vivir, no quiero respirar… A menos que sienta que te llevas este dolor que estoy sintiendo.


    Acaricio su rostro, tiene algunos rasguños a causa de los vidrios, su lado derecho tiene hematomas.


    —Vuelve nena, te amo… Vuelve te necesito… Tengo miedo de perder a mi alma gemela, no quiero que este sea nuestro adiós. Tenemos una vida por la cual luchar, me dijiste que nada, ni nadie nos iba a separar. No puedes romper tu promesa…—sollozo—. Te lo ruego… Lucha por nuestro amor, por nuestra hija… Pequeña saltamontes no puedes dejarme.


    Una mano se posa en mi espalda, alzo mi rostro el doctor me ve con cara que no quisiera decirme que se acabó el tiempo.


    —Lo siento se acabó el tiempo.


    —T’ estimo nena —le hablo en catalán—. Te amamos.


    Beso su mano y salgo, me quito la bata. La enfermera que la recibe me sonríe, el doctor se acerca nuevamente.


    —¿Cuándo podré verla de nuevo?—le pregunto al doctor, pero no recordaba su nombre.


    —En tres horas—responde mientras se colocaba su bata que por cierto tiene bordado su inicial y su apellido A. Burt.


    —Gracias.


    Salgo del área de cuidados intensivos, me encuentro con mi madre, está hablando por el móvil y su nivel de molestia no es normal, cuando me acerco escucho en perfecto español.


    —¡Eres un gilipollas! ¡Joder es tu hija!—Está hablando con Felipe, el padre de Irene—. ¡Me importa una mierda ella te necesita! ¡Tú nieta te necesita! —Silencio—. ¡Te espero aquí!


    Mi madre cuelga negando con la cabeza, levanta su mirada y nos observamos por unos minutos.


    —¿Cómo está ella?—me pregunta.


    —Los doctores dicen que está estable—Me acerco y la abrazo fuerte—, pero madre…—sollozo; me estoy volviendo un débil con esta situación—. Se ve tan frágil, yo necesito saber que ella está bien… Necesito que despierte.


    —Lo hará hijo, lo hará—Mi madre me consuela de la misma forma como cuando era niño, acariciando mi cabello—. Felipe llega mañana, tienes que dejarlo verla… Es su hija.


    — ¡Es mi mujer! —replico, si nunca estuvo con ella, ¿Por qué ahora sí?—. Tengo miedo mami.


    —No tienes nada que temer, ella estará bien. Si sobrevivió a todo es porque va a vivir… Irene va a estar bien…—suspira—. Tienes que ser fuerte hijo, por tu hija, por Irene.


    —Estoy muriendo con ella—le confieso.


    —No digas eso, ella no está muriendo, ella está luchando por estar a su lado… Hijo no decaigas… Tú eres su fuerza.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      Quiero despertar

    


    


    


    Irene


    


    


    


    —Pequeña Saltamontes te quiero….


    —Despierta nena…


    —Lucía y yo te necesitamos…


    Miles…


    Miles…


    Miles…


    

  


  
    


    


    


    Mi Cumpleaños


    
      Felipe, Leo, Diego y Lu…

    


    


    


    


    Miles


    


    


    
      

    


    Fui a casa y regresé, me duché y me cambié. Entrar al vestidor y y percibir el aroma de su perfume es algo que no pude soportar. Busque el ajuar de Lucía, estoy sentado en la sala de espera, las enfermeras me ven con lástima.


    ¿Acaso nunca han visto un hombre enamorado?


    ¿Acaso nunca han visto un padre preocupado?


    El hombre que nos embistió estaba ebrio, aún no logramos entender como el cinturón de seguridad de Irene se soltó y mi airbag no funcionó, los bomberos enviaron el SUV a una inspección.


    —¡Maldito¡—me grita Felipe en español—. ¡La trajiste para morir aquí!


    Yo me levanto de la silla y aprieto los puños, todos en la sala de espera nos ven, con él están Paula, Leo y Diego.


    —Creo que no es el momento ni el lugar para reclamos—le siseo.


    Felipe se lanza encima y me toma por el cuello de la camisa.


    —¡Felipe!—grita Leo.


    —¡Felipe suéltalo!—le pide chillando Paula.


    Nos desafiamos con la mirada, ahora si es el padre del año cuando nunca le importó una mierda la vida de su hija.


    —Te recomiendo que me sueltes—le digo con voz carga de advertencia.


    —¿Si no qué?—responde desafiándome.


    —Me va importa una mierda que estamos en un hospital y que eres el padre de Irene.


    Traté de zafarme con la mano, ya que la otra está en la escayola, él entiende y me suelta.


    Cuando creo que va a dejar todo así, me grita lazándose hacia a mí:


    — ¡Te dije que no eras el hombre para ella! —Logro esquivar el golpe, he terminado de perder el poco respeto que siento por él.


    Lo tomo como puedo con la escayola y lo alzo, ya que le llevo algunos centímetros demás de estatura.


    —¡Ahora eres el padre del año, ahora si te importa tu hija!—Lo zarandeo con rabia, veo por el rabillo del ojo como Leo se pone a mi lado.


    —Miles baja a Felipe. Tú mismo lo dijiste no es el momento o lugar los de seguridad están por venir—Leo habla en tono conciliador.


    —Eres un bastardo, mi hija está en coma y tú no tienes ni un maldito rasguño—me reclama.


    —¿Crees qué no quisiera ser yo?—le grito con voz ahogada—. Daría mi vida si fuera necesario por ella.


    Esto último me sale casi en sollozo, lo bajo, ya que no valía la pena discutir con una persona así. En tercer plano veo como Paula se ha ido con Diego para evitar que viera esta discusión entre su padre y yo.


    —Sí Irene muere…—Felipe habla con la voz quebrada por la emoción—. Con ella se va mi vida, lo único que me queda de mi gran amor.


    Leo y yo observamos por primera vez al hombre que tenemos delante por primera vez no veo al político, sino al padre, al hombre que sabe que está a punto de perder a una de las personas más importantes de su vida.


    —Debiste interesarte más en ella cuando podías demostrárselo, ahora que no sabes si mi Florecita volverá—Está vez es Leo que le reprocha a Felipe—. Ella siempre soñó en que la aceptaras tal cual es, que le dijeras que estabas orgulloso de ella, ahora es tarde Felipe, si Dios te regala una segunda oportunidad espero que la sepas aprovechar.


    Yo hago un movimiento de negación, el hombre que tengo ante mí está derrotado y sinceramente conmocionado. Yo doy la media vuelta y salgo a cuidados neonatales a ver a mi hija, que es lo único que me da paz en estos momentos.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Tengo media hora frente al vidrio del área neonatal, cuando una doctora se me acerca y me dice:


    —¿Es el padre de la niña Chapman?


    Se me paraliza el corazón…


    —Sí soy yo… ¿Sucede algo?


    Ella me sonríe infundiéndome confianza antes de contestarme:


    —No, solo quería preguntarle si quisiera alimentarla, ya que le toca su hora de comida en unos minutos.


    Yo sonrío emocionado, voy a poder alimentar a mi hija nuevamente, esto hace que salte mi corazón de alegría entre tanta tristeza. Yo asiento, ella me pide que la acompañe, me piden que me vista con las batas quirúrgicas y desinfecte mis manos, yo hago todo lo que me piden con tal de poder estar cerca de ella.


    Cuando entro a la sala neonatal, una enfermera está sacando a Lucía de la incubadora. Me hace señas para que me acerque, la emoción recorre mi ser.


    Nuestra hija…


    En estos meses soñamos con vivir los primeros momentos juntos, escucharla llorar al salir del vientre de Irene, cargarla, alimentarla, hacer esto sin ella hace que se rompa mi alma, cuando por fin me acerco, veo a mi nena a través de la manta rosa con manchas de tigre marrones que la cubre moviendo sus manitas, la enfermera me dice:


    —Puede sentarse en esa mecedora—Me la señala y yo camino solo unos pasos y lo hago—. Extienda los brazos—Hago lo que me dice, ella se acerca y con delicadeza pone a Lucía entre mis brazos—. Debe sostener la cabecita—Me recuerda y la pone en la posición deseada.


    Veo cómo Lucía sale en busca del biberón y le hablo:


    —Eres el mejor regalo de cumpleaños hija—Ella en respuesta gorjea, observo el reloj y veo que falta una hora para finalizar mi cumpleaños—. Sí princesa tú papi está de cumpleaños, naciste ayer, eres una niña deseada, tu mami y yo te amamos-


    La enfermera carraspea para llamar mi atención, yo subo la mira y ella me tiende el biberón.


    —Tiene una hora—Me sonríe—. Feliz cumpleaños Sr. Chapman.


    —Gracias…


    Cuando pongo el biberón en los labios de Lu, ella lo toma con emoción, el sonido de la succión es hermoso, yo me emociono y empiezo a cantar una canción que le escuché a mi madre cantarle alguna vez a mi hermana:


    


    Te quiero dijiste, tomando mis manos

    entre tus manitas de blanco marfil

    y sentí en mi pecho un fuerte latido,

    después un suspiro y luego

    el chasquido de un beso febril,

    

    Muñequita linda, de cabellos de negros

    de dientes de perlas, labios de rubí

    dime si me quieres como yo te adoro

    si de mi te acuerdas como yo de ti,

    

    Y a veces escucho un eco divino

    que envuelto en la brisa parece decir,

    si te quiero mucho, mucho, mucho, mucho

    tanto como entonces siempre hasta morir.


    


    Termino de cantar y sacarle los gases a mi hija con lágrimas en los ojos. Una parte de mi alma está feliz porque ella está bien y a mi lado, la otra está a punto de morir si a Irene le sucede algo.


    


    


    


    *****


    


    Al salir de la sala neonatal me encuentro a Leo con Diego, el niño sale corriendo y me abraza.


    —¿Esa bebita que tenías en tus brazos es Lucia?—me pregunta emocionado.


    —Sí, esa bebita es tu sobrina.


    —Quiero verla—me pide emocionado.


    Se me hace un nudo en la garganta, en estos momento no le van a permitir verla, veo a Leo y sus ojos están brillantes por las lágrimas que se están acumulando, rompo el abrazo y me acuclillo para estar a la altura de él.


    —Te prometo que pronto verás y cargarás a tu sobrina—Diego arruga la cara, ya que mi respuesta no le gustó—. Es que ella aun no podía salir de la barriguita de Irene, tienen que cuidarla.


    — ¡Es que no puedo ver a Irene! —me chilla—. Tampoco a Lucía.


    —Te prometo que vas a verlas pronto…—Me aventuro a prometer algo que no estoy seguro si cumpliré—. ¿Cuándo te he fallado?


    Diego me sonríe y pone cara de felicidad por mi respuesta.


    —Nunca—responde.


    Yo le sonrío y le revuelvo un poco el cabello.


    —Espero que esa promesa puedas cumplirla y que pronto veamos a mi Florecita despierta—me susurra Leo cuando me levanto.


    Yo asiento, es una promesa que les he hecho a todos y espero cumplir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Limbo


    


    


    Irene


    


    


    


    —Hija espero que me estés escuchando, no sabes cuánto me arrepiento de alejarte cada día de mi vida después de la muerte de tú madre.


    Esa voz…


    Dios ayúdame quiero despertar…


    Me siento en el limbo.


    ¿Dónde estoy?


    —¡Sí estoy orgulloso de ti!, eres una gran mujer, lograste tanto para demostrarme lo equivocado estaba. Hija lucha por ti, por tu hija y por Miles, ahora comprendo lo mucho que te ama… Sí en tu corazón queda algo de ese amor de hija, lucha por mí.


    Papá…


    Papá…


    Dios ayúdame a despertar.


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Tú Eres…


    La Única Persona


    Que Quiero


    


    


    Miles


    


    


    


    Ya ha pasado una semana, nos turnamos para ver a Irene, duermo en los asientos de la sala de espera y lo que deseo es recibir noticias favorables. Ayer en la tarde la trasladaron a una habitación privada, el edema cerebral ha cedido, su actividad cerebral es normal, pero ella no despierta.


    Hace dos días dieron de alta a Lucía, mi madre se la ha llevado a casa, mi sueño era llevarla junto con Irene, camino los dos metros cuadrados de la habitación, no sé qué hacer. Siento que la única persona que quiero, que amo, se me está escapando de las manos. Me siento a su lado como llevo haciéndolo hace ocho días. Hablándole, rogándole que vuelva a mí.


    —¿Recuerdas el verano que comenzó todo?—Los recuerdos vuelan en mi mente como una película—. Fue mágico el viaje a Ámsterdam, cuando visitamos la casa de Ana Frank, el paseo por los canales, el paseo en bicicleta que le dimos a mi madre—Me río bajito—. Luego los días que pasaste conmigo en casa, me desafiabas, me retabas, me enamorabas, nuestro primer beso ha sido el momento más mágico de toda mi vida. Quédate nena viaja en tus recuerdos, pero vuelve a mi lado. Porque si te vas de mi lado no sabría cómo continuar. Sí tuviera que vivir otra vida escogería vivirla a tu lado., porque tú eres la única persona con la cual quiero compartir mi vida —Bajo mi rostro y rompo en llanto, apretó con mi mano la suya.


    ¡Dios te lo ruego haz que vuelva!


    —Si tuviera una máquina del tiempo, retrocedería en él para hacer mejor las cosas. Por eso te pido que vivas para poder recompensar el daño que te he causado.


    De pronto siento como aprietan mi mano, levanto mi rostro, ¡Ahí está ella con lágrimas en los ojos!, sus ojos están asustados, no sabe qué hacer. Grito y toco la alarma de enfermeras:


    —¡Despertó! ¡Despertó!


    Un equipo médico entra, empiezan a revisarla, a valorar sus sentidos, ella trata de buscarme con la mirada.


    —¡ Aquí estoy!—Le hablo—. ¡Estás bien!


    —Señor por favor salga—Una enfermera me lo pide.


    No pienso hacerlo.


    ¿Cómo piensa que voy a irme?


    No ahora que despertó.


    —¡No¡—respondo secamente.


    —Tenemos que hacer muchas cosas. Le prometo que será la primera persona que llamemos cuando pueda verla.


    Asiento.


    Salgo de la habitación, busco en la sala de espera a Leo, Caleb y Emma, que están acompañándome.


    —¡Despertó!—les anuncio con lágrimas de felicidad en mis ojos—. ¡Despertó!


    —-Mi Florecita—Él pobre Leo desde que llegó no ha hecho más que llorar por Irene, todo esto ha sido un golpe duro.


    —¿ Cómo está?—pregunta Caleb.


    —Asustada—Paso mis manos por el rostro secándome las lágrimas—. Sus hermosos ojos estaban llenos de miedo, me sacaron para hacerle unos estudios. Toca esperar.


    —¡Gracias a Dios! Ya verás que todo saldrá bien—me dice Emma, nadie mejor que ella comprende lo que estoy pasando—. Pronto esto será solo un mal recuerdo.


    Yo la abrazo, en este tiempo ella se ha convertido en una gran amiga, una hermana. Mi amigo tiene suerte que ella esté en su vida.


    


    


    


    


    *****


    


    Cinco horas, camino de un lado a otro en la sala de espera. Desde que despertó Irene, nadie nos informa nada, nadie sabe. Sólo nos dicen tienen que esperar.


    —¿Cuándo piensan decirnos algo? —Felipe el padre de Irene está en la misma situación; desde nuestra primera discusión hemos tratado de llevarnos mejor, por su hija, por su nieta y por el profundo cariño que le tengo desde niño.


    —No, lo sé—respondo—. Me estoy desesperando.


    —Miles cálmate el proceso es largo—Es Emma la que trata de calmarme—. Además recuerda que ella tuvo una hemorragia intracraneal, tienen que ver si tiene alguna secuela. Ten paciencia.


    —¿ Paciencia?—grito—. Han pasado cinco horas.


    De la nada sale un doctor llamándonos:


    —Familiares de la Señorita Goitia.


    Felipe y yo salimos corriendo hasta donde está, lo que más deseamos es saber noticias de Irene.


    —Nosotros—lo señalo—. Él es su padre y yo su pareja.


    El doctor asiente.


    —Por favor síganme—nos pide.


    Nosotros lo hacemos, llegamos a un consultorio donde nos espera el Doctor Burt, quién es el jefe de neurocirugía del hospital y ha estado a cargo del caso de Irene desde que ingreso a emergencia. Nos hace seña para sentarnos. Felipe está pálido y yo siento como se está haciendo un peso en mi estómago. Cuando tomo asiento, no aguardo ni un segundo y pregunto:


    —¿Sucede algo malo con Irene?


    Los doctores se miran entre ellos.


    ¡Dios!


    ¿Ahora qué?


    —Señor Chapman, queríamos darle el parte formal—Toma unos papeles y los observa unos minutos, la incertidumbre me está matando—. Irene como ustedes saben sufrió una fuerte hemorragia cerebral, que pudo ser tratada. El edema cerebral era lo que más nos preocupaba, porque podía crear algún coágulo. Le hemos realizado algunos exámenes dando como resultado…—Respiro hondo y por primera vez tomo la mano de Felipe—, qué no se observan formas extrañas en la tomografía, por lo cual la paciente tendrá que permanecer cuatro días en observación y podrá ser dada de alta.


    — ¡Gracias Dios mío!—exclama aliviado Felipe, yo suelto todo el aire contenido en mis pulmones.


    —¿Puedo verla? —pregunto.


    —Claro sólo quiero advertirle que quizás ella haya bloqueado el momento o el día del accidente, por lo cual no debe presionarla. Todo lo recordará en el momento que ella lo decida.


    Asentimos, yo salgo corriendo a la habitación, toco dos veces cuando escucho su voz:


    —Pase.


    Mi corazón late a mil, es como si la viera por primera vez después de tanto tiempo, abro la puerta lentamente. Ahí está ella y me sonríe.


    —Irene…—mi voz es ahogada.


    —Miles…—Alza su brazo, yo corro hasta ella y la abrazo fuerte contra mí, las barreras de las lágrimas se vuelven a romper, expulsando así todo el miedo que viví en estos días.


    


    

  


  
    



    
      
    


    
      

    


    


    Despertar


    


    


    


    La puerta suena ante unos toques.


    —Pase…—digo en respuesta.


    Miles entra a la habitación y yo le sonrío.


    —Irene…


    Su voz es ahogada.


    —Miles…—digo casi en susurro. Alzo mi brazo, él corre hasta a mí y rompe a llorar. Baja su rostro a mi vientre y me besa, mis lágrimas empiezan a correr en silencio. Acaricio su cabello como si estuviera consolando a un niño. Lo dejo drenar todo el miedo que sintió. Cuando ya empieza a calmarse le pregunto:


    —¿Qué sucedió?


    Él alza su rostro, limpia sus lágrimas con el dorso de su mano, tiene unos puntos de sutura en la frente, su brazo derecho tiene una escayola, tiene algunos moretones que están ya cediendo. Sonríe y acaricia mi rostro, pareciera no creer que esté aquí.


    ¿Qué sucedió?


    ¿Lucía?


    —Nena…No te presiones…—me contesta.


    Se me hace un nudo en la garganta.


    Lucía…


    Se me escapa el aire.


    —¿Lucía?—Algunas lágrimas se me escapan al miedo que siento a causa de la respuesta.


    —Es hermosa nena, mi madre la traerá más tarde—Suelto todo el aire contenido en los pulmones—. Mis dos guerreras, tiene tus ojos… Tendré que encerrarla en una torre…


    Suspira.


    —Quiero verla…—le pido—, pero quiero saber, qué sucedió…


    Miles me sostiene la mirada sabe que cuando quiero, puedo ser toda una cabezota.


    —¿Qué recuerdas?


    —El restaurante, Rachel… Una luz muy brillante y nada más…


    Se sienta en la cama, acaricia mi rostro, yo hago lo mismo su barba me raspa un poco.


    —Esa luz fue un auto que nos embistió desde atrás. Todo sucedió muy rápido—Respira hondo—. El cinturón de seguridad tenía un desperfecto de fábrica y tú saliste disparada por el parabrisas del auto. Nena…—Dios estoy viva de milagro—. Casi te pierdo, estuviste unos segundos muerta… no sabíamos si Lu estaba viva, pensé que iba a morir con ustedes.


    —Cristo Miles…—Lloro y él me toma en sus brazos, nos acuesta en la cama, empieza a tararear bajito una nana:


    


    Muñequita Linda,


    De cabellos negros,


    Ojos de princesa,


    Labios de rubí…


    Dime Si me quieres


    Como yo te quiero


    Tanto como entonces


    Siempre hasta morir…


    


    Mis ojos se empiezan a cerrar lentamente, estoy viva, mi hija está viva, Miles está a mi lado.


    Gracias Dios.


    Gracias mamá…


    


    


    


    *****


    


    


    


    Escucho el llanto de un bebé a los lejos, me duele un poco la cabeza, lucho por abrir mis ojos, parpadeo varias veces, sonrió ante la escena que tengo ante mí. Miles mece a Lucía mientras ella llora a todo pulmón, creo que tenemos una niña rebelde. Él baila por la habitación con ella, tratando de dormirla de nuevo, me incorporo en la cama.


    —Despertamos a mami—le dice en español.


    Yo sonrió.


    Él me corresponde, empieza a caminar hasta donde estoy con nuestra nena.


    —Lu—le susurra—. Ella es tu mami.


    Le da un besito en su cabecita, me la entrega con cuidado, los dos estamos de fotografía con escayolas en los brazos. Cargo a Lucía y empieza a gorjear moviendo sus bracitos, es simplemente hermosa, tiene el cabello oscuro y los ojos más grises que he visto en mi vida. Con mis dedos libres del brazo que está en la escayola acaricio su rostro. Algunas lágrimas recorren mi rostro, pero son de felicidad. Es un sentimiento tan hermoso el que siento por mi princesita que lo profesé desde el mismo momento que supe que sería madre. Es cierto lo que dicen, nosotras somos las únicas que amamos sin conocer, Miles nos mira embelesado. Cuando siento el flash de una cámara.


    —Para él recuerdo—me dice.


    —Es hermosa—Miles asiente, cuando de repente se cruza un recuerdo del accidente, una voz gritando que había latidos fetales—. No quiero imaginar lo que sentiste, cuando pensaste que nos perdías a las dos. Perdóname…


    —No nena—Se sienta en la cama y acaricia mi rostro—. Nada de lo que sucedió fue nuestra culpa. Fue ese maldito conductor ebrio…


    —Te amo Miles, quiero prometerte que nada ni nadie nos va a separar.


    —Ya cumpliste esa promesa, estás con nosotros nena… Tú luchaste por nuestro futuro, por nuestra familia, ahora la vida es nuestra. Tú, Lucía y yo siempre estaremos juntos.


    Se acerca y me da un beso en la frente, luego besa la cabecita de nuestra hija.


    —Siempre juntos…—susurra.


    —Siempre—Le sonrío y él me corresponde.


    Hace unos meses soñaba con el nacimiento de mi hija, vivir los dolores, la carrera, todo lo que conlleva dar a luz, pero la vida decidió, que fuese de otra manera, no me arrepiento de nada en vida, todo lo que ha sucedido ha sido por una razón, un día estamos y al otro simplemente puede que no, la vida es corta y se debe disfrutar al lado de las personas que amamos, porque para luego es tarde.


    —T’ estimo Miles…


    —T’ estimo petita salmartí…


    


    


    

  


  
    



    
      

    


    
      

    


    
      Perdón Hija.

    


    


    


    


    Estamos alimentando a Lucía, Miles es ya todo un experto y me enseña, mi nena es toda una rebelde, casi es de noche, algo me dice que pronto tendrán que llevársela y no podré verla hasta mañana. Unos toquecitos en la puerta hacen que levante la mirada del rostro de mi hermosa niña, veo como Miles camina hasta la puerta y la abre, mi padre aparece y no puedo creerlo.


    Mi corazón se detiene.


    El recuerdo de su voz pidiéndome perdón.


    Seguro estaba soñando.


    —Hija—Su voz es ahogada—. ¿Puedo pasar?


    Miles me mira y yo asiento.


    Él se quita de la puerta, dándole paso a mi padre. El rostro de mi padre se ve demacrado, en unos días todos los años se le han venido encima.


    Miles carraspea y me observa.


    —Los dejo solos—me dice, acto seguido salé de la habitación.


    Mi padre acerca una silla y se sienta, por unos segundos el silencio reina entre nosotros, ve como sostengo a Lucía que está durmiendo en mis brazos.


    Cuando de pronto me dice:


    —Perdóname…


    Esa sola palabra y el tono de su voz hacen que se aneguen mis ojos de lágrimas. Yo trago el nudo que se me ha formado y susurro:


    —Papá…


    El se levanta de la silla y se sienta en la cama, lleva sus manos a mi rostro y con sus dedos borra las primeras lágrimas que he derramado.


    —Perdóname hija, no sabes cuánto he sufrido pensando que podría perderte—Continúa acariciando mi rostro—. Eres igual que tu madre, una guerrera, tan bella, tan inteligente… El dolor de perderla a ella me cegó y en el camino casi te pierdo.


    —Papi—le digo con voz ahoga.


    —Verte con tu hija en brazos, ver lo feliz que eres junto a Miles, me hace ver cuán equivocado estuve a lo largo de los años—De nuevo borra mis lágrimas, pero no borra las que él está derramando—. Tú y Diego son lo más maravilloso que la vida me dio. Hija sé que he sido el peor padre de todos, pero si en ese corazón tan hermoso aún queda un poquito de amor, te ruego, te imploro me perdones y me des una oportunidad.


    Yo asiento, la voz no me sale.


    —Te he dado miles de oportunidades, tenemos que hablar más profundamente, porque esta vez quiero hechos porque las palabras se las lleva el viento.


    Mi papá al escuchar esas palabras, se lanza a abrazarnos.


    —Te amo hija que ciego he estado todo este tiempo.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Mi padre y yo tenemos unos minutos hablando, observando a Lucía, haciendo comparaciones. Él dice que es idéntica a mí cuando nací, yo la veo idéntica a su padre, excepto los ojos que son del mismo color de los míos. La puerta se abre y de repente un ciclón de siete años que se ha estirado muchos centímetros desde la última vez que lo vi, entra gritando:


    —¡Irene!


    —Diego—Estiro mi brazo libre, él corre, sube a mi cama y me abraza, yo le doy un beso en el cabello, la escena la observan Miles, Leticia, Leo y mi padre que tiene a Lucía en brazos.


    —Te he extrañado tanto—suspira—. Estuviste dormida muchos días, pero ahora que estás despierta tengo que contarte tantas cosas.


    Todos sonríen.


    —Yo también te he extrañado mucho y te prometo que ahora dormiré lo estrictamente necesario.


    —Eso espero. Mi sobrina Lucía es linda, espero que cuando crezca no se vuelva fastidiosa como Jessy.


    Leo suelta una carcajada y todos negamos.


    —Diego…—le regaño.


    Él me ignora y va hasta dónde está mi padre y Leticia y empieza hacerle caras a la bebé. Yo sonrío, mi hermano es una de las personas que más amo y verlo tan emocionado con mi hija, hace que mi corazón salte de alegría.


    —¡Qué susto Florecita!—Leo me dice sentándose en la cama—. Vuelves a hacerme esto y te juro por todos mis antepasados que sí no te mueres, te mato yo por hacerme pasar por esto.


    —Yo también te quiero.


    Él toma mi mano, con la otra seca algunas lágrimas que se le escaparon.


    —No sabes lo mal que lo he pasado, pensar perderte es lo más difícil que he vivido, tú y Nacary son las hermanas que no tengo—Respira hondo—. Mi pobre pelirroja suspendió su boda con la esperanza que ibas a ir, así que recuperarte. Porque en Diciembre tenemos boda. Además si dejabas viudo a mi Dios griego, tenía que darme la tarea de consolarlo.


    Estallo en una carcajada con esto último, Leo es el único que me hace llorar y reír al mismo tiempo.


    —Te amo Leo eres mi amigo, mi hermano y sigues soñando que te dejaré algún día el camino libre con mi Miles.


    Él se seca la lágrima y me hace un gesto con la mano.


    —Miarma de sueños también se vive.


    —Pues sigue soñando—le dice Miles entregándome a Lucía.


    Este nuevo despertar, me dio la oportunidad de arreglar las cosas con mi padre, de ver a mi hermano y darme cuenta que los amigos son la familia que la vida te deja escoger.


    

  


  
    



    


    


    Casa


    


    


    


    Al fin me han dado de alta, luego de análisis y más análisis estoy en casa. Miles me ayuda a bajar del auto aún tengo algunas molestias. Me sienta en la silla de ruedas.


    —Odio esto—le digo, se ha empeñado a que no puedo moverme y eso me molesta.


    —Vas a tener que acostumbrarte, son órdenes del doctor.


    —Son las tuya Miles, el doctor dijo que podía caminar, poco pero caminar.


    Se detiene frente a la puerta y me mira molesto.


    —¿Por qué siempre tienes que ser tan cabezota?


    —Porque tengo razón y me molesta que no me la des.


    Niega con la cabeza rindiéndose con mi comentario.


    Abre la puerta y escucho los gritos de:


    —¡Sorpresa!


    En el salón de mi casa están Caleb, Emma, Adam, Said y nuestra familia. Sonrió y cuando voy a levantarme escucho otro grito en masa:


    —¡No!


    —¡Joder!—grito en español—. Es que todos se van a confabular para no dejarme caminar.


    —No soy yo solo—me susurra Miles a mi oído.


    Yo lo miro y quiero matarlo.


    Leo se acerca y me ayudan a entrar con la silla, mi amigo me da dos besos.


    —Bienvenida Florecita.


    Yo estoy cabreada, si querían darme una fiesta por lo menos deberían permitir que me levante.


    Todos me abrazan, el cariño de todos hace que vaya mermando el cabreo que siento. Me ayudan a sentarme en nuestro sofá, los hombres salen a la terraza. Leticia me entrega a Lucía que está despierta. Mi hermosa hija es activa. Hemos decidido esperar a febrero para bautizarla, por supuesto Nacary y Leo son los padrinos, aunque sé que a ella no le faltarán personas que la amen. Emma se queda observándonos.


    —Es hermosa—Le acaricia la cabecita—. Ya muero por tener a mi bebé en mis brazos.


    —Te entiendo, durante todo el embarazo tuve esa sensación; ¿Quieres cargarla?


    Ella asiente, se levanta y la toma de mis brazos con sumo cuidado.


    —Es una muñequita—me dice.


    Yo sonrió, mi hija es hermosa, Leticia le ha puesto un vestido animal print con bordes rosados y un hermoso cintillo del mismo color.


    —Si tienen una niña muy hermosa—nos dice Said—. Estoy feliz que estés entre nosotros nuevamente Irene.


    —Gracias Said aun te debo aquel almuerzo.


    Ella suelta una carcajada.


    —Aun no logro entender como llegaste al Valle.


    Todas nos reímos, cuando escucho la voz de Leo:


    —Adam deberías ser gay… Qué desperdicio, todos los Chapman están para comérselos.


    —Siento tener que decepcionarte, pero no puedo amarte—le contesta Adam.


    Mi amigo no pierde la oportunidad, Adam se acerca a Emma y Lu le tiende los brazos haciendo pucheros.


    —Mi novia hermosa—le dice cuando por fin la tiene en sus brazos, ella gorgojea respondiéndole—. Si mi novia hermosa.


    —Sigue soñando que te vas a acercar a mi hija—Es Miles que le contesta acercándose con Caleb.


    Se acerca y se sienta a mi lado, me da un beso en la mejilla y sonrió.


    —Pues ella ya me ama, pues ahora el centro de discusión entre ellos es la niña y no yo.


    —Sobre mi cadáver.


    Todos nos reímos con esto último. Mi hija pasa el día entre los brazos de sus tíos políticos, sus abuelos.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Ya es de noche, mi reunión de bienvenida se ha extendido, todos estamos en la terraza yo estoy en una tumbona con una manta, Said está conversando junto a su esposo con Leo. Emma está conversando con Leticia, Adam y Miles. Lucía duerme dentro, en el monitor solo se escucha silencio. Caleb se acerca me tiende un botellín de agua mineral y se sienta a mi lado.


    —Estoy muy feliz que estés aquí.


    Toma mi mano y sonríe.


    —Gracias Caleb.


    —No todos te damos las gracias a ti.


    —¿A mí? No entiendo.


    Él asiente.


    —Sí a ti. Por luchar —Se me hace un nudo en la garganta—. Yo mejor que nadie puedo comprender tu frustración de no poder hacer, pero recuerda que lo hacemos porque te amamos y queremos que estés bien.


    —Yo también los quiero a todos.


    —Sí hace un año o quizás dos, me hubiesen preguntado donde me veía en un futuro, te puedo apostar que contestaría trabajando—Yo asiento porque me siento de la misma forma—. Sé que a Miles le sucede igual. Emma y tú llegaron para cambiarnos la vida en un giro de ciento ochenta grados, todo tiene una razón y de momentos no lo vemos, pero veo a mi amigo y a ti completamente felices y mi felicidad se va completando. Falta solo mi hijo para completar nuestra pequeña familia.


    —¡Oh Caleb!—Aprieto su mano—. Gracias siempre he tenido un cariño especial por ti y tienes razón todo sucede por algo o simplemente nos lleva a algo, el accidente me ha servido para ver lo afortunada que soy al tenerlos, de reencontrarme con mi padre.


    —Después de todo lo malo solo nos queda ser felices.


    —Eso es cierto.


    Se levanta de la tumbona y me regala una sonrisa. Yo me quedo viendo el reflejo de la luna en el mar, todos tenemos una historia que contar, con nuestros dramas y nuestra felicidad, pero cuando se alcanza está última solo debemos luchar por mantenerla.


    
      

    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Todo de Mí


    


    


    Miles Chapman


    


    


    Tres meses después…


    


    


    


    Hace un año en esta misma fecha, comprendí que dejar ir a la mujer que amas, puede ser el mayor error que puedes cometer en tú vida, fue un año en el cual aprendí que debo entregar todo de mí a la persona que amo. Despierto en la ciudad del amor, junto a las dos mujeres que más amo en el mundo. Lucía decidió anoche dormir entre nosotros ya que no paraba de llorar, Irene y yo simplemente no podemos negarle nada. Este ha sido un año de aprendizajes.


    Aprendí a amar sin miedo.


    Aprendí que el primer amor si es verdadero, es para siempre.


    Aprendí a amar sin conocer.


    Aprendí que la vida puede cambiar en un segundo.


    Estos meses de recuperación de Irene, fueron algo duros para los dos, después de salir del hospital tuvo constantes chequeos, momentos en los cuales estuvimos sometidos a estrés constante. Hace tres días le dieron el alta completamente, aunque debe hacer un chequeo anual para corroborar que no hay secuelas del accidente. En cuanto a Lucía, los primeros días estuvimos tranquilos con la ayuda de mi madre, Emma, Leo y Felipe, pero la primera vez que nos tocó solos bañarla, terminamos los dos mojados hasta los zapatos, nuestra hija es una niña activa, gracias al cielo duerme toda su noche, siempre y cuando no tenga las luces de la torre Eiffel, entrando por la ventana. Nos escapamos del día de gracias, algo que por supuesto mi madre no le cayó muy bien, pero necesitaba este tiempo a solas con ellas, para disfrutarlas, sin visitas, sin interrupciones solo ellas y yo.


    Muero embelesado al verlas dormir, Irene tiene abrazada a Lucía, las dos están profundamente dormidas. Me levanto con cuidado y llamo a recepción:


    —Cinco docenas de rosas blancas con rubor rosado en la punta de los pétalos.


    —¿Cinco docenas?—pregunta la señorita del otro lado.


    —Sí cinco docenas para la suite presidencial.


    —En unos minutos se las subimos… ¿Desea algo más?


    —Sí… Para desayunar quiero crepes con fresa y nocilla, café, jugo de naranja, quiero tortitas con tocino y jarabe de arce… y bollos de canela. Fresas con chocolate y una tarta de chocolate pequeña…


    —Enseguida le subimos su pedido.


    Recojo algunos sonajeros de Lu que están regados en la sala, no han pasado unos minutos, cuando tocan la puerta, abro y el botones entra con el carrito del desayuno, otros con los ramos de rosas. Mi pequeña saltamontes de nuevo me alcanza, cumple veintinueve hoy, quiero hacerlo inolvidable. Hace un año en esta misma ciudad la vi en los brazos de otro, sirvió sólo para comprender que ella tenía un lugar donde pertenecía, hoy está en mis brazos, este es el lugar donde pertenece. Les doy la propina y salen. Busco la tarta de chocolate, saco de la caja fuerte mi regalo. Entro a la habitación cantando cumpleaños, mis pequeñas saltamontes se despiertan, Irene se incorpora parpadeando y con una hermosa sonrisa en su rostro, mi Lu llora, pobre ella sabe que su padre le está robando horas de sueño. Hoy es un día de muchas sorpresas y está es una de ellas.


    —Feliz cumpleaños a ti…—Termino de cantar.


    —Miles—Irene tiene en sus brazos a Lucía, las dos me miran con amor y a mí se me hincha el pecho de amor por ellas dos—. Gracias.


    Me acerco, le doy un beso, Lucía aplasta el pastel y los dos explotamos en una carcajada.


    —Lu…—le dice Irene—. Nena, estas llena de chocolate, amor alcánzame las toallitas.


    Me levanto, dejo la tarta en la mesita de noche y diviso donde está la pañalera de Lucía.


    —Nuestra pequeña saltamontes, quiere tarta también—le digo riendo, tomo las toallitas y saco algunas para limpiarla.


    —O su papá debió poner la tarta en la mesita de noche —me apostilla ella.


    Me acerco y tomo las manitas de la bebé para limpiar, Lu es rebelde y lucha conmigo para que no lo haga.


    Dios no quiero ni pensar cuando me diga que quiere salir con un chico.


    Cuando termino, con la ayuda de Irene saco del bolsillo de mi pantalón de pijama una cajita rectangular roja, ella pone los ojos como platos y Lucía lucha por atraparla y llevársela a la boca.


    —Feliz cumpleaños pequeña saltamontes —La abro, Irene lleva una de sus manos a su boca y exclama:


    —¡Oh Miles—Toma la esclava de oro blanco con incrustaciones de diamante y nuestras iníciales grabadas —. Es hermosa tiene nuestras iníciales.


    —Es una de las tantas sorpresas de hoy nena… Vístete tenemos que desayunar y salir.


    —Sólo con ustedes dos soy feliz, gracias por estos días tan maravillosos.


    Me da un beso, deja a Lucía un rato conmigo, mientras se arregla, yo le soplo la barriguita a mi hija y ella se carcajea luchando para que no le haga cosquillas, me dolió dejar a Luna estos días, ella se ha convertido en la fiel protectora de Lu, son inseparables. Quien hubiera pensado hace un año que tan pronto formaría una familia.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Estamos caminando por los Campos Elíseos, ya la temperatura ha bajado, el invierno está llegando y esta noche esta estrellada y con una hermosa luna llena. De fondo tenemos la Torre Eiffel, Lu duerme en su carriola, toco en mi bolsillo la cajita que desde hace dos meses guardo, esperando que llegue el momento perfecto, cuando llega el flashback de nuestra apuesta.


    


    Inicio del Flashback


    


    —A ver…


    —Mientras no sepamos si es niño o niña, vamos a llamarlo —ella se quedó pensando—. Morita…


    —¿Morita? —le hago una mueca de disgusto, la verdad que lo odié.


    —Sí, venga es femenino, pero no sabemos con certeza si es niña… No quiero confundirlo, desde el vientre si es niño.


    —Vale —respondí resignado— ¿Apostemos?


    Ella suelta una carcajada, sabe que no me rendiré tan fácil.


    —¿Qué vamos a apostar?—me preguntó.


    —Yo digo que es niña… Además Lu me lo dijo en sueños—Le guiñé el ojo, niega con un movimiento de cabeza, esboza una sonrisa que me enamora—, pero si nos confirman que es niña te casas conmigo en Paris al nacer ella.


    —Miles…—jadeó mi nombre.


    —¿Aceptas? —Le di mi mejor sonrisa arrogante.


    —Acepto…


    Fin del Flashback


    


    Suelto una carcajada e Irene se para con la carriola de Lucía.


    —¿Se puede saber de qué te ríes?—me pregunta asombrada ante mi ataque.


    —Qué usted tiene una deuda pendiente conmigo—La tomo de la cintura y le doy un beso en la mejilla.


    —¿Sí?—Se ríe—. ¿Cuál?


    Le suelto, me arrodillo frente a ella y saco la caja donde está un hermoso anillo de oro blanco con tres bandas de incrustaciones de pequeños diamantes, que terminan en unos hermosos pétalos con diminutos diamantes y en el centro un hermoso diamante. Respiro hondo y empiezo a hablar desde lo más profundo de mi corazón:


    —Cuando te vi en esta misma ciudad en los brazos de otro, pensé que iba a morir, fue cuando abrí los ojos y comprendí que no quería perderte —Ella lleva sus manos a su rostro y se tapa la boca—. Quiero hacer de París nuestra ciudad, llenar nuestros recuerdos con imágenes de los tres y de nuestros futuros hijos. Porque siempre nos quedará París—Varías personas se detienen a nuestro alrededor para ver mi declaración, se escuchan los suspiros de las mujeres, pero el suspiro que espero al fin suena—. En la ciudad del amor me di cuenta lo que te amaba, te amo y te amaré. Luché por tenerte y aquí en esta ciudad quiero que aceptes ser mi esposa, mi compañera. La noche es perfecta, mira la luna, mira las estrellas, hace trece años te prometí amarte siempre. Esta noche reafirmo esa promesa. Me costó mucho llegar aquí, pero hoy te entrego todo de mí, te pido por favor que entregues todo ti, porque te amo. ¿Quieres ser mi esposa?


    Me levanto, llevo mis manos a su rostro y limpio las lágrimas que derrama de felicidad.


    —Nena, no llores… Hoy es un día para sonreír… Además debes pagar tu apuesta.


    —Miles…—Me da un golpe suave en el pecho—. ¡Sí, sí, sí! y mil veces sí quiero ser tu esposa.


    —Te amo—Tomo su mano y deslizo lentamente el anillo en su dedo anular.


    —Gracias por darme todo de ti… Yo siempre te daré todo de mí para hacerte feliz—me dice con voz emocionada.


    Porque hoy mañana y siempre daré todo de mí para hacerla feliz, porque la vida me premio después de cagarla con ella. Porque vale la pena sufrir un poco para alcanzar la felicidad. La alzo en mis brazos y la beso sellando así esta nueva promesa de amor eterno.


    

  


  
    


    
      

    


    
      

    


    
       Todo de él

    


    


    


    


    Nos casamos hace dos días ante un juez en París, lo estamos guardando en secreto, cuando lleguemos a Los Ángeles se lo diremos a Leticia, que seguro nos matará. Miles cada día me reafirman el amor que siente por mí y nuestra hija, entrega lo mejor de él para hacernos feliz.


    Hoy estamos en Tenerife, mi hermana y mejor amiga se casa con la persona que ama. La pobre Nacary tuvo que posponer su boda a causa de nuestro accidente. Pero al fin hoy dos de diciembre, ella dará el sí frente a todas las personas que más ama. La boda está ambientada en los años cincuenta, ella lleva un hermoso vestido vintage, yo llevo un hermoso ceñido color rojo y el fondo de tul negro. Todos estamos vestidos acorde a los años cincuenta. La marcha nupcial empieza a sonar y entran las primas de ella, le doy un beso antes de salir, Leo será quien la entregará en el altar.


    Le susurro al oído:


    —Sabes que está demás decirte que deseo que seas la mujer más feliz del mundo y que espero que formen una maravillosa familia.


    Sus ojos brillan ante las lágrimas que evita derramar.


    —Te amo hermana—dice con la voz entrecortada de la emoción—. Gracias por estar aquí.


    —Tenía que estar…


    Le guiño un ojo y salgo, cuando camino me sorprende ver a Armando entre los invitados, pero lo que capta mi atención es que me observa con ojos cargados de amor de Miles, mientras sostiene a nuestra hija de cuatro meses. Al pasar cerca de ellos, Lucía llora y yo me detengo y la tomo en mis brazos, los suspiros de los presentes se escuchan, le doy un beso a mi esposo y sigo. Al llegar veo a Joshua completamente feliz, me guiña el ojo y acaricia a mi hija, cuando las notas de Blanco y Negro de Malú empiezan a sonar y mi amiga entra del brazo de Leo. Sonrío al recordar las idas y venidas de esta pareja y los años que tienen juntos. Hoy es el día que formalizan su unión ante los ojos de los hombres, pero ellos dieron su corazón desde aquella primera fiesta, en esta hermosa isla, eran unos críos pero sabían que ellos estaban hechos el uno para el otro.


    


    


    


    *****


    


    


    


    Estamos en la celebración conversando cuando veo a Armando acercarse a nuestra mesa.


    —Te ruego que seas amable—le pido a Miles señalando quien viene en camino.


    Él arruga el rostro, sé que aún le molesta la presencia de Armando, pero yo le guardo un gran cariño.


    —Irene…


    Me llama con voz ronca, hemos mantenido un poco de contacto a través de correos electrónicos, pero nunca pensé que aceptara la invitación de Nacary, él y Joshua se hicieron amigos y mantuvieron el contacto. Me levanto y sin pensarlo dos veces lo abrazo.


    —Es un gusto verte—le digo.


    Él se tensa y no responde al abrazo, yo me separo algo sonrojada a causa de la vergüenza que me causa esta situación.


    —Lo mismo digo—Dirige su mirada a Miles y Lu—. Miles.


    Miles asiente, deja a la bebé en su carriola y le ofrece la mano, Armando se queda estudiando la posibilidad de no corresponder, cuando finalmente lo hace.


    —Es un gusto verte Armando—le dice Miles rompiendo el saludo, me toma por la cintura y me da un beso en la mejilla—. Los dejo con Lucía para que hablen.


    Yo le sonrío y asiento.


    Le señalo las sillas a Armando y nos sentamos. Él se queda mirando unos segundos a Lucia hasta que finalmente me dice:


    —Es hermosa…—Sonríe—. Se parece tanto a ti.


    Yo me sonrojo.


    —Gracias…


    Él levanta su rostro y se queda observándome.


    —Estás hermosa… La maternidad te sienta muy bien… Has avanzando tanto, desde la mujer que conocí hace más de un año.


    En su voz hay un tono de orgullo.


    —Gracias—Tomo su mano—. ¿Cómo estás? ¿Qué tal Sevilla?


    —Estoy bien… Estoy trabajando dando clases. Sevilla es una hermosa ciudad.


    Yo asiento y le sonrió infundiendo confianza.


    —Armando quiero decirte que aun guardo un profundo cariño por ti, te hice mucho daño y espero que algún día puedas perdonarme…


    —Ya te perdoné… Yo también aun guardo un gran cariño hacia ti, los dos fuimos egoístas. Yo porque te quería para mí y tú porque necesitabas la seguridad que en su momento te di—Respira hondo—. Me alegra ver que me equivoqué y eres feliz a su lado.


    Me dice señalando a Miles, que está hablando con Nacary y Joshua.


    —Gracias—Aprieto su mano—. Espero que encuentres la mujer que te haga feliz. Que te dé lo mejor de ella, para que sean felices los dos. Eres un gran hombre, de eso no tengas dudas.


    En ese momento llega Leo y saca a Lucía de la carriola diciendo:


    —Es mi turno de tener a mi ahijada—Me saca la lengua—. Ya vuelvo Florecita.


    Yo le guiño el ojo, mi hija la ha pasado en estos días en los brazos de sus padrinos y la familia de Nacary.


    Armando se levanta y yo le sigo, se aclara la voz y me dice:


    —Les deseo la mayor felicidad del mundo, espero seguir en contacto y saber más de ti…


    En ese momento rompe la barrera y me da un abrazo, al que correspondo. Luego le susurro:


    —Yo te deseo lo mismo… Gracias por todo lo que hiciste por mí.


    Al romper el abrazo él me sonríe y se da vuelta, nunca he conocido persona menos egoísta en el mundo que él, dejarme ir fue algo difícil para Armando, casi un año después tiene la nobleza de desearme que sea feliz.


    Unos brazos rodean mi cintura y una barba incipiente me raspa cuando Miles deja un beso en mi cuello.


    —Gracias—le digo.


    —¿Por qué?


    —Por dejarnos hablar a solas…


    —Nena… Sé que en su momento él fue alguien especial y yo fui un completo idiota en ese entonces.


    —Eras un capullo.


    Él suelta una carcajada ronca.


    —Señora Chapman hoy le haré pagar eso.


    —¿Cómo?


    —Haciéndote gritar mi nombre una y otra vez al llegar el orgasmo—me susurra al oído con voz ronca y mi sexo se moja automáticamente.


    — ¿Y Lu? —le susurro.


    —Muy amablemente Leo la cuidará… Está será nuestra noche de bodas.


    —La espero con ansías—Me giro y pongo mis brazos alrededor de su cuello—. Espero Señor Chapman cumpla su promesa de hacerme gritar su nombre.


    Miles me toma de la nuca y me besa apasionadamente. Cuando lo rompe me dice:


    —Daré todo de mí para hacerlo.


    Sí alguien me pregunta:


    ¿Eres feliz?


    Mi respuesta automáticamente sería sí…


    Sí también me preguntarán cómo consigues la felicidad.


    Mi respuesta sería:


    El camino a la felicidad es largo y con muchas piedras en el camino, pero sí la persona que amas da todo de ella y tú das todo de ti ese será más fácil de alcanzar, porque los seres humanos solo deseamos algo:


    El amor verdadero.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Epilogo


    


    


    Nueva York, cuatro años después.


    


    


    


    Irene Chapman.


    


    


    


    Me despierta una caricia en la espalda, me remuevo un poco, no puedo creer que Miles aun tenga deseos de hacer el amor cuando anoche al llegar del aniversario de Emma y Caleb, estuvimos hasta las cuatro de la mañana inventando nuevas posiciones sexuales según él, aun siento el escozor en mi sexo.


    Mi capullo favorito empieza a dejar un reguero de besos por mi oreja y cuello.


    —Buenos días pequeña saltamontes—me ronronea.


    Me giro, tapo un poco con mi mano mis ojos, mientras se acostumbran a la luz, Miles toma mis muñecas y las lleva por encima de mi cabeza.


    —Miles—jadeo.


    —Nena te deseo—Siento como su miembro se abre paso dentro de mi sexo, gimo bajito, temiendo que Lu nos oiga teniendo sexo, aunque creo que está con su tío Leo, quien nos visita desde Barcelona.


    Miles baja su rostro y me besa apasionadamente, sus penetraciones son constantes y lentas, queriendo alargar el placer que los dos sentimos, entrelazo mis piernas a su cadera, él gime porque sabe que así toca mi punto G.


    —Joder nena, estar dentro de ti es la gloria.


    —Miles…


    Empieza a moverse un poco más rápido, las paredes de mi vagina empiezan a contraerse, él roza su barba incipiente contra mi mejilla, en la habitación sólo se escucha bajito los gemidos de placer de ambos, cuando de repente los dos explotamos juntos en un orgasmo jadeando nuestros nombres al unisonó. Miles cae encima de mí escondiendo su rostro en el hueco entre mi cuello y hombro. Cuando nuestras respiraciones se acompasan, deja un beso en mi cuello y me susurra al oído:


    —Buenos días.


    —Buenos días—le respondo extasiada y llena de placer.


    


    


    


    


    *****


    


    


    


    Luego de tomar una ducha, salgo buscando a todos, cuando me acerco a la cocina escucho las risas de Lucía y Leo y los murmullos de Miles quejándose.


    —Papi, papi yo te quiero—Lu se lanza a los brazos de Miles y la atrapa en el aire—, pero yo quiero también a mi tío Leo.


    Esta es la pelea que se escucha desde hace un mes en nuestra casa.


    —Mi capullo no temas, ella tiene el corazón grande y nos ama a los dos—le apostilla Leo sacándole la lengua.


    —¡Leo!—le regaño, no quiero que Lucía vaya por la vida llamando capullo a todo el mundo.


    —Florecita—Se lleva las dos manos a los labios y se los tapa—. ¡Perdón, perdón…!


    Le escucho que me dice:


    —¡Mammiiiiii!—Lu se suelta de su papá y sale corriendo a abrazarme, yo la alzo en mis brazos, mi pequeña es simplemente hermosa, su tío Leo la ha peinado con una hermosa trenza espiga y un vestido de flores, ya que estamos en primavera.


    —Buenos días princesita—Le doy un beso en la mejilla, ella suspira—. ¿Qué sucede nena?


    —Quiero tortitas, pero las que hace tío Lelo saben muy feo…—Vuelve a suspirar—. Las que hace papi quedan cuadradas…


    —Vamos que mi sobrinita me salió exigente en el paladar—exclama Leo ofendido.


    —Como su padre—le responde Miles orgulloso.


    —Ya sí ustedes dos—Los miro—. Ya te las hago.


    —Gracias mamita hermosa—Me da un beso que me sabe a gloria.


    La pongo en la encimera, saco los ingredientes de alacena y un recipiente. Lu me ayuda a mezclar todo sin hacer desastres.


    —Miles pica las fresas y saca la nocilla—le pido estas cosas mientras hago la mezcla.


    —Si nena…—responde.


    —Florecita—me llama Leo, parece mentira que el tiempo pase y siga llamándome de la misma forma.


    Mis amigos siguen siendo mi familia. Nacary y Joshua tienen un hermoso bebé de diez meses llamado Gabriel, Leo tiene un novio llamado Miguelangel, es actor de televisión local. Todos estamos completamente felices.


    —Si…


    —¿Te imaginaste alguna vez así?—Me giro cuando señala la escena, Lucia a mi lado con el recipiente y la mezcla de las tortitas, Miles sonriendo picando las fresas. Una familia, si es lo que somos.


    Él sabe muy bien que si hace cinco años, me hubiera preguntado si me imaginaba casada con Miles Chapman y con una hija, le hubiese contestado que estaba loco. Leo sonríe adivinando lo que pienso.


    —Mami—Es la vocecita de Lu que me saca de mis pensamientos.


    —Dime nena—Le acaricio el rostro, mientras volteo la tortica en forma de ratón Mickey.


    —¿Eres feliz?—Su pregunta nos toma por sorpresa a todos, nos miramos.


    ¿Cómo una niña de cuatro años pregunta si soy feliz?


    —Sí princesa soy feliz, no puedo pedir más—le respondo casi en susurro—. ¿Y tú princesita eres feliz?


    Ella se queda pensando, se parece tanto a su papá en el carácter, los dos son todos unos expertos en manipulación para conseguir lo que desean.


    —Hmmmm no—me dice con vocecita triste.


    —¡Ay Dios! ¡Mi alma!—Leo exclama asustado.


    —A ver nena…—Es Miles quien se acerca y la carga en sus brazos—. ¿Por qué dices eso?


    —Porque quiero un hermanito…


    Yo jadeo y suelto la espátula, Miles y Lucía llevan semanas pidiendo un hermanito, pero con la vida tan ajetreada que llevamos entre Nueva York y Barcelona me he negado un poco.


    —Si mamita hermosa—Me hace un puchero—. Yo quiero un hermanito.


    Manipuladora como el padre. Esto es idea de Miles, tiene su sello.


    Ahora el efecto Chapman es doble…


    —¡Ay Lu!—La tomo entre mis brazos—. Te prometo que pronto la cigüeña nos va a visitar y te traerá un hermanito.


    —¿Seguro mami?


    —Seguro…


    Leo toma a Lu entre sus brazos y le tapa los oídos para decirnos:


    —Claro que estás segura Florecita, si siguen follando como anoche y esta mañana el hermanito llega en un mes.


    —¡Leo! —exclamo ofendida y roja como un tomate.


    Él y Miles sueltan una carcajada.


    No puedo pedirle más a la vida, tengo un hombre que me ama y todos los días me reafirma su amor. Tengo una hermosa hija que llena nuestras vidas de alegrías. Tengo amigos maravillosos que son mi familia. Al fin pude solventar las diferencias con mi padre y compartimos con Paula y Diego, cada vez que viajamos o ellos viajan para vernos. Por los altavoces empieza a sonar el himno de nuestra felicidad, Happy de Pharrell Williams. Pasan los años y está es la canción que siempre escoge Leo para los momentos de felicidad. Mi princesita empieza a bailar entre su padre y su tío. Yo apago la hornilla de la cocina y me uno.


    Miles nos toma, a Lu y a mí de las manos y empezamos a dar vueltas, en nuestra cocina solo se escuchan risas de felicidad.


    


    


    


    *****


    


    


    


    En el salón del ático, donde vivimos en Chelsea solo se escuchan las risas de Matt y Lucía mientras ven Peppa la puerca. Todos los adultos estamos tomando unos cocteles en la terraza, parte de la pandilla que ha crecido a lo largo de los años. Said y su esposo Bruno después de tanto intentarlo al fin tiene unos hermosos trillizos, Emma y Caleb tuvieron un hermoso varón cinco días antes de Navidad. Matt y mi nena son inseparables, muchas veces me recuerdan a Miles y a mí. A la pandilla se unió Roccío la mejor amiga de Emma.


    Por supuesto Leo y Nacary son parte cuando pasan algunos días aquí en Nueva York. El soltero del grupo sigue siendo Adam, luego de aquellas pocas palabras que cruzamos en Los Ángeles no supe que sucedió con aquella mujer que le rompió el corazón.


    —Irene…—Es mi soltero favorito quien me llama.


    —Dime guapo.


    Me hace señas y lo sigo.


    —Recuerdas cuando te dije que serías la primera que me iba a ver sufrir por amor—Yo asiento—. Ella volvió…—Su voz es casi un susurro.


    —¿Volvió? —le pregunto sorprendida y él asiente.


    —Voy a cumplir mi promesa, esta vez no la dejaré ir… Yo quiero lo que tienen todos ustedes. Pero lo quiero con ella, solo con ella…


    Su voz está cargada de deseo, tomo su mano y le digo:


    —El camino a la felicidad no es fácil, pero si ella es la indicada lucha hasta lograr estar juntos—Respiro hondo—. Tú sabes lo mucho que nos tomó a Miles y a mí llegar hasta aquí—Adam asiente—. No creas que ha sido todo color de rosa, después hemos tenido discusiones o diferencias, algunas tontas y otras para demostrar un punto, pero lo importante es aceptar quien tiene la razón, porque somos humanos y siempre queremos tenerla.


    —Irene…


    —¿Sí?


    —Alana…, se llama Alana… Olvídalo… —me dice negando.


    —Cuando estés listo estoy aquí.


    Adam asiente y me deja aquí, observo las luces de la ciudad, los edificios, los rascacielos. Lo mucho que ha cambiado mi vida, ya no doy clases. Me asocié con Emma y tenemos una tienda exclusiva para niños. Miles y yo nos mudamos a la ciudad en enero del siguiente año, ya teníamos un año formalmente juntos y un mes de casados. Tuvimos que casarnos de nuevo por Leticia, una boda por todo lo alto, donde mi hija y Matt fueron los hermosos pajes. He recorrido un largo camino. Unos brazos rodean mi cintura.


    —Un dólar por tus pensamientos—me dice Miles.


    —Pienso lo mucho que hemos recorrido juntos hasta hoy.


    Él deja un beso en mi cuello.


    —Fue un camino largo y con muchos desvíos, pero todo nos llevó a ser felices… ¿Por qué eres feliz? ¿Cierto?


    Me doy vuelta y lo abrazo


    —Soy más que feliz… No puedo pedir más… Te tengo a ti y tengo a Lucía… Y espero pronto poder darte otro hijo.


    Miles me aleja un poco cuando le digo esto último y me pregunta:


    —¿Eso significa?


    —Eso significa que sí, Lucía y tu ganan, es momento de tener un hijo.


    —¡Joder nena!—Sus ojos brillan de felicidad—. No sabes lo feliz que me haces.


    —No sabes lo feliz que me haces cada día al despertar y al ir a dormir. Porque cumpliste tu promesa, has dado todo de ti, para hacerme feliz, para estar junto.


    Le doy un beso casto.


    —Seguiré dando lo mejor de mí nena, porque siempre recibo todo de ti. Tú y mi hija hacen él ciento por ciento para yo hacerlas felices. Sí hace cinco años no hubiese abierto los ojos, quizás mi vida fuese triste y tú estuvieras en los brazos de otro.


    —Pero no fue así…—le respondo, Miles asiente y me sonríe—. Además como no iba a darle la oportunidad a mi capullo favorito en cuerpo de Dios Griego.


    Miles suelta una carcajada y me da un largo beso apasionado, estos son los momentos que amamos, el recordar el largo camino que nos llevó al final de un cuento de hadas.


    Y esos dos niños que crecieron juntos, que de adolescentes se enamoraron y entregaron sus almas vivieron felices para siempre…


    


      Fin…
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